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RESUMEN 

En el pTesente estudio se realizó una con1parctl.·ión enlTe dos grupos de 

mujeres adolescentes de 11 a 18 anos; infractoras y no infractoras, cuyas 

caracterlsticas socic_X!conómicas y cultu.ralt.!'S fueron semejantes. Para ello se 

utilizó coni.o instrumento psicológico el lC"st de f~elal.·iones Objetales de 

Phillipson. 

Los resultados obtenidos recibieron un lrdt.uJ.l.iento estadístico por 

medio de un diseno de contrdslación de dos ni.uestras independientes y un 

diseño de comparación dentro de ,:ada i~rupo. 

Se encontró que las 1nenon:-s infrJctoras presentan un proceso 

adolescente entorpecido, ya que n"l.uestran p04.-o interés por trascender 

emocionaln1ente su núcleo fdnüliar y buscar independencia, resistiéndose a 

renunciar el sus primeros objetos de amor debido a las carencias afectivas 

que han tenido, pues }d p(.•r..._"ep<ión que tienen de sus padres es 

predomindlltemente dgresiva y de rechazo. En cambio las menores no 

infractoras presL">nt..in un proceso adolescente ni.ás fluido, ya que l.i mayoría 

de estas menores hd renunciado a sus primeros objetos de amor y muestran 

como es esperado en esta etapa reheldia, búsqued..i de independencia y 

trascender em<Kionalmente su núcleo fani.iliar, desplazando de esta forma 

sus necesidades afec'tivas principalmente hdcia amigos y conocidos. 

Finalmente, estos datos nos permiten ddr un paso más para tratar de 

entender las conductas infractoras de las menores. 
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INTRODUCCIÓN 

La delincuencict juvenil es un fc>nó1neno con1pfojo que en los últimos 

tiempos hd gent_=-rado una gran prrot_-up.ición rn el seno de nuestrd sociedad, 

lo que ha motiv...tdo a realiz:dr investiga1.-iones desde los más diversos puntos 

de vista pard co.rnprender con n1c1yor profundidad y detectdr los asr>ectos 

causales que delennin .. u1 y d.u1 origen a este tipo de conductd, en un intento 

por lograr su prcvt~n.ción. 

En ~léxico gran pdrtt.~ (.it._ ... Id población correspondt.,, d jóvenes y niños. 

En 1990 PI 50.23'\, t->ran n1<~nores dt."" 19 aúos de los cuales el 25.22% eran 

hombres y un 25.01 ·:~ n1ujen.~s 1 . De t..-..sfc sPenwnto de población .0102178% 

son infracton,-..s, conforn"lando el .0091519% de honi.bres y el .0010756':'.b de 

n1ujeres, cifras que en los úllin1os dñ.Os se hiu1 visto incrementddas. No 

obstante que t._•J concepto nunH?rico expresd und cantiddd insignificante 

estamos hablando de ..J,17..J menon:~s. cifras que no reflejan el incremento de 

Id delincuencia qu1..• ha h..ibido Pn Jos dos Ultin1os ai:los, debido al momento 

en que se n~ctlizó el presente estudio (1993), mencionctren1os única1nente que 

en 1995 se incrementó I~• dtdincuenci..i en un 35.36% en el D. F:Z.; en ~uadro 

que a continudción se present.i se podr«l ohserv.ar el incren1ento d~ la 

delincucncid a partir dt:_• 1930. 

• INEGJ Ingresos .iJ Consejo Je Menores por edo1J según se">(O, 1980 - 1994. Fuente Secretaría de 
Gobernación Conse10 de Menores. 
2 Programa de Pre>i._-ura..._,ón dlO" Jushc1<1 pttrtt t."I Distnto Ft.•dtc>ral, 1995-2000 



INDICE DELICTIVO EN EL DISTRITO FEDERAL 1930-1994 

AIOO INCIDENCIA 
DELICTIVA 

CRECIMIENTO 
ANUAL• 

INOICE POR CIEN 
MIL HABITANTES 

1 521 
--~~6-.---

1980 109.114 1 213 
1990 133.352 1,702 
1991 136927 1 812 
1992 140.226 1,935 
1993 133 717 2 039 

No presPnld111os d.-t.to.s, solo St"'ñdlclren1os quP Id pn.'ns..-1. n.""porta que 

un_ gran número de estos dPlincul•nh.•.s son mPn.on-'s. 

Por tell ni.otivo ;-;e hdCP .indi.spPHSc1bh.• contc1r 1..·011 in.vpstigdciones 

que coadyuvC"on <11 desdrrollo de Il1L•didds pn.-.ventivas de ]d UPlincuencia. 

Desde Pl punto de vi.std psicológico y so1.._·i._-tl se- h<ln n:•d.Iizado estudios 

del menor infrdctor n .. 1.:Itivos el Lt estructura fdmili<1r, r<l.sgos de person<lHd<id .. 

inteligencic1 .. lcl cu JI lird y el <:tinbientP co:rno factorL"'S quL' pueden ... -ontribuir al 

acto delictivo. Por otro l.tdo hay iffvt.•stiectcicint.•s <.¡ue reportan que ]ds 

mismas instituciones p.;i;rd Id rt>ddaptación socinl so:n lds que de alguna 

forma generdll el que s~ n1d.Iltengct Ja delincuencid (Fidt-1 de la Garza,. 1987). 

No podemos decir entonces que las menores infracturcts resulten ser 

una población poco cstudiddd, sino por el contrdrio, a la fecha deben haberse 

3 
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incrementado las publicaciones e investig.adones de lds que aquí 

presentan, sin en1hargo todas t?llds arrojan un.a gran cantidad de 

interrogantes m..is que> respuestas a. las causds qut• origind.n. la delincuencia y 

son a partir de e-Has niisni.ds que se nos ctbre Id puertd para continuar esa 

misma búsqu'-"'dd. 

Duranh_~ la presentación del servicio s(._-,.._·ial en el Consejo de Menores, 

lo que antes se lla1nó Consejo Tutelar de !\1enorc>s Infractores, nos dimos 

cuenta a través de entrevistas dplicadas a los n1cn.ores que muchos de éstos 

provení.ar1 de ÍJ.01ilias desintegradas. Sin c1nbarl;O considerautos que el 

hablar dt:_~ las \·on.st..->t-"ucnci .. l.s dt-. familias desi:n.h>gradds era hahlar de todo, de 

drogadicción, alcoholisn-.o, reprobación, hiperactividad, C"tc. y con esta 

variedad de problentáticas surgió 1.i inquietud de con<.:x:er la especificidad 

familiar en los n"'lenores infractores, para lo cual nos propusin1os investigar 

las relaciones objctales (que según 1..1 teoría psicoanalítica es la relación 

madre-hijo) de la menores infr~tetords, en conlrdsle con un grupo de menores 

no infractoras. A1nbos grupos presentaron el nüsn10 nivel socioeconóntlco y 

cultural y de ambos se desconocía el grado de integración familiar. 

Se eligió una pobl.J1.._·h.1n de rnujPres porque c>l número de estudios al 

respecto es más lirrtitado. 

La tesis se dividió de la siguiente manera: L- Marco teórico, U.­

Método, 111.- Resultados y Análisis de Resultados y IV.- Discusión,. 

Conclusión, Limit..iciones y Sugerencias. 
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1.- Marco teórico. Consta de 5 cdpílulos y son: 

Capítulo 1.- Reldciones objetales. Donde se revisará..n autores con10 

Freud (1905,1915), Spitz (1965), l\l.dlwr (l'l63), !lowlby (1953) y Klein (1948); 

quienes ren1arcJn la irnportancicl dL' lds n•lcu_.ionvs ohjt>t .. 1les pdra logrc:tr una 

adecuada forn1ación de pl"rson.tlidad que ll"" pern.1.ita Jl sujPto adaptarse 

social1uentc". 

Capítulo 2.- Adolescencia. En P~h~ !->L' n_•visar.:in clUlores COlll.O Blos 

(1962), quiPn dividt.> Pl proct>so ..tdolest.:enll' en fdses t.' indica los princip.::tles 

corúlictos <-]Ue surg~n c>n cJdo1 una de ellds, y Masterson. (1972), el cual 

proporciond un. pd.noroni.<l detctlla.do dP Id .:tdolesccnci~1 y sohre todo del 

adolescente frun.teriz.<.1. 

Capítulo 3.- Factores predisponentes de la delincuencia juvenil. Se 

citaron autores con10 \Volff (1970), Fidt_•l de l..i G..irz .. t (1987) y Friedlander 

(1987), los cuak•s h.in estudi...ido al n1t._•n.or in...frdctor tanto dPsde un punto de 

vistd. psico.:u1cilítü.-o como dt>l cullur..il y social. 

Capítulo 4.- El Consejo de l\ttenores y el menor infractor en México. 

Aquí se d.i t.tnd perspectiva histórica del Consejo de JVfenores que ddta de 

1871 a 1991 y se presentan ctlgun.ds n•conu!nddciones hechas por A:rnn..istía 

IntemcJ.cion..il y la Coulisión N..icion<ll de Derechos Humanos. 

Capítulo 5.- Antecedentes. Se consultaron investigaciones realizadas 

respecto al menor infractor prinl..-ipdlmente en I\léxico. 
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11.- Método. Se presenta el planledrniento del problema, el objetivo, el 

diseño, el análisis estadístico, l.i población, las varidbles, la hipótesis 

estadística, los instrumentos, los postulddos teóricos del lPst, el escenario y 

el procedllniento. 

111.- Resultados y Análisis de Resultados. 

IV.- Discusión, Conclusión, Limitaciones y Sugerencias. Aquí se da 

respuestd a la pregunta de investigación asimismo se aportan sugerencias 

para futuras investigaciones rPlacionadas con el lenta. 
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1 MARCO TEORICO 

CAPITULO"! 

RELACIONES OBJETALES 

El presente capitulo tiene la findlid .. u.1 de cn.fdtizar la importancia de la 

relación madre-hijo \."'.'Omo uno de los múltiples factores que in.fluyen en la 

estructuración de la personalidJd .. A.simisnl.o, se mencionarán algunas de las 

repercusiones conductuales quí' puc_~dcn. prescntdrse en el niño si esta 

relación no rcsultd satisfdctoria. El tPn-la ser.i c-nrnarcado desde el enfoque 

de la teoría psic:oanJ.líliút:. 

En l..i literah.trd psicoan.alilicd, J. la relación 'lll.J.dre-hijo se le ha 

denominado relación objeta!,. y Frcud en 1905, en sus '' Tres Ensayos para 

una Teoría Sexual''", dc-fine (_~I objPto de una pulsión como el ªBente a través 

del cual l..i meta de dicha pulsión es ..ikanzada, y este ar;ente es concebido 

en otra persona, quien se transforma entonces en el ol"'Jjeto. Generalmente el 

primer objeto del nin.o t•s su. mddre o a falta de ésta, una figura materna 

sustituta4 • 

El len1a reldtivo a las relc1ciones objetales ha sido estudiado por 

diferentes autores5 , algunos de los cuales serán anili.zados más adelante. 

Estos confirman que el primer objeto de amor del niño es su madre, adexnás 

3 FREUD, S. ( 1981) •• Tn.-s EnsJyos pdrd un.i Te-on<.1 Sexudl" e-•11 FREUD, S. Ohr<ls Completas., 
B1bhoteca Nueva, Madnd,4ªeJ. pp.1169-1237. 
• FREUD, S. (1981)" Los Instintos y sus Destinos·· en FREUD, S. Op. Cit. pp. 2039-2052 
!> BOWLBY. J.; KLEIN, M.; SPITZ, R. A.; MAHLER,. M 
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señalan lo trascendente que es la prirnera reld1..·ión para el futuro desdrrollo 

emocional del infante. 

Posterior al pldntc:-arniL•nto teórico de FrPt.tc..f se produjo u.nd división en la 

teoría psicoandlílü..-a relativd el lds rPldciones objetdles, rPsp<~(_·to a Id apctrición 

y desarrollo 1..h_ ... ést.1s; d1..• PSJ divish_.,n. surgieron dos c-s~.:t.H.'las 0 : 

1) La escut"'ld dt..-. los Teóricos dPl Yo, L.t cuJ.l po!->lula l .. p.u.• el dL00Sdrrollo 

desclrrollo dl..'l Yo y por lo l.1nto 1..•s dcpt}n.dienlP dt. .. Id a.dquL<iición 

de estructur..is cogn.itivd~ "-]U'-' no S(' 1..'n<.l..lt.."nlran . .ti principio del 

desarrollo, y 

2) La f?SCUt"'l.1 l lüng<lrJ dc-1 psi'-·oandlisis, quP ini.plícita 

explícitamente retoma J.t refPn"ncid dP Freud an,"rca de 

fundanu~nto fiJogPnt'>lico ."' considerd l.\s rL~laL·iont.."S objetales ntás 

conto prini.ctrias que con"\o ~l"Cunddricls y ~u.iqu.iridds. 

P,a.rd <lesJrrollar el llhlrco t~orico sobre las reldciones objeta.les se 

revisará primero d FrL•ud, po~teriornK•ntc los poslul~tdo5 gt."'ncr~l.lcs dt..~ los 

principales repre~ntanh ... s deo l<ls dos C$t..~ut.~1'ts. Por lJ. escut~la de los 

Psicólogos del Yo d Spitz y !\.1.a..hler, y por ld escuela HUngara del 

psicoanálisis a Bo\.vlby y Klein. 

0 BARRETO, R. C. A. (1985) Jpt~rrt>l.J1_.;:1on Je I~ Conducta Asert1va y Id~ ReldClones ()b1etales Tests 
de Maestna, Facult.i.d de Ps1cologi.ai, U.N.A.?\1. 
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SIGMUND FREUD. 

En 1905 en sus•• Tres Ensayos para una Teoría Sexual u 7 Freud (1981) 

indica que la elección de objeto tiene lugar en dos fases: la primera comienza 

en Jos años de vid.a que van del segundo al quinto y es detenida o forzada a 

una regresión durJ.nte ld Plélpd de latenci..i.; esta primera fase se caracteriza 

por la naturalezd infantil de sus fint.~s sexua.k•s. Ld segund.i: comienza con la 

pubertad y determina Id constitución de.finitiva de la vida sexual. 

En 191-.J Fn~od d1..~scril~~ .... ~n lntroduc1.:ión al Na1·cisis1no 1_·ón10 un sujeto 

pasa del autoerotismo di nan:i.sisn"lo y de C-ste dl establecimiento de las 

relaciones objetales; ddt:>u1á.s introdut.:e el concepto del Yo ideal. 

Con res~to al clUloerotismo, dice que las pulsiones autoerótica.s 

están en el sujeto d"-"'sde el principio y que hay una J.cción psíquica que lleva 

al narcisismo. El término ndrcisismo describe la actitud de una persona que 

tratd su propio cuerpo~ del n:lisrno modo como si fuera ordinariamente el 

cuerpo de un ohjeto sexual. 

El dUlor resalta la importancia del narcisismo como una fase que va 

más allá del desarrollo sexual, pues nos acerca a los más profundos 

problemas de las relaciones entre el Yo y los sujetos externos y esboza una 

distinción entre la libido dt?l Yo y la libido objetal. 

7 FREUD,. S. '"Tres EnSdyos Par<ll und Tcond Sexudl". Op. C1t 
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Freud en 1913 dice que el Yo no existe desde el principio; el desarrollo 

del Yo consiste en und sepdración desde el narcisismo prllnario y esta 

separación se pone en juego n1edianle el desplaza1.niento de la libido hacia 

un Yo ideal, impuesto dPsde afuer.t; Id sdtisfacdón se ':onsigue al llenar ese 

ideal. El Yo ideal se liga no soldmenlP a lo libido narcisista de una persona, 

sino que tamhi<~n trJ.e und carga considc-rdbk~ de._-. su lihido homosc.'xual que 

de esta manrra SP Vut"'h.··e hacia p} Yo. 

En cuanto <l l.i t..,.k,,..._·ción dt• objeto~ hdbld de do~ grcmdes tipos: elección 

objeta! por apoyo o dn.dcbtica y c>lección objeta} ndrcisista. En la primera, el 

objeto de an1or se elige sobre el 111odelo l.k"" lds figurds parentales en tanto 

que ~stas aseeuran al nin.o alimento, cuidddo y protección. 

La elección objetal ndrcisista constituye )d formdción de und. relación 

de objelo sobre c>l modelo de l<l rel.-1ción del sujeto consieo mismo. 

En 1931, en su eno;;ayo,. Sohn"' la St:"xualidad Fe-tnenin.a " 8 , Freud (1981) 

menciona que existe una difercnC'ia fundamental en la elección de objeto que 

se da entre nü;as y niños. El primer objeto a1noroso del varón es la madre, 

debido a que es ell..i quien Jo ali.1.nenta y lo 1..."l.lidJ. durante la crianza, y sigue 

siendo su principal objeto hasta que es reen1plazado por otro, esencialmente 

sinl.ilar o derivado de clld. Ta.nl.biCn en el caso de la ntujer, la madre es el 

prixner objeto, pues las condiciones prinl.arias de la elección objeta} son 

a FREUD, S. (1981) •• Sobre la. Sexudlid.iJ Femenmtt. .. en FREUD, S. Op. C1t. pp. 3077-3089 
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iguales en todos los irúantes, sin embargo, la elección cambiará en la niña 

dejando de ser Id mddre y ocupdndo este lugar el padre. 

El resultado anojddo por la elección del objc>to infnntil tiene alcances 

conductuales posh-.riores, }"d '-JUP se renuncic1: d los objetos de amor 

infantiles y se estahh-•·cpn nue'\'dS reldcionPs. 

El est.ihJpcinl.it•nto dP lds l\!Plddones C'1-,jPlcll1..~s: '' Cuando Id 

satisfdcción sex-ual dt.. .. I nii'lo Pst.:i aún ligddd con la absorción de Jos 

alimentos~ la pulsión sexu.tl tiPnt.• en Pl pe·c.:hc1 ni.att.-.mo un ob·jpto sexual 

exterior al cuc>rpo del propio inf.u1te. Fste objt....,lo sexudl dc-sapdrc-t:e Pn ]tt 

época en que es posihk,, p.ir.i el niño construir una representación total de la 

persona a la cual pcrtent..•cL> L"l órg.ino productor de la satisfacción. En este 

momento el instinto sexual se· h.d:ce aL!loer'ático, una v~z '-lue h.d tenninado el 

periodo de ldt<"ncid, vuelve d forn1iHSC' l<l rc>l.tción primitiva. 

Si se sc>pard IJ .1ctivid.ld sexud.l dP 1.,1 d}itnentari.i queda un gran 

residuo que va a prepdrar la elección c.lt..~ objeto. Durante todo e) periodo de 

latencia aprende el niflo a amdr a lds pcrsonJs que satisfacen sus necesidades 

y lo auxilian en su Cdrencia de uddpt.1ción a Id vid.i~ y aprende a amarlas 

conforme el modelo y con-10 una continuación de sus relaciones de Jactancia 

con su mddre o fi&ri1ra sustituth:a. 

El infante elige Lomo objeto sexudJ a ciquellas nl..ismdls personas a las 

que ha amado y ama desde su niñez. !\.1as por Ja avan7...ada época en que 

9 FREUD, S.•• Tn!'S Ens.1yos para und T~ona Sexuttl" Op. Cit. 
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tiene lugaT la D'laduración sexual, se ha llegado el mon"\en.lo en que es 

necesario '' alzar los diqups •• quc> ha.n de oponerse al incesto, esto es, 

inculcar al niño aquellos preceptos 1norales que" excluyen Je la elección de 

objeto a aquellas }""tE"Tsona.s queridas durdnlt> la niñez. 

Freud Pn. lq15 (Freud,S. 1981)1 11 st:-.ñala la existencid de dos etapas de 

satisfacción de los instintos sexu~dPs_ Una nrln.:isistJ., d ld cual describe t..-omo 

una temprand fdse del Yo y duranlt."' ld cudl se satisfacen autocrólicamente 

dichos instintos, y es suhstituida por 1~1 Ptapd. ohjetal en donde existen 

relaciones de> placc-"r y displacer entre t.•l Yo y t.~l objeto. 

Cuando el niño pen·ihe .:il objeto t.:onl.o una fuente de sensaciones de 

placer, surge una tendc-n .. :ia motora que inspird a ac(."'Tcarlo e incorporarlo al 

Yo, hablamos entonces de <ltrdcción Pj("'rdda por f'·l objeto productor de 

placer y decimos que lo am.i.mos, invc-rs.:.1mente, '--u.ando el objeto es fuente 

de displacer, ndce una tendencia que c1spird a aumL~ntar su distancia del Yo, 

se siente repulsión hacia el objeto y s1.~ ndid. 

El odio es Pn cuanto a l..t relación con el objeto, 1nás antiguo que el 

aDlOr. Nace de la repulsa. prini.:itiva del mundo exterior emisor de est-ínl.ulos 

por parte del Yo n..i.rcisist,1 primitivo. Como expresión de- la reacción de 

displacer provocddd por los ol'1jc-tos, permanece siempre en intima relación 

con los instintos de conscrv.i.ción en forma tal que los instintos del Yo y los 

sexuales entran fácilmente en una antítesis que reproduce la del amor y el 

odio. 

1U PREUD, S. •• Los 1nshnlos y sus Destinos " Op. Ctl. 
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La historia y la eénesis de las reW.ciones de ai_nor nos hace comprender 

su frecu.entisima ambivalencid, esto es, ld cirt:unstancia de aparecer 

acompañado de sentimientos de an"lor y odio orientados hacia el mismo 

objeto. Así pues, el odio mezclado tiene su fuente en los instintos de 

conservación del Yo_ 

Cuando la rel.:u.-ión clmoros,1 CQO un objeto determinado queda rota, no 

es extraño ver surgir el odio c>n su lug,ar, circunstancia c¡ue nos da la 

impresión de und tran..sformadón de odio Pll. a1_nor, otra consecuencia del 

rompi.Inicnto de c>sta relci..:ion pod.nd St...."T el ori~en de personalidades 

neuróticas, las 1.._--ualt.~s seg-Un Freu.d en 1938 (FrC"ud, S. 1981 )11 indica, sólo 

pueden originarse C"n la prinlt.~ra iniancia (hasta los seis d.ii.os), aunque sus 

síntomas no lleguen .a ni.anifestarse sino mucho n-i.ás tarde. 

Lo::l. posibiliddd de que un niño se convierta en un ser civilizado, está 

dada por ld posibilidJ.d de disposiciones hen~ditari.as, ayudada por la 

educación y el influjo parental que coni.o predecesores del Superyo 

restringen la conducta del Yo con prohibiciones y Cd.stigos, estimulando o 

imp<>niendo represiones. Por tanto, no debemos olvidar la influencia cultural 

en las neurosis. 

11 FREUO, S. (1981) .. Compendio del Psicoanálisis" en FREUD, S. Op. Cit. pp. 3379-3418 
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TEORIA DE LAS RELACIONES OBJETALES SEGUN LA ESCUELA DE 

LA PSICOLOGIA DEL YO'°. 

Dentro dp esta t"scuel.i se d.firmct quP el rPciL'n nacido es un organismo 

casi f..~ompletan1Pntt_ .. " indiferrnciado " lopog-ráfica y dinámicamente. Ni el 

Ello ni el Yo ha.n en1crgido tod,1viJ. de su núcleo común, y las diferencias 

entre los prt .. lCt...'sos 1.-nn .. "iciPntes, p1·t•conscienles inconscientes son 

irrelevantC's. r'\.un cuando est"ts instancicls existieran, t."'l neonato no puede 

discriminJ.r entre ]d.S cosas de su n1cdio JUt.hit-'nle, ni t: .. ntn~ las 1-x-rson..ls y ld.S 

cosas. 

DenlTo de un periodo de tiempo rt.,,ldtiv,Hnenle ,-orto (ctntcs del primer 

ail.o de vida), t:>l infante habrá sufrido una seriP de profundas 

transforn"laciones. L.:is funcionc>s d(_•l Yo hahrán ern(_"rf?do, ahora sf"rá capaz 

de distinguir entre el Yo y los dt:•n.i.ás, su pc1sivid..i.d hdbrá dado pdso a la 

acción con el 1nedio amhiente exlC"rno, habrá alcanzado habilidades y hará 

distin ... -:iones clards entre ]ds personas, y hajo condiciones ordinarias, habrá 

formado un firme apeco con l.a. ni.adre. 

Las relaciones objetales pasan por tres etapas: 

a) Etapd indiferenciada o sin ohjeto. 

h) Etapa transitoria.. 

e) Etapa de las reldciones objetales verdaderas. 

12 BARRETO, R. C. A. ( 1985) Dp. Ctt 
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RENE A. SPITZ (1969). 

La construcción del objeto libidinal según R. Spitz en 1965 dice que se 

da en tres eldpas, las cuales se describirán a continuaciónD: 

l. Etapa sin objeto. 

En el mundo del nL~Ondto, este p<~riodo coincide con lo que Freud 

(1.905) 14llarnó autoerotismo. En eSld fase· .. el runo no se distingue a sí mismo 

de lo que le rodea, se percibe a el y a su mddre con10 la misma unidad y se 

puede afirmar que no existe mundo exterior para el recién nacido. No existe 

ni objeto ni reldción de objPto, su aparato per«eptor se halld escudado del 

mundo exterior mediante una barrera Pxtrem¡1damente alta contra los 

estímulos del medio ambiente,. Jos cuales sólo son percibidos cuando 

exceden un umbrdl dC>non"linado por Spitz co1no" barrera ". 

La madre Vd a protpger <ll infante de un n1odo mc.'lteridl contra el 

exceso de estúnulos de ,,-ualquie-r clase y le ayudará u tratar con los 

estímulos que proceden de su interior proporcionándole u.na descarga a la 

tensión. Además capacitará al nino a construir gradualmente una consistente 

imagen ideativa de su mundo, todo esto resultará de la reciprocidad entre 

a.znbos. Es a estd parte de las relaciones de objeto a lo que Spitz (1969) 

denomin.d. ·• diálogo " . 

13 SPITZ, R. A. (1%9) ~I Pnmer Añn de V1dd del N1ño Fondo de Cultur<1. Económica,, Mexico 
1969. 1• ed. en español. 
H FREUD, S. "Tres En..-y~ pdr<1 umi Tt~onct ~xual" Op. Cit 
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11~ El precursor del objeto. 

Spitz observó qut:" en l<l b>Tan mctyoría de los casos, el infante al ser 

aman1antado, mircl fijcHtl.entt.• t..•l rostro de la mddn. ... , sin ct.•sar y sin apartar ]el 

vista, hasta t.¡ue (.¡uedd donnido en el pt.•cho. 

Por supuc-sto el clD"ldllldllld.cniento no t.•s el único secvh:io que presld la 

tnadre di infanh_•, t.>n PI cuJ.l C>stP puPdJ. rnirar su rostro, }'d l.}UP siernpn.? que 

se le da atención .i sus tlPCPsidddes dt• lin1piPZ<l, dlin1PnlcH.:ión o ~1fecto, ld 

1nddre ofrec..-p c1bit..•rtani.L•nte su rostro rl la insJ"K ... cc .. :ión. del infdnte, poniendo en 

él la tniradct, i.noviPndo Id cc11:"lt.'Ztl y n1uchcts vect: ... s diciendo algunas pdlabras. 

Para el tercer nu~s. el niilo n•spondt.• al rost.-o del ddulto ... -on una 

sonrisa, }-'lt.'TO sólo co1no respuPst.l al n_"conocinlic•nto (.h_ ... ld f.lz hurnana1 mas 

no con10 und ven..iadt?rct relclción de objeto. El inf~tnle responde sin duda d 

una gestalt y no a l.l. pprsond en pdrticulrlr1 responde a una 1
' gesta.lt signo 11 

pero no al objeto, es por eso que Spitz le c..lenornin.-i a este periodo " etapa 

preohjelé:1l 11 

• 

111. El establecimiento del objeto libidinal. 

Entre el sexto y el octavo n1es de edad, se produce un calllbio decisivo 

en la conducta del niño, a los ocho meses el ni.no puede influir en el medio 

ambiente para alividr su incomodidad; en una etapa. un tanto posterior, 

aprende también a influir su medio para que le ofrezca la situadón deseada. 
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Aquí tenemos la transición desde la etapa ''de la petición de lo que se 

deseau, este es el primer paso itnportante que da comienzo a la 

comunicación y que tin<llrncnle llpva d la comunicación con d}'Uda de 

señales semánticas. 

lnicialmcnh:"" el niño sonríe a todo aquel ser humano que se Je acerque 

de fr<"nle y c·on. nlovinl.it:""nlo, J-X!TO posteriormente llora o se angustia cuando 

un desconocido se le acercd, id hipótc-sis es que Pl niño responde a la 

ausencia de la madre con d<"sagrado. 

En lct etapa de l.:i ansieddd del ~l.:n:o mes, cuJ.ndo el niño ya ha 

avanzado más en todos los dspectos, reacciona. al cnfrentdrse con un 

desconocido, puesto que no es su n1ddrc. ºSu mddrc le ha dejado". 

En el nitl.o de ocho 1nest.~s, con seguridad, la capacidad de 

desplazamiento ca.léxico sobn'!' ld.s huellas mnt."'-rnicas <:H .. --un1uladas, reflejan el 

hecho de que ha Ueg.:u.io a estabk,.cer una verdadera relación de objeto. La 

madre se hd. convertido en su objt""lo libidindl, en su ohjeto a..D\oroso. Cuando 

se ha estdblecido la relación de objeto, C"l niflo ya no se podrá co1úunt.Ür nada 

con él, esta exclusividad confiad~'! pt."'rmite al ni.no formar núc..:leos estrechos 

que confieren al objeto sus propiedades únicds. 

En general, La n1adre es ld. que re-primen fdcilita la actuación del hijo, y 

es su conducta,. por lo tanto,. la que determina el modo en que las relaciones 

de objeto se conforman y condicionan, en este tiempo hacen su aparición 

muchos patrones de conducta ... realizaciones y relaciones, ante todo el más 

destacado entre ellos es el surgini.iento de nuevas formas de relaciones 
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sociales. Se observa también un avance evidente en la participación e 

involucración creciente del niño en los juPgos de recipr01.._~iddd social. En el 

nivel afectivo, comienz.d a sureir und matización sutil de actitudes 

emocionales, los celos, el enojo, l.1 envidid, el sentido de posesión por una 

parte y por la otra c~I amor y p] J.fccto, el apt.""go,. la alee-ríd, el placer, etc. 

Hacia el final dPl prin1er ano de vidct, se estimuld también ]el formación de 

ciertos mecanismos dr def<:>nsd. 

El reforzamie-nto conductual nt.tterno juega un pdpcl n1uy importante 

en esta etapa, aqut->llos actos dc"l infclnte que agradan a la madre son 

favon ... "1..~idos por cllJ., lo 1..l..ldl irnpiit.'cl. qui? sus preferencias tendrán una 

influencia dire.:ta sohre el desarrollo en1ocional del ni.no. Si su actitud es " 

maten1al •• y tit.."rn..i, disfrutdrá de lodos los actos del bebe. Los afectos de 

ella, su gozo y sus propios dctos conscieontes o inc..:onscientes, facilitarán Id 

expresión de los actos innun1erabk•s y v.triddo~ del hel"1't::.'-. Spitz dice que no 

son siempre las acciones conscientes de Lt madrP las que- facilitan la 

expresión y mdnifestddón de ..ictitudes dPl nii10, ~ino que estas proceden dt? 

dos origenes diferentes: unas tipnen un.a estrecha afinidad con las demandas 

del Supcryo de l..i n1.tdre y l.is otrds expresan dtuplidmentc }ds aspiraciones 

de su ideal del Yo. 

Esta división no PS de ningtin modo taj..inte e invariable, sin duda 

alguna, las dcmdndas del Superyo in1pulsarán también J. la madre a alentar 

las proezas del nll"'to. Del nüsmo n1odo, las aspiraciones del Yo ideal, la 

persuadirán pJ.ra que niegue las fdcilidades de los actos que desapn1eba, 

pero en su conjunto, puede decirse que, n'lientras los controles restringen, los 

facilitadores estimulan y ambos son esenciales para el desarrollo. 
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Los controles así como los fdcilitndores proporcionados al niño desde 

el exterior, le capacil..trán para dt.-..Sc'trrollar y establt:.~er sus propios controles, 

algunos de los cuales lo llevarán al uso de mecanismos de defensa. Los 

controles y Jos nu."'canis.1_nos de defpnsa desJrrollados por el niilo son 

indispensahlPs para que se convierta en un sPr social. 

l!l pa~l que juegd ]d trustración en l..i educación y el desarrollo es de 

suma importancia, ya que de privar al irúantc> dt. ... l efecto ch.•l displacer 

durante el transcurso del prin1er año de vida es tan dd:fHno coni.o privarle del 

pl..tcer. El papel de dnl.l"">Os es de ieual ünporhtncid en la formación del 

aparato psíquico y de la personalidad. Dejar inactivo a cualquiera de éstos, 

trastornará el equilibrio del desarrol1o, así como por ejemplo las 1·citerddas e 

insistentes frustraciones de la sc-d y el hdmbre llevarán al infante a volverse 

activo, a buscar e incorporar e·l dlimento en lugar dP recibirlo pdsivarnente. 

Para Spitz la función dPl efecto dPl displacer es lograr la comprobación 

de la realiddd, y dicha comprobación. es de vital illi.portancia para el Yo. Sin 

el displacer y sin t.--sa porción de fn.1stración adc..->euada a la edad, no es 

posible ningún desarrollo ~atisfactorio del Yo. 

La perfección de un..i rel..i\.-ión entre dos seres tan íntimamente 

armonizados entre si y 1.ui.idos por tantos lazos tangibles e intangibles, lleva 

consigo la posibilidad de grdves perturbaciones si esa armonía falta. Basta 

con que uno de los componentes de la diadd y que en ld mayoría de las 

veces es la madre, se encu.entre en desarmonía con su medio para que su 

influencia mediadora haga inevitable que su propia discordancia se refleje 
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en el desarrollo dt."'l infante, y ademc:i.s se refleja, por decirlo así, como un 

espejo en aumento. Las perturbaciones en la rcldc ión madre e hijo, por tanto, 

nos proporcionarán una gran l.~antidcu.1 de informc:-.ción, tdnlo con TC"spccto a 

la patologi.'t. y a su Ptiol<.~~i.1 o cnn rt->.spt--cto d su de.sarrollo nor1naL 

Spitz n1t"'nciona do:-; hipotesi!, n_•lacion.H.ias con los factort.""S 

~-uantitativos o cu.1litdtivos t.•n las rc-l.1"-·i<.lt"lt."S dP ohjl'lO pPrlurhddcts: 

l. Las perhnhJ.cion0s de> la p<-.. T!-.onalidcld. nialerrht SP TC'flcjan c>n las 

perturbctcionPs dt.•l in.t.u1lt ... 

2. L.as influPnci<ls p~icológic<ls d.nlin.ts que surgPn l_·orno consPL-uencia 

de relaciones ohjetak•s insdtisf.:H:lorias entre madre e hijo generan 

patologí<ls. Estas pue-dt:>n dividirst" t-n dos cah:•Borías: las relaciones 

incorrL""(,_·tas y lds reld1._.ionPs insuficiC"ntes. 

a) Rt. .. ldciones !'vt~u.lre-1 lijo incorret.-tas.- Fstas p'-u~den llevar a una 

diversidad dP perturbd1..·iom . .-•s del niño donde se pueden 

distinguir Vdrios cu.H.iros clínicos, los que parC'1..·en estar 

vin,-ulados a un patron de conducta i:natern .. 11 dado. Spitz 

afirma qup ch .... rtatnente en ._ilg~1n4s de c>sas pdtologías se 

puede den-iostrar la t>xistencia de elementos congénitos 

espt.xíficos que tan1bit:~n panxen desempeñar un papel 

etiológico, no obstante dice que ni el factor psicológico ni el 

elemento conBc>nital por sí solos, llevarían a ld irrupción de la 

patología en cuestión, ésta se debe únicamente a la 

conjunción de amlx--">s. 1.a forn,a que- tomará la enfermedad 
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subsiguiente que será la elección de la neurosis, dependerá de 

la fase particuldT del desdrrollo del Yo y de la libido en que se 

ha producido la. fX'Th .. IThd'--ión.. Si{_•ndo la personalid"'d dr }d 

madre la domin..tntP df:'" ld diJ.dct, SP puede dctr por supuesto 

que donde prevalczcdn reldcioncs madrt>-hijo incorrc_->etas, la 

personalidad dt:"> 1.t me.u.in~ es i.11cupaz dt> ofrf.''1..-t.->r al nü\o und 

relación norn'l.al tanl.hién que por de 

personcJ.lidad, Jd in.adre es co1npelidd a perturbar la relación 

normal que ~sta dehP n1an.tener de ordinario con su hijo, en 

uno u otro c.1so ~t"> pu~d..:- '-h~cir qut ... l<l person.aliddd mateni..i 

actúa como ..igcnh' provocador d..-.. Id cnfc>rn1edad. l\ctúa como 

una toxina psicológi11..·.i:l.. 

b) J.;::eJaciones I\1..idre-1-iijo insuficientt"s.- Privar a los infantes, 

durante el primer ano de vida, dl-? las relaciones de objeto, es 

un factor dai'lino que lleva a BT•lves perturbaciones 

emocionales. Tules infanll_,,,s presentan un cuadro clínico 

inlpresion.a.nte; dan la. i.Jnpresión de haber sido priYados de 

cierto elPn.lenlo vital pcHd I~1 supervivencia. Cuando St> priva 

a los infantes de la rt?lación con su niadre, sin ofrecerles un 

sustituto adecuado '-1uc e-1 niño pueda aceptar, se les priva 

además de los suministros libidinales. Las conse<...-uencias de 

deficiencia emocional, Spitz las divide en dos 

subcategorías: 1) Privación emocional parcial, que lleva al 

infante a la Depresión r\.naclítica , y 2) La privación 

emocional completa, que lo lleva al !\:farasmo ·. 
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MAKGARET S. MAHLER. 

Esta autora en 1967, distingue tres fases en el desarrollo infantil: 1) La 

fase de autismo normal; 11) La fase simbiótica, y IIJ) 1.a fast.~ de sep.iración­

individuación, divididd t.-..sta última en cuatro subfases: 1) La de 

diferenciación; 2) La de c>jcrcitJ.ción; 3) La de acercamic-nto, y 4) La de 

constancia objeta!. A continuación se describirán Lc:H.id una de las fasests: 

l. Fase de:- Autismo Normal. 

I\..1.-t_h.ler ha aplicado L'l térn"lino de autisni.o normal a las prinleras 

semanas de vida de un infante, ya que t>ste parecí~ estar en un estado de 

desorientación alucin.i.toria primitiva, en donde la satisfacción de las 

ne<.·esidades pertenece a su propia órbita omn.ipotcnlC" y autista. 

Durante la vir;ili.:t, el recic>n nJ.cido se centra alrededor de sus intentos 

continuos para dlCdflZar un.a hompostásis. En esta etapa, l..i.s acciones que 

realice la madre para reducir las molestias de la alimentación del infante no 

pueden ser disladas, ni difert>nciadas de los propios intentos que hace el 

infante para T(.l'dudr la ten."'iión de funciont;>5 hiológicas tales como las de 

orinar, defecar, toser, estornudar, etc., ni de todas aquellas formas en las que 

el infante trata de desembarazarse de alguna tensión desagradable. El efecto 

de estos fenómenos así como la gratificación alca.ti.zc::ida por los menesteres 

de su madre, ayudan al infante con el tiempo, a diferenciar entre una 

I!> MAHLER. m. (1972) 2!mhmsL"I H_~J!.rnE ... l~s V!_~1tudto>5 de l_~_lnd1v1<;Jg~~ .. , Joa4mn MórtiZ,. 
México, 1• t>d. en F-~pa.ñol. 



23 

cualidad de experiencia " placentera y buena'' y una cualidad udolorosa y 

D\ala". 

U. Pase Sirrtbióticd. 

Del seeundo mes en adelante, el conocimiento confuso del objeto 

satisfaclor (la madre), marca el principio de la fase de la simbiosis normal, 

en la cual, el infdnte se comporta y funciona como si ambos fueran un 

sistema omnipolPnlc, una uniddd dual drntro de un limite común. 

La simbiosis es un estado dt..::i. indiferenciación, de fusión con Id n1adre, 

en donde el "'Yo" aún no ~sta diferenciddo d<"l" no Yo", dond(~ lo interno y 

lo externo sólo empiezan. d sentirse erddu"tln1cnh,. corno difc>rentes. El rasgo 

esencial de la sin1hiosis es una fusión omnipotente con la representación de 

la madre y, en p..irticul~u, la ilusión de un. límite común de los dos, los cuales 

en realidad son físicanH•nh."!' dos individuos separados. Este es el ni.ecanismo 

al cual regresa el Yo en los casos de disturbios más severos de la 

individuación y la desorganización psicótil..~a (.1ue ha descrito Mahler como la 

" sini.biosis psicótica infantil ". 

En la especie humana, tdnto ltl función como el equipo para la 

autopreservación están atrofiados. El Yo rudimentario en el recién nacido y 

en el infante pequc:fio debe ser completado por el rapport emocional del 

cuidado de la madre al ddr el pt~ho, que l\1ahJer ha descrito como una 

especie de simbiosis social. Es dcntTo de esta matriz de dependencia 

fisiológica y sociobiológica con la madn"', que toma lugar la diferenciación 
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estructural que llPva d la organización del individuo para la adaptación, es 

decir uel You. 

La respuPsta especifica de lrl sonrisd en lrl cúspide dP la Ídse siinbiótica 

indica que el infante Pst.í respondiendo ..il con1pañt...,ro simbiótico en una 

forma diferente- dt.=- dquell.1 t""n que responde " los dt~n1ás seres humanos. En 

la segunda. mitad dt..""l primcT dfto, el 1..~01npañero simbiótico }'d no es 

intercambiable, las conductc."ls múltiples del nit'lo dt.~ cinco incscs de edad 

indican que por ahora ha alcanzé:ldo un.a re-ladón simbiótica específica con 

su madrP. 

f\·1ahler dkt-~ que el orga.11is1no inm.Hiuro del l..-ebé no puede alcanzar la 

homeostásis por sí nüsmo, nPcc>sita la ayuda d1."' Id n1adrP para alcanzar este 

equilibrio. 

111. Fase de Separación-l.ti.dividu.-¡ción. 

El monl.e::>nto en que St." inicia ld fase de separación-individuación es 

aproxirnadawente a paTtir del último trimestre del primer año en adelante, 

L-U.ando la maduración y la locomoción motivan al infante a sepaTarse en el 

espacio de su madre y a t..iercer una separación física y un retomo continuo y 

activo. De esta forma, mientras m<.is cerca de lo óptimo haya estado la 

simbiosis y la u conductd. posesiva ~· de la madre, más habrá ayudado ésta al 

infante a prepararse para " romper el casc.:"\rón ~· de la órbita simbiótica, esto 

es, sin l..ll.'l. esfuerzo indebido sobre sus propios recursos,. el ni.no estará mejor 

capacitado para separarse y diferenciaT sus autorrepresentaciones de ser 
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umás objeto", porque hasta ahora estaban fusionadas con las 

representa<...-iones de su madre. 

Este proceso de sepdración-individuacón, f\.1ahler lo ha dividido en 

cuatro subfases: l) de diferencidción, 2) de ejercitación, 3) de acercamiento, 

y 4) de constancia objetdl. 

l. Diferenciación. 

Al periodo que dban.:a de los cinco d los siete meses de eddd se le 

llama suhf.ise de difen ..... nciación, este es el punto culminante de la 

exploración manual, táctil, visual cercana, de la boca, la nariz y el rostro de 

la madre, así como (._-.1 u tacto '' dP la piel de ésta. A partir de estos modos de 

exploración se desarrolla luego la función cognitiva de cotejar lo que no es 

familiar con lo que ya lo es. El bebe da muchas scftales que la mamá 

registrará. ,,-\. esta función de enviar y rPcibir setl.ales; l'vlahler le llama 

resonancia entre la n1adrc> y el hijo, la 1...-ual in.fluye en el desarrollo del "" self u 

que es el centro del marco entre la ni.adre y el l">ebé como uniddd. El gozo 

entre la madre y el bebe proni.ucvc y enriquece el importante afecto prinlario 

en el enlace simbiótico. En niftos en quient:::-s fue óptima la fase simhiótic,"J. y 

en quienes prevaleció la u confiada expectación "" en la cual analizará y 

gozará del rostro apacible de Id madre, la curiosidad y el asombro 

discern.ihles .i través de la condut..-ta de verificación y cotejo, serán los 

elementos predominantes en la inspección de personas desconocidas. En 

cambio, en niños cuya confianza básica es ntenos que óptima, puede 

manifestarse en brusca y aguda angustia frente a los extra.nos que 

transitoriamente interfieren en la placentera conducta de inspección. 
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2. Subfase de Ejercitación. 

En esta suhfasP h.iy dos suhpt.:•riodos: t.:>l pritnero st?- anuncia por las 

primeras actitudes dPI niño de apartarst"' dP la madre, gateand<'I, 

arrastrándosP; y Pll t..•l sPgundo SPT<í CdTé.H"lL•riza.do 1(:-.non1enológicc:tn1cT1te por 

la marcha ert~·ta.. Por lo n1Pnos hc1y tres f Pnómenos inte-rn:•lc:lcionados pero 

discernibles, que dt.• n1.int...•ra circul.1r contribuyen d t.¡ue PI nirlo .ivJnce en su 

primera conciencia de sPparación.-individudción. Estos ft-.nón1enos son: a) l..i 

rápida dift."rCn.t.·iación de su cuerpo t."on TPSpC"Clo <ll c..h.• .su 1nddre, b) El 

est.J.h}ecilnienlo de· un '\:ín.culo espt.•cílicn con l.l n"ladrp .isí corno el 

cn."'"Cimiento y (_•l tunciona1niento dL> los .. 1p.lr.Hos dt.~l l'o .lutónorno. 

Tanto el pensan1fr·nto siml~-lli(:o co1no la rn.irchd en"Ct.:.1 .J.nunci.an t.1ue 

el pequeño ha alcanzado e) prin1er nivPl de idl .. nlidad dl~I sí ni.ismo, es decir, 

empezará a ser un.:i t: .. ntidad individudl til'parada. 1 .a locon1oción es -:>l signo 

de conducta que indica de niodo visible al observador c-1 " final del proceso 

de Salida del úlSC .. lTÓn ", l"'S dPCÍT, lo que lldmd l'\:lah_Jer c>l inicio del 

nacinliento psicológico .._...¡ el.tal lento, Pn.redado con10 proceso 

intrapsíquico. I.a t.uca h.inddnlL"nt..:il de los niños durante el proceso, es 

establecer en alguntt medida la consta.nf.:i.t. del " objt.~to ", del " self ". Esto 

marca el inicio del establecimiento dP lds relaciones ohjetales y la 

permanencia individual. 

Durante esta fase el niño suscitJ Id admiración automática de los 

adultos, especialrrtente de la madre, cuando esto lo manifiestan los adultos 

de manera inmt."'diata, aumenta el sano n..t.rcisismo del nifto y crece su amor a 

si mismo. Cada nueva emancipación, cada nuev.:. realización, despierta 
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admiración, al principio no buscddd, pP-ro luego el niño provoca la atención 

de cada adulto que le rode.i con t:"On'lportan1icntos exhibicionistas. Este tipo 

de admiración que ni siquierd necesit..i ser expresado por palabras o gestos, 

puede ser una de las líne<ts dP dlinu:-ntación que, por un lado, promueven el 

progreso de las fun'-~iones .iutónomas del yo, y por el otro lado aumentan la 

sensación de b'Tandezd y a mc>nudo d"-"' cxalt.ida autoestima del pequeño que 

se encuentra en PI l~"'riodo c.h,. c_•jen.~itdción. 

3. Subfase de Acercamiento. 

En este p<>riodo el niño ad<.1uien?- Ja capacidad de apartarse físicamente 

de la madre, momento en C'l que p.in'°ce experimentar una mayor necesidad 

y deseo de que Id 1-Tiddre comparta con él toda nueva adquisición de destreza 

y experiencia. 

En este periodo es que el nfr\o ton"\a concíencia de que va a tener que 

enfrentar al mundo " por su propia cuenta u, muy a menudo como un 

individuo relativamente intportdntc_•. Pequeño y separado es todavía incapaz 

de procurarse alivio o de solicitar ayuda, por lo que se va a d.ar la conducta 

de cortejo hacia la madre. El nii\o pO\..~o a poco se da cuenta que sus objetos 

de amor son individuos separados de él, con sus propios intereses. Gradual 

y penosamente deberá abandonar l.c-i ilusión de su propid grandeza y ahora 

reconocerá que únicamente participd de la omnipotencia que aún le atribuye 

a su padre y madre. 

Hacia el fin de la subfase de acercamiento vemos el principio de la 

imitación diferida y del juego simbólico, así como la evocación verbal de la 
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xnadre en su ausencia. En fonna anticipada, los niños pueden ir a a Ja puerta 

a decir adiós. Esto nos indica, prirnero, que el niii.o tiene la posibilidad de 

una constTUo:ión mcntdl dt_"' Id reprPsPntación de patrones de conducta; 

segundo, este es el principio de la identificación que está formada en un 

modelo. ,-'\ pdrtir dp l.i SPG\.Ulda rt."'cn•at:ión Pn PI juPgo de una eq-x-riencid 

actual con la madrP, PI intnnte está posihilitddo de funcionar nl.ejor durante 

su ausenda; y lP·rCl_"'ro, PI jLu·eo simbólico bnsctdo en la identificclción sirve de 

escalón entrP lJ. TP.::ilid<ld y el inundo interno del niño. Estos juegos son und 

réplica total de l..i r<."}dCÍÓI1 ach.t<ll deo }d D'lddTC' c·on el niil.o }' Jos signific.ados 

que éstd rt->presenlct. 

Aquellos niños que hdyan tenido l.:ts m"'ts gratificantes relaciones con 

sus madres, vdn a mostrdr n1ayor curiosidad hacid los alrededores. Se 

mueven lejos de Pllds con nlayor Jih..~rt..id y h..icen exploraciones a grandes 

distan<.-i,ts. Este periodo de J:Cercamicnto se c.iracterizd por una rápida 

alternativa del deseo de rechazctr a !et rnadn", por un lc1do, y por el otro, 

aferrarse a ella con resut..,,ltd tf"n,1ciddd t.•n ctctos y palabras. 

-rrc-s dnnusti,1s suprenl.ts de lct niflt."Z l·onvcr,c:en en este periodo de 

acercarrllento que puede prolon,c:arsP hasta después del segundo año de 

vida: 

l. El miedo .a lct pérdida objeta! quedd parcialmente aliviado por la: 

internalización, pero se ·ve complicado por la introyección de 

exigencias parentales. Estd. intima circunstancia no sólo indica el 

comienzo del desarrollo del Superyo, sino también se expresa en el 

temor de perder el amor del objeto. 
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2. Surge una mayor conciencia de las sensaciones y apremios 

corporales aguzada por las sensaciones intestinales y urinarias 

durante el periodo de entTPndmienlo esfintt:>riano. 

3. En algunos cdsos se produce un.1 reacción entre el dest..-ubrimiento 

'lue determin..i premdtur.inl'-~ntt:> Id dngustid de t..:dstración en el 

varón y la en\·idia del penP en las nitlas. 

Cuanto menos dccesible en"locionalrnentP hayd sido la madre en el 

momento del rt:>ac:Prc..1miPnto, insistpntPmPnte intt.~ntará el niño 

acercarse a ell.::t. 

En algunos casos, .sin Pn,burgo,. )...1 crisis del reacerca_miento determina 

gran arnbivalcncid y husld IJ Pscisión. dPl mundo objelal t.~n hucno o malo, 

con conset.-uencias l}tte poslPriorrnenlP podria.n llegar a organizarse 

síntomas nf:"uróticos df" tipo narcisista en algunos caso~# y en otros1 se 

desarrollan ciertas defidenda.s c>l desarrollo1 provocando una 

sintomatolog"ia fronteriza t.~n el periodo de latencia y en la adolescencia. 

4. Subfase de Constancid. <._)bjt"'taL 

Durante esta etapa# de manera gradual, los infantes que ya caminan, 

llegan a poder tolerar las aUSC"'ncias de la madre por periodos largos de 

tiempo, cuando se encuentran en lugares familiares. Esto quiere decir que 

han alcanzado un grado de constancia objetal. 
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Además, las tres fases descritas anteriormente, van a contribuir con el 

desarrollo de un principio de medida de la t..~onstancid objetal y a la imagen 

unificada de sí misn"'to. 

La idPntificación jlll ... ga un importante rol en estos cambios. La 

cualid.id y cnlidad de la n·1.,resentJción de Id madre produce un sentido de 

seguridad y confort e>n t.:>l niño,. tal co1no Jo siC'nt0 '-·on la madre actual. En 

resumen, r-..largaret tvl.i.hler considera la constancia ol-:rjetal cu .. l.ndo la irrl.agen 

materna está intrapsiquicamente a la mano d0l nino, d'-~ la n1isma manera 

que la madre ach.ldl h.1 estado libid.indhnt.~nte di dlcance pard sustentar amor 

y confort. 

Por lo que ven1os, el pstJ.blt>cüniento dP Id constancia ohjetal es 

proceso complejo y lento que involucra todos los aspectos de la 

personalidad. Es un proceso que '"·01rtienzd en lc.l inf .. l.nda y continúd durante 

la adolescencia, y que posiblemente nunca acah.i. 

TEORIA DE LAS RELACIONES OBJETALES SEGUN LA ESCUELA 

HUNGARA DEL PSICOANALISIS. 

Esta escuel .. 'l niega explícitamente el concc>pto de narcisismo primario 

y sostiene que existen re ladones objet.iles desde el inicio, aunque primitivas. 

Esta tradición que ha sido más influyente en la Gran Bretaña que en los 

Estados Unidos, tiene mayor competitividad con la aproximación etológica 

que con la tradición de la •• Psico1o&r-ia del Yo ". Esta teoría presenta u.na 

explicación referente al desarrollo; los comentarios están limitados a puntos 

de vista sobre el origen de la relación materno-infantil. 
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Los autores de la Escuela Húngara que se revisarán son: John Bo'\'V'lby 

y Melanie Klein. 

JOHN BOWLBY. 

Este autor en 1953 indica que entre los n1ás importantes hallazgos de 

la Psiquiatría, durante el últllno cuarto de siglo, está la comprobación cada 

vez mayor de que la calidad del cuidado materno que re<.·ibe un nin.o en sus 

prinlero años es de vital importancia para su futura salud mental10• 

Los psiquiatrc.ts infólntilcs y r:nuchos otros han concluido que estd 

relación compleja, rica y satisfactoria con I.a madre en los primeros años, 

matizada de muchas flldnrras por las rc>]at._-iones con el padre y los hermanos,, 

es la base del desarrollo del carácter y de la salud mental. Es esencial que el 

infante y el nin.o pequeño expPrirnentc>n una relación cariñosa, íntima y 

continua Cl.">n su madre (o sustituto materno), f'n la que ambos encuentren 

satisfacción y zazo. Un niño nt."'1...-esitd sentir que es objeto de placer y orgullo 

para su madre; una madre n~ccsita sentir una prolongación de su propia 

personalidad en la de su hijo. El cuid.ido n"latemo no necesita considerarse 

en términos de horas por diJ, sino únicamente en rc1ación al gozo de la 

mutua compañía que e>..-perimentan madre e hijo. Este gozo e identificación 

de sentimientos es posible para ambas partes sólo si ld relación es continua. 

La continuidad es necesaria para el creci.Jniento de la personalidad de un 

niño; y es necesaria para el desenvolvimiento de una madre. Un niño 

necesita sentir que pertenece a su madre, ésta necesita sentir que tiene a su 

11• BOWLBY, J. (1972) Cu!!!!'?.<.~..Q.l!:!.~JernM_y_A!.1).Q.!', Fondo de Culture1 Económica Mt>x.Jco, 1" ed. en 
Esp<li'IOI, 
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hijo, y sólo cuando tiene la scttisíacdón de dicho sentimiento, puede 

dedicarse por entero a él. 

La situd1.._-ión gPnérico:t t..,.n quP un nin.o cdrece de esta relación se Ildma 

uprivación de n1adre" (o privación 1n.1tc>rnJ). Este térn1ino dbarca un huen 

número dC"' diversas situacion.Ps: 

J. Ld privat.-ion pdrci •. il dt.-" vivir t.·on una madrP o sustituto materno 

permanL"'nll'",. incluyendo a un pd.ric-nte cuyJ 411.._·titud h .. u.:ia él sea 

desfavorable; f•s dt. .. cir, incapdddJd de lcl. n1.idrr de darle el cariño 

y cuid.ido qur nc-t.-esita el infdnte. 

2. La privacion completd dc- pC"rdt.~r d su madre (o sustituto materno 

permanente) por muertP, enfermedad o c1h~1ndono,. y no tc-ner 

parientes conocidos quP lo ... -uidPn. 

3. La privación 1..·ompletJ dt> ser spp._ua.do de· su madre (o sustituto 

materno p<"rmanPnte) pdTcl pasar él manos dP extraños por decreto 

legal o 1nt."'dian.te dGc>nci.is tnt_'-dic...·as o sCtt..·iales. 

NdturalmentP,. existen muchas otr .. -.s mancrds aden1ás de la privación,. 

ya sea por separación o por franco rN:hazo, en quP las relaciones padre­

madre-hijo pueden verse af~-tadas. l,as n1.:'is comunes son: 

.a) Actitud inconsciente de recl1dZO de p.ute de la madre OL-Ulta 

tras und aparente actitud de amor, y 



b) La obtención inconsciente de satisfacción por parte de 

una madre con n"specto d.l comportamiento de su hijo. 
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La razón por lJ. qu1..-:. Howlhy n_~ntrd su J.tención en la reldción madre­

hijo es debido d qut. .. tod._1s lcts pruPbas eiran c:llrededor dP este VÍOt..-UlO, el 

cual, sin duda 1..-..s el mas in'lportanh .. dt_"l niño durantr sus primeros años. 

Para el niño pec.1ueño, Pi p..idre L .. s un.a fig:ur<l S("·cundoria, y su valor aumenta 

sólo cuando el niño empieza .l. vah.."rsc- por sí nlisrno. No obstante el padre no 

sólo mantienP a l.i esposa pPrnl.itiéndoh ... dedicarse librpn1en.te al cuidado del 

infante, sino que al ddrlPs anl.or y compail.ía, dpoya a la madre 

emocionalmente y Jyuda a conservc1r un t>stado dt:~ ánimo propicio para el 

desarrollo del rw..""qu1..~11.o. /\sí pues, en lo sucesivo, aunque se hablará 

Continuamente de la rel.dción lll.ddrP-hijo, poco Se dirá del vínculo radre-hijo; 

su valor conlo dpoyo econóntico y (_~n1cx.-iondl hada ld mddrc, se dará por 

sentado. 

Los efectos a.dve-rsos deo ld privdción varían con su grado. La privación 

parcial produce ansiedad. una excesiva urgencia de cariño, poderosos 

sentini.ientos de venganza y como resultcH.io de estos últin'loS, sentimientos 

de culpa y depresión. 

Un niño pequeño, "1ú11 inmc1duro de mente y cuerpo, no puede hacer 

frente a todas estas emociones e impulsos. Las maneras en que responde a 

estos trastornos de su vida interior pueden acarrear desórdenes nerviosos e 

inestabilidad de carácter. La privación completa tiene efectos de mayor 

alcance sobre el desarrollo del carácter y puede invalidar completainente la 
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capacidad de relacionarse con otrds person.:is. Los efectos de estas 

experiencias de .... privdción materna " o" st....,.paración. Olcldre-hijo •• dependen 

de una multiplicidad de variahlcs las cualt>s cornprendc-n: la eddd del niilo 

en el mon1Pnto dt- la st->pctración; l.1 ndtura.k-:.z,t dp sus PXf"'t'rit.•ncias 

(incluyendo lcts experiPncicts con su mctdre) antes de la separación; la 

duración de é>std; la mPdida en que st> Pncuentren presentes fi!_.T\.JTas n1atemas 

que obren reciprocc1mPnte con t;.I; la prPse111._·id de circunstdncias traumdticas 

que rodeen a Ja st._->pcuación misn1a o que compliqurn la experiencia 

ínmediatam~n.te posterior a lct separ..'l.ción y, finctlmPnte, l..t ndtura]Pza de las 

experiencias del niil.o después de tPrmin.1r el ~r:lodo de sep.:iración. 

Las pn1eb,1s di.. .. que I~1 privJción dt."l dn'lnr 111.itL•rno en Id prirrteTd 

infancia pueden tenPr un efecto de-" e-ran ah.-ance sobrP el desarrollo de la 

salud mental y de ld person.1lid.id df> los sere-s humanos provienen de 

muchas fupntes_ CorresponLi.cn d tres t.'dtegorias principales: 

a) Estudios por observdción dirN.-ta, de la salud y desarrollo mental de 

los niños Pn instih1ciones, hospitales y hog.ires sustitutos, llamados 

estudios directos. 

b) Estudios que invPstigan l..i inf.1ncía de- adolescentes o adultos que 

han desarrollado padeci1nientos psicológicos, éstos son los 

llamados estudios retros¡~tivos. 

e) Estudios que mantienen contacto constante con grupos de niños que 

han sufrido privación en sus primeros años, con objeto de 
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determinar su estado de salud mental, lldmddos estudios 

constantes. 

Los estudios dirpctos son los nlás numerosos. Dt."j.u1 bien sentado que> 

al faltar el cuidado materno, el desarTollo dP un niii.o (~•tsi siempre se> retrasa 

física, intelt."'ctu .. d y soddln1ente y que pueden pdden."r síntomds dC" 

padecllnientos físicos y mentales. Todos los nii'los n"lenores de sic.>te años de 

edad parecen estdr en pPHgro de ddf\O, y alGUnos de los efectos son 

claramente perceptiblPs en las primeras semanas de vidJ. Entre los síntomas 

observados hdy dlg-unos n1uy not.ihles: t~l niño privJdo muy dificilmente 

sonríe a un rostro hu.mano o rPspondc> a un nli.mo. Puede tent:. .. r mal apetito, a 

pesar de estdr hicn dlin1entado no aumPntar de peso., puede dormir mal o no 

mostrar iniciativa alguna. 

Bu\vlby dicP que durdnte l.a infJm .. -i<l l._1 m.:idre es la personalidad y la 

conciencia d"l niño y que el dPsanollo del Yo y la condencia d<'" éste sólo 

pueden lograrse satisfdctori.imt."'nte si sus primeras reldciones humanas son 

continuas y felices, funcionando Id ntadrt" como un organizador p:-;íquico 

sobre todo en periodos criticas. Las filses ni.ás importantes por las que pasa 

el niño para lograr el desarrollo necesario para relacionarse con los demás 

son: 

a) La fase durante la cual el infante está en VÍds de establecer una 

relación con una persona claramente identificada: su madre. Esto se 

logra por lo regular a los cinco o seis meses de edad. 
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b) La fase durante Id cual el n.iño ne<.~esita a su n1adre como compañera 

.in.separable. Esto continúa por lo general hasta el tercer año de 

vida. 

e) La fase durdnte la cual ernpiczd a ser c.:tpaz de mantener una 

relación con Ja madre en su ausc>ncia .. durante el cuarto o quinto 

año; esta re]ddón sólo puede mantenerse en circunstancias 

favorables y durante unos Cudntos días o semanas a )J vez; después 

de Jos seis u ocho a.nos lc1 relación puPde rnantenerse, aunque no sin 

tensión, durante periodos de un dilo o más. 

Naturalmente lds edddcs en 1..1ue st ... completan estas fases varían 

enormemente de nino a nifi.o .. de la mismd manera que varían las etapas de 

Ja madurez física. 

Por otro lado Bo\vlhy observó LJUC Jos nii"los que cometían delitos, que 

parecían no tener sentimientos por nadie y que se mostraban rebeldes, 

habían tenido relJ.ciones enormemente perturbadas '---on sus madres en la 

primera infancid. Entre sus más desdgradables características se encontraba 

el hurto persistente, Ja violencia, el egoísmo y los delitos sexuales. 

Estas conductcts encontradas en los niños llevó a Bowlby a realizar 

estudios: retrospectivos, directos y constantes, concluyendo que las 

separaciones prolongadas en la relación madre-hijo durante los tres primeros 

años de vida dejan t.ut sello característico en la personalidad del niño, estas 

criaturas se muestran: 
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- Emocionalmente retraídas y aisladas. 

- No pueden crear ldzos amorosos con otros niños o adultos. 

- Su sociabiliddd es supertici.,ll, no hay sc-ntimientos ni raíces en estas 

relaciones y Bowlhy din~ qu<." podría ser la causa de su insensibilidad. 

- Parece no ser de n.ingund importancia pdrd esos ni.nos el que se les 

rechace o no. Como son incapaces de credr vínculos emocionales 

auténticos el estado de un.t rt.""ldción Pll un momento dado carece de 

todo significado para ellos. 

- Hay una in<·c:tpdcid..:td para St_"ntirse culpables, no hdy conciencia. 

- No tienen idea del tiempo, dSÍ que no pueden recordar experiencias 

pasddds ni l"W.."ncfici.:irse de ell.,1s o ser rnotivadas hacia objetivos 

futuros; 

- Incapacidad de da.r y rc-cibir afecto. 

Lo anteriormente descrito son motivos muy poderosos para creer que 

la separación prolongad.a de un nifto y su madre (o sustituto materno) 

durante los cin ... :o primeros anos de vida sobresale entre las causas de 

formación del carácter delincuente. 

Los niños delincuentes que estudió Bowlby tenían como común 

denominador: experiencias de privación durante un periodo lintltado y 

cambios fret..--uentes de figuras significdtivas, por lo que Bowlby concluyó 

que el hábito de robar de estos ni.nos era un intento de procurarse amor y 

satisfacción y de establecer así la relación amorosa que hdbian perdido. 

Este autor dice que mientras más completa sea la privación en los 

pri1neros años, más aislado e indiferente se vuelve un niño, y que mientras 
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más se vea interrumpida su sdtisfacción por momentos de privación, más se 

vuelve contra la sociedad y sufre por sentimientos contradictorios de amor y 

odio por las mi.smds pt.."'rson.t.s. 

1--ldy otros trastornos de la personiihdad producidos por Id prival..~ión 

materna menos seVt."Td, cntrt_"' e-stos sP rncuentran l.i hbh_•rid t'.. .. innu1n.erabk•s 

condit..~iones dP ..tnsic .. dad y dPpn"'siún que- tienen su oriet."'n en experiencids de 

privación. Ejemplo de t.~sto se ·vp Pn <u.iultos 1..-uyd vidét social es una serie de 

relaciones '--~on personds lll.dyores, e.u.la una de l..ts cudles representa una 

mddre sustituta; a lo largn de• su vida, c-stos pacient("s tienen que estar en 

contacto t."On PSd pPrsona a Id cu~1l le exigen lo mismo c.¡ue le faltó en Ja 

experiencia original <.-on la madre-. Su patrón de vida pasa a de-pendc>r 

entonces del mdntenünienlo de estas r(•laciones_ Cuando und. de ellas se 

rompe, sobreviene un periodo de dc>prPsión o ld sensación de que " hay algo 

terriblemente duscntL~ ,. , hast.a. que E>Stdblece un nut.""VO vinculo. Otro tipo de 

respuesta es exigir dP 1.a. persond elegidd que satisf~-..ga todas sus 

necesidades. El prohleu1a siempre es el nü.s1n.o: exn;•sivas demandas de 

alimento, de dinero y de privik·flios. 

Con frecuencia las p~r:'ionas con estos problernas niegan mediante la 

exhibición. exagerada de alegria y actividad. Esto no es más que un esfuerzo 

para convencerse a sí 1nismos de que todo anda bien. Esto no es más que 

una negación. No debemos olvid..tr que este esfuerzo de negación puede 

conducir a la delincuencia. 
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MELANIE KLEIN. 

Realizó numerosos estudios, los cualPs han permitido elaborar una 

teoría de la personalidad que difiere de los postulados de Freud, sobre todo 

en lo concerniente a Id cronoloeia del desdrrollo psíquico del nin.o, y a las 

características de su mundo interno, aunque realizó estudios a partir de 

postulados freudidnos en Jo que rpspectd <1 la in1portanda que da a las 

tempranas relaciones objetales y <l lc1 ri<.1uezd de las fantasíds inconscientes 

subyacentes de las mismJs. 

En su obrd, l\.t...-.J,tnie Klt.->in pn1q.18 (KJE'in, !\1. 1962) 17 dmplió el concepto 

freudiano de fcintasía inconsciente, d<indole dSÍ mayor importancia. Dice que 

las fantasíds inconscientes están sietnpre rn.anifie-stas y activas en todo 

individuo, es decir, que su prt>sencia no es índice de enfermedad ni de falta 

de sentido de la reJJiddd, sino lo qur detenninard. e] estado psíquico del 

sujeto es la naturaleza de estas fantasías inconscientes y su relación con la 

realid.id exten1a. Ld t.intasía inconsciente es la expresión mental de los 

instintos, y por consiguiente existe, como éstos, desde el comienzo de la 

vida. 

Crear fantasías es und función del Yo. La concepción de la f.antasía 

como expresión mental de los instintos por mediación del Yo supone mayor 

grado de organización Yoica. Así, desde el nacimiento del Yo, éste es capaz 

de establecer relaciones objetales primitivas en la fantasía y en la realidad. 

17 KLEIN, M. (1962) 0Narrollos Pn PsicoanálL"iL"i Hormé But'nos Aares. 
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Si bien la fantasía inconsciente influye y altera sin pausa la percepción 

o la interpretdción de l.J. rPalid .• u.i, lo inverso tanlbién es cierto; la realidad 

ejerce su impacto sobre 1.i fdn.lasíd illt,:onscicnlt.>, puesto "lue la capta y Id 

incorpora. Como c-1 objetivo de la fdntasía es satisfacer pulsiones 

prescindiendo de Id n"~tlidad c-xten1.:t, se puede considerar que la 

gratificación provenit-nh> de la fantasí.i es una defensa contra Id realidad 

externa de la privación, pero sobre lodo, es una defen..sa contra la realidad 

interna. 

El .análisis de l<-ts teni.pranas n"'la..._·iones objeta.les proyectivas e 

introspectivas ha revelado fa.ntasias de ohjeto introyP.ctadas en el Yo desde la 

más temprd..ltd infarn .. :ia, comenzando por la introye~1 .. :ión. del pecho ideal y 

persecutorio. Primero se introye<.~tan los objetos pdrciales: el pecho. Después 

se introyectan objetos totales: la. madre. 

El Yo tiene re)Jción con un objeto primdrío, el pecho disociado: 1) el 

pecho ideal, y 2) el persecutorio. Ld f~mtJsía del objeto ide.J.l se fusiona con 

experiencias gratificadords de ser amado y amamantado por la madre 

externa real, que J. su vez confirman dicha fantasía, es decir, se proyecta la 

libido a Hn de creur un objt.>to <..¡ue satisfaGa la pulsión del Yo a conservar la 

vida. En formd siuillar, l.:t fantasía de perse,;ut.~ión St? fusiona con 

experiencias reales de privación y dolor, atribuidas por el bebé a los objetos 

perset..--utorios. i\. su vez la privación se convierte no sólo en falta de 

gratificación sino ta.mhién ün Jmenaza de ser aniquilado por los 

perseguidores, es decir, el Yo se escinde y proyecta Ja pulsión de muerte 

poniéndola en el objeto externo originaL el pecho, y llega a sufrirse como 

malo y amenazador para el Yo, dando origen a un senti.niiento de 

persecución. 
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Es necesario recordar que e] infa.ntP norma) no pasa Ja mayor parte del 

tiempo en un l:'Stctdo dr ansiedci.d; por PI contrario, en circunstancias 

favorables, pasa Id ni.dyor parte dt"'I tiernpo durmiPndo, n1dn1ando .. 

disfrutando de plclCt:>res n-:-.1IPs o clhl\·Üi.ddos. J")e este ni.oda, t,.-Yddudln1ente va 

integTando su Yo. J\"'ro todos los hPht-s.s tlenPn periodos dr ansie>ddd, y las 

é:l.llsiedddes y dt_"fenscts quP 1..:onstih.t}'Pll el ruJcJ(._~o de J.1 posición 

esquizoparanoide son pc1rtP dPI dPsc1rrollo huniano. 

desJ:parece jamás; 

debemos rP<..·ord,1r que hctSld L~n el individuo "norn1al" cit.:"rt.i..s situd1.:ionrs 

ren1overán Jc1s cUl.siedddCs lernprdnds }' pondrán (-'Il funcionamienlo Jos 

tempranos 1nec<1.nismos de defensél, ademcl.s, en un..i personalidad bi(>n 

inteLYTad .. t, todas IJs r-td:fMS del <.it.:>sarroUo qut:•d..in incluidas, nint,rund está 

escindjda, apurta<.Jd o re--chaz<1da. La escisión es también Id base de lo que 

rnás t.irde Ut"gJ:rd a ser lu repn"'sión. Si Id Pscisión temprana hd sido excesiva 

o rígida, Id rcpresion posterior probabJementP será de excesiva rigidez 

neurótica. Cuc1ndo lc1 escision ten1pranc1 ha sido menos severa, Ja represión 

lesionará n1enos ctl sujt.:>to, y el ir1L·onsciente t."'st..-1r .. i en tn<.lyor comunica. :,,.1 

con la mente consciente. 

Cudndo la:? experiencicts buenas predominan sobre las malas, el Yo 

llega a creer que el objeto ideal prevalec-e sobre Jos objetos persecutorios, y 

sobre su propio instinto de rn.ucrte. EstdS dos creenciJs, la bondad del objeto 

y la bondad del Yo, van juntas, ya que el Yo continuan1ente proyeclit sus 

propios instintos, distorsiondildo así Jos objetos. También introyecta sus 

objetos identificándose con ellos,, y con e] obje-to idea], adquiriendo así 
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mayor fuerza y mayor capaciddd para enfrentarse con ansiedad sin recurrir 

a violentos mecanismos de def('nsa. 

A medida que el Yo se sic>ntc m.ís fuerte y con mayor afluencia de 

libido, va dis1ninuyendo Id esci...~ión dentro de sí, su relación con el objeto 

ideal es más estrPcha y le asusta me-nos su propia agresión y la ansiedad que 

ésta le proV<._X"d; distingue cadd Vt"Z mejor entre lo que es yo y lo que es el 

objeto; sus pdrtes huPnas y ni.alas puedc>n entrar con rnüyor contacto. De este 

modo se prepdra el terreno pdra la posición depresiva. 

!\1,•lanie Klein. definió Id posición depresh:a corno la fas(" del desarrollo 

en que el hc-b<- rPconot.._·e un objL•to total y se rcldciona con dicho objeto. 

Ahora el bebé reconc-ce a su rnadn~- Comienza a pe-reatarse de que sus 

exp€'riencias buends y mdlds no proceden dt:" un pecho o una madre buena y 

de un pecho o una madre mald, sino de Id nliSDl.d madre, que es a la vez 

fuente de las buenas y de> l.is mal..ts. T~L~conocer a 1 .. 1 madre conl.o persona 

total significa también rL~·onocerla conl.o individuo con una vida propia y 

con sus propias re-)dciones con otras personas. El bebe descubre cuán 

desamparado est.í., cómo dt;>pendf> totalmPnh_~ de ella y cuántos celos le 

provocan los demás. A n1edida que 1a madre se convierte c>n objeto total, el 

Yo del bebé se convierte en un Yo total escindiéndose cada vez menos en sus 

componentes buenos y nl.alos, así, PI objeto malo y el objeto ideal se 

aproximan el uno al otro. 

La integración de un objeto total estin1ula la integración del Yo. A 

medida que prosiguen estos procesos integrativos el bebé reconocerá cada 

vez más claramente que es él ntismo quien ama y odia a una misma persona, 
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#•su madre u. Se enfrenta entonces a los conflktos vinculados con su propid 

ambivalencia. Este cambio en el estado de integración yoica y ohjetal lTae 

consigo un camhio en las ansif>d'"1des Lh-.I l"'lehé, lds cua.1~s SP centran. en otro 

punto. 

En Ja posición esquizopardnoidP, el ni.olivo priru.-:-ipdl de la ansiedad es 

que el objeto u objetos medos lleguen a d(>struir al Yo. En J.:.a posición 

depresiva, Id dilSiedad brotd dt:> ld J.mhivaJem.:ia y el motivo principal de 

dicha ansiedad es que las propids pul"iiones destructivas del bebe hayan 

destruido o lleguen a destruir al objeto an1ado, de quien depende 

totalm<>nte. 
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ADOLESCENCIA 

44 

El presente c..tpítulo prelt.-.nlk• rn0slr<-1r ..tlgunos postul..=.:dos teórit.·os 

sobre la adoJpscent._.ict norni.al y c.1lg-unas varidhlrs que infJuyPn para que se> 

origine Jet patologíd t"n t."sfc1 .._ ... 1.1pd. Este punto se hct desctrroUado 

independ'ienternentc- dP} capitulo clfltPrinr por r.izonPs dPsCripfivas, }'d qut-~ 

resulta dificil h<-1bt1r dt:~ .11..-Jok•scenci.1 sin involucrdr l.1s rel<lciont ... s objPtales. 

de Ja adolPscrncia, .tden1.h. de 1..1u1.." dil·ho dutor hctcP nntdr que el proceso 

adol('"scente es t.-UctlitatiYanH•ntP difen•nh-. ~~n hornbres y L!ll mujeres . 

.l\fdsterson 1•1 re.1lizó esludio.s con adolescentes Jronterizos los cud.}es 

presentan und no supe-n-1ción dt"' J.,1 etdpct d~ s<"'pdración-individuación, así 

corno un est.-ihJPcin1i..--.nto inadt? .. :uado en sus relaciones de objeto con lds 

figuras pdrentalPs. 

PETER BLOS. 

í::.stP d.Ulor refie-re Pn l 962 qu~ el tPrn1ino pubertad es empleado para 

calificar lds manifestaciones físicclS de la m.:idurdción sexuaJ; y el téirmino 

adolescencid es empleado para "'--aJificar los prOC't>sos psicológicos de 

ad.iptación a lds condiciones d"~ la puhe-rtéld. Indica que se dehe tener en 

11' BLOS. P. (1971) f'~E-~"-~.L~-~~bt.~-.ffQtP~'-~-~~~<!. J\.1'."»oco. Jo.,quin l\.1orti.:.::, 1• ed. en Espaifiol. 
1<1 l\.1ASTERSON, J. F. (J975)_.I.r.~J<L'TI.!!"fil.Q_f!~LAdo~~'1.kFrnnteri~ Buenos Airt."S, Pa1dós, 1975. 
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mente que los con1ple-jos fenómenos de lc:l adolescencia están construidos 

sobre antecedentes c-sprcíficos que- residt."n en l<l nill.ez temprana.2° 

Se hd prPstado inuy pc.Kcl atl"n'--ión al hPcho de que la adoles«encia no 

sólo d pesar de, sino d causd de su tuni.ulto ernocion<ll, logra con frecuen<-·id 

una recuperación espontáncd dP iníluPn.cicts infantiliPs <-1ue anu!nd.Zaban con 

impedir su desc:lrrollo pror;:resivo. Los procesos regresivos de Id adolescencia 

permiten la rt.-..construcción dt.'" drs.-1.rrollos te1.npranos defe<..-tuosos 

incompletos; la ct<.:lolesco?ncia f>S considerudd por t.•l autor co1no }d. suma total 

de todos lo."> intentos c..h_• djustarse .,1 la Ptapa de> Id pul-w.~rt .. u.t; donde se regresa 

a todos los modos de e:xcitación., tensión, ~Tatiíica1.-ión y defensas que 

jugaron un pdpe1 importdn.h_-. en los dilos prc-vios. Estd n1ezcl .. -. infantil es 

responsable del carácter grotesco y n'"erPsivo dr la conducta adolescente; es 

ld expresión tipicd de ld lu1.--hd. ~ulolesc..-t."OlP por recup1."'rar o por retener un 

equilibrio psíquico que ha sido Sd1..--udido por la crisis de la puhert.ad. A esto 

se debe que l<-1 adolcsn.--1Ki .. 1 !»Pd lldnl. •. H.id Id Sl~gund.-i edición de la infancia, ya 

que dmbos perio<los tienl~n en 1.-om-ün el hecho de que cuentan con un Ello 

relativamente fuerte frente d un Yo relativdni.cnte débil. En la adolescencia 

presenciamos un sei-·:~undo paso en Id individuación (el primero ocurre al 

final del segundo año de vida), mucho ni.ás con1plejo, que lleva en su etapa 

final a un sentido de identidad. La individuación adolescente se acompaña 

de sentirrlicntos de aislamiento, soledad y confusión. Blos dice que el 

periodo de Jatencía, prepara al sujeto para la adolescencid, ya que en este 

periodo establee-e nuevds J..ven..idas para Id e-ratificación y el control del 

ambiente mediante P1 desarrollo de la competencia social y de capacidades 
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físicas y mentales nuevas. Además aumenta la tolerancia a la tensión y hace 

posible una búsquedJ orgdnizad..i del apn~ndizaje; también amplía el área 

libre de conflicto del Yo, hdce que las re)Jciones de objeto sean más estables 

y menos ambivalentes, a Id vez ({Ul."' surgen métodos rnás confiables para el 

mantenimiento de Id autoeslio"ld. Este periodo proporciona al niño los 

instrumentos, en térntinos del dPsarrolJo del Yo, que lt> preparan para 

enfrentarse al incremt>nlo de los impulsos en la pubertad. FI Yo y el Superyo 

incrementan su control sobre la vidd instintiva y t:~n1<-"'rern und gran variedad 

de actividddes dt:>l Yo, sublimJ:torias, ,~ddptaliVcl.S y defensivas por 

naturalezc:1. 

En esta etc1pa Jo<1 depcndpncid t.•n el apoyo p.:lferno para Jos 

sentimientos de valía y significación son reexnplazados progresivamente 

durante el periodo de latencid por un sentido de J.ulovalordción derivado de 

los logros y del control que e-dnan la dprohación social y objetiva. 

LTn prerrequisito que menciona Blos para entntr en la Ídse de la 

adolescencia en lrl organización de los impulsos, es la consolidación del 

periodo de latencia; de otro modo el nillo púber experimenta una simple 

intensificación de sus dest_"Os en la prelatencia y muestra una conducta 

infantil un tanto n"brresiVi..1. 

El prcx_,eso adolescente que modelu la persondlidad en forma: decisiva 

y concluyente solamente puede entenderse en términos de su historia, del 

llnpulso de maduración innato y de la conducta dirigida, debido a que estos 

factores en interacción muh.xa originan la formación final de la personalidad. 
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Peter Blos postula seis fdses del proc<.>so dP la. adolescencia; 1) 

Preadolescen.cia; 2) Elección dP obj0to pn"'ctdolt:>scPnte; 3) Adolescencia 

temprana; 4) AdolPscPn1.-i~1 propian1PnlC"; 5) .A..dolescen.cia letrdia, y 6) Post 

adolescencia; el dutor rPtit. .. re que t>-l adol("scente put-de .,ttrave-sur con gran 

rapidez las diien."ntps tases y puC'dP Plahorar un..1 dP cll.ts Pn variat.~iones 

intcrminabh .... s; pt."'rn de ningun.t 111.ltu-... ra puPd.e desviarse de las 

transfornlaciones psíquü:as es(•nciales de lds difl."""'renlcs fdses. 

Ensegl._1ida. 

mencionadas: 

1.. Preadolescencia. 

En. h~rminos c-enerJ.les, podernos dPcir que un aumento cuantitativo en 

los impulsos c,-i.racteriza la preadolescencia y que esta condición lleva a un 

resurgimiento de la prPt;Pnitalid.1d. 1-'.sto conduce> d la terminación del 

periodo de latencia. 

Durante est.:1 fa.sC>, l..i r;r .. 1tificdt.:ión. instintivd direl.~ta. h._1bih.1.ilmente se 

enfrenta <l un Superyo rt"probatorio. En Pste conflicto el Yo recurre a 

soluciones como la represión, lct forn1ddón rectctiva, el desplazamiento, y 

aparece ld socialización de ld culpd, )J. cu<ll, segi..ín Blos, es en cirrto t_.TJ"ado 

una forma de disculp..i ante impulsos no aceptados por Id sociedad. De esta 

forma el niño utiliza Id socialización para descargar su culpa al grupo o más 

específicamenh."", al líder como instigador d~ actos no permitidos. El 
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fenómeno de compartir o proyet.-tdr los senti.Inientos de culpa es una razón 

para la creación dp GTI-1po.s en t. .. sh."' estadio del dc-sarrollo. 

En esta etapa los much.i,.:hos y n1uch.tchas muC"stran formJS típicd.s de 

conducta, las cuales ddn luz ..icerca del conflicto central en an"lhos sexos. Los 

muchachos son hostih_•s con las n\ucha1..·has, las Jtacd.n, tratan de evitarlas. En 

realidad tratan de> rwgar su dngustia en lugar de estdhlecer una reldción con 

ellas. Así, lil ang-usti.t de castración qt.u." lli:>va la fasP edípil-a a su declinación, 

re.aparece ·.,r conduct."'"' al much.--..cho a 1JPvarse pxclusivarnente 'ººcompañeros 

de su propio sexo; h.iy una te>ndPnc.·i.a d idt."ntificarsp con Id madre fálica, esto 

le alivid dt:> l<t angustia dt:> castración en reldción a elld. Durante esta fase 

preadolesccnh:• en p) hombn."", ar1tcs dr qut.."" st."" ef("·ctúP con éxito un cambio 

hacia la masculinidad, hd)' un estadio homose:>.'l.l.dl transitorio en. donde un 

miembro de-1 mismo sexo se toma corno objeto de amor bajo la influencia dt::>l 

Yo ideal. Es aquí donde se enfatizd la ne-cesidad de pertenecer a un grupo. 

En la niña cstd la.se preadolescente está CJ.racterizo:tda por una 

actividad intensd donde la actuación y "l portarse como marimacha alcanza 

su clirndX. En esta negación muy ._-lar~ de l..t. feminidad puede descubrirse el 

conflicto no resuelto de la niñez sobre Id envidia del pene, que es el conflicto 

central de la joven preado1escenle. Una diferencia en la conducta 

preadolescente entre hombres y mujeres estd dada por la represión masiva 

de la pregenitalidad, que la muchacha hubo de establecer antes de poder 

pasar a la fase edípica; de hecho, C'"Sta represión es un requisito para el 

desarrollo normal de la feminidad. Cuando la muchacha se separa de su 

madre debido a una decepción narcisista de sí misma como mujer castrada~ 
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reprime también sus instintos que estaban íntimamente relacionados con el 

cuidado materno y los cuidados corporales. 

La muchacha que no puede mdnlen.er la re-presión de pregenitalidad 

encuentra difú._-ultades en su desarrollo. Como consecuencia de esto, Ja joven 

adolescente exagera norn-.aln1ente sus desPos heterosexuales y se junta con 

Jos muchachos a menudo en forma frenética. i\l considerar esta diferencia 

entre preadolescencia fen1enll1.i y masculina se debe recordar que el 

conflicto edípico en la mujer nunca Hega a una terminación. Se puede decir 

que en el desarrollo fc•menino norni.al, la fase prcadolescente de la 

organización de los impulsos está do1ninada por una defensa en contra de 

una fuerzd rc-grcsiva hildJ. Id madre pret.""dípica. 

En resumen, PI n:1uchacho preadolesccnte lucha con la angustia de 

castración en relcición L~on lci madre .ircaica, y de acuerdo con esto se separa 

del sexo opuesto; por otro lado, la muchacha sc> defiende en contra de la 

fuerza regresivct hacia l..i nl.adre preedípica por una orientación franca y 

decisiva hacia la heterosexualidad. Por tanto, en lugar de tomar a la madre 

preedípica como objeto amoroso, la muchacha se identifica temporalmente 

con su llnagen fálica activa. 

2. La Elección de Objeto Preadolescente. 

En esta fcise se presenta un.:t vida emocional mucho más rica, una 

orientación dirigida a crecer, un intento invencible por autodefin.irse en 

respuesta a ]a pregunta: u quién soy yo "". El problema de las relaciones de 

objeto pasa a primer plano, como tema central, y sus variaciones tiñen Ja 
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totalidad del desarrollo psicolór;ico en lcts dos fclS(: .. S subsiguientes. Lo que 

diferencia este prriodo dc-1 antrrinr, Ps un l.ln1bio rnPrdmPnt(_ ... cu.1ntit.1tivo de 

los impulsos. En esta fasP !->e da lug<-tr al surgir:n.h.-"nto d0 un nuevo 

componente" instintivo. La a.nticipdción l.i<°"l pl.tt:Pr. 

l)Pspu<•s dP 1.1 pn•ddolt>sct>n.ci.t sP hdt:f> muy aparPnlt."' un pt..,.riodo de 

intentos repetidos dt. .. super.H·ión dP los objetos prinhtrios dr an1or. El 

problema centr.tl dt> l._1 .1dok•scpncid fl•mprana y dP l<t adolescencia 

propiamente dit:hd, ret.·ae en u11.L1 sPrie dP p1edit.'Jn"lenlns ~obre I.1s r~l.1cionC"s 

dt.."' objPtO. r .• t sohh·ión dt> C":Sf~> prohh..,ITld d._•pt ... ndt• c.h" 1,1.s IllUt·has Yd.Ti.tciones 

por las quP este tf"md dtr.n.:it"s.t durantt.• los años; t.•:"lds varia1..-iones 

determindn finahTIPlllP en fortnd ePnull1.i o t_""Spurid 1.t ..-tdultez.. Estas 

variaciones pueden sPr polaridadPs de actividad y pasividad que reapart::>'<..-e 

durante 1.1 adolescPnci.i como un problPnl.a crucial. L"'t arnbivalencia tan 

cnracleristica de 1.a c:tdolescencia cornprende no sólo la dltemc1tiva de- amar y 

odiar sino que se n1dnifiesta tdmhiPn c:on mc1ynr intensidoid en la polaridad 

de las metas instintivas, activas y pasivcts. Esto es iL...-ualmPnte derto para el 

homhrc- y para I.1 nl.ujPr. J .• 1 pnl.irid.1d dr- los in1pulsos dP pasividdd y 

actividad se PjPrcit.a en rPlación con el Yo, con (~l objPto y con PI mundo 

externo. Esta sih.htCión i."h:•tL~rmind. en er._in n1edida l<t elección de objeto 

adolescentr~ así corno las pautas fluctuantes en el estddo de ánimo de lo~ 

adol€"scrntes, así con10 sus c:an1bios de condul'.'ta y de pcrccp.-ión de la 

realidñd. Esta inest.ahilid.ad e inconeruenci<l ha sido dE>scritd con frecuencia 

como la c<1ractcristie.:l. general más signific .. 1tiva de la adolescencia (temprana 

y propiamente dicha). Polaridadt•s como las siguientes son bien conocidas, 

aparecen en un mismo individuo: sumisión y rebelión, sensibilidad delicada 
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y torpeza emocional, conductd ¿,rregaria y aislamiento, altruismo y egoísmo, 

profundo pesimismo .. intensd fidelid~1d, camhios repentinos de infidelidad. 

Durante IJ adolescencid ten1pran..i y )d adolescencia propiamente 

dicha debE:? logTd.rse la renunciación de Jos objetos primarios de drrtor, de los 

padres como objetos sc-:x-udlrs. 

3. Adolescencia Temprana. 

La CdraclC"ristka distinti'-·d dP l<l ch.iolescencia Ít."'mprc1.nd radica en la 

falta de catexis en los ohje-tos <lP arnor incestuoso, y como consecuencia 

encontrdlll.OS una libido que flota libremt._•nte y que dama por acomodarse. 

Los muchachos y lds n1uchachas buscan en forma n1ás intensa objetos 

libidindles extrct..fdmiliarc-s; PS decir, con esto se ha iniciddo el proceso 

genuino dt:> sepdración d~ las ligas ohjelales tempranas. Por un tiempo, 

cuando el adolescente joven se separa de los padres, también lo hará de las 

representaciones de objeto y dP los valores morales intemalizados que 

residen en el Superyo. 

El retiro de Ja catexis de ob·jeto y la ampliación de Ja distancia entre el 

Yo y el Superyo dan como rrsultado un empobrecimiento del Yo. Esto es 

experimentado por el adolescente como un sentintiento de vacío, de 

tonnento interno, por lo cual puede dirigirse d buscar ayuda hacia cualquier 

oportunidad de alivio que el ambiente puede ofrecerle. 

En esta edad, los valores, las reg-lds y las leyes Illorales han adquirido 

una independencia apreciable de Id autoridad parental, se han hecho 
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sintónicas con el Yo y operan parcialmente dentro dP él. A pt"'Sar de todo, 

durante la adolescencia temprana, el autocontrol amenaza con romperse y 

en algunos PxtrPmos surge Id delincuenci.a. r\.ctuaciones de esta clase, las 

cuales varian en grado e intensiddd, habitu<1ln1e-nte están relacionadas con la 

búsqueda de objetos de an1or; tdn1hién ofreeen un Pscape de soledad, 

aislamiento y Id deprc>sión que at.~ornpaii.a a estos cambios catécticos. Por 

tanto, es importante tanto para .unbos sexos, la accesibilidad de ]os padres 

para evitar conductas dt."' actuación. La elección deo ohjrto rn esta fase sigue 

siendo el modelo Ildrcisista. 

4. La Adolescencia Propiamente Tal. 

Durante esta fase, la '\"ida en1ocional es más intensa, más profunda y 

con mayores horizontes. El ddolescente por fin se desprende de los objetos 

infantiles de amor¿ Jo que con ant~rioridad ha tratado de hacer muchas 

veces. Los deseos edípicos y sus conflictos sureen nueva:rnente. La finalidad 

de estd rnpturd interna con el pdsddo agita y centra ld vida enl.cx..-ional de) 

adolescente; al mismo tiempo esta separación o rompimiento abre nuevos 

horizontes, nuevas esperanzas y también nuevos miedos. Es en esta fase en 

que el adolescente grddualntente cambia ha"-·ia el amor heterosexual, y en 

ambos sexos puede observarse un aumento en el narcisismo que es esencial 

para el mantenimiento de }d autoestima y el cual procede a la consolidación 

de dicho amor. 
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Blos indica que previdotente los padres eran sobrevalorados, 

considerados con temor y no valorados realistamente, y en la presente fase 

se devalúan y son vistos n."ln ]ds ruines proporciones d~ un ídolo caído. 

Esld fase dP Id adolescencid tiPnc> dos lPnt.as dominantes; el revivir del 

complejo de Edipo y l.i descon1:_"xión ch .. lo~ prirnt. ... ros ohjPtos de a1nor. F.ste 

proceso constituye una secuencia dP renuncidción de nl-ljelos y dL-. Pncontrar 

objetos, que pronu._1t: ... VC'll an1bos el est~1hle-ciiniento de la organizdción de 

impulsos adultos. Se- puedt. ... describir estd f.ist> de Ju adolescPncia t.~n ténninos 

de dos amplios L·stados afpctivns: " dut>Jn ... y " PStdr c-nan1orado ••. El 

adolescente sufrP un.a pt ... rdidd Yerdadt"ra con ld rPnunciación dt> sus pddres 

edípicosi y c-xp12rirnent.i un v.ic10 inh"'rn.0 1 pethl y trbteL.a <.JUe son p.irte de 

todo luto... es und tared psicolóeica imporlJnte en el periodo de Id 

adolescenci~1. J ..,1 Pldbordción dt."l procPso de duelo es t.•scncia.1 para rl lof.,>TO 

de la liberación dPI objeto perdido; n•quil:iore tien1po y repetición. 

Simil~-.nnentc- en lrl adolesnc~nci..i ld sPpara.ción dP los padres edípicos es un 

proceso doloroso que únicai:nente puPde lot'.rarse eradualrnente. 

El aspecto de " estclr endmorado " t.•s un componente más fdmilidr de 

la vida del adolesccntP1 st.>fictld el ctct.•rcarn.iento de l.a libido a nuevos objetos. 

En 1'1 adolt .... sce1\c..·iu se puede observar !dciln1ente cómo el hecho de 

enan1ordrse o de ddquirir un novio o novia hdce t.¡ue se aun1enten 

meramente los rtlsgos femeninos o masculinos. Según Blos, en estd fase la 

libido objeta} se externa otra vc.•z1 ahora hacia objetos no incestuosos del sexo 

opuesto; es decir, hay un avann~ h<l.cid l..i posición heterosexual y 

concomitantemenle declina el narcisismo. La vuelta hacia nuevos objetos de 

amor, reactiva fijaciones ed.ípic-as positivas y negativas. El proceso de 
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desligamiento del padre edípico le d.a a esta fase de Id adolescencia su 

aspecto especial. La lahor adei..-uada del sexo Pn esta fase reside en la 

elaboración de la tenlinid.ad. y masculinidad; nuevamente ven1os que este 

proceso no queda completo sino quP cl~arda a fases suhsiguic>-ntes para su 

confrontación final. 

El Yo durantP la ..tdolPscenci~1 Pl1 sí, inicid mt'dídds defensivas, 

procesos restitutitvos y acomodaciones adaptativas. Durante esta fdsfi" se 

define la tormación t.h00 l cdrácter. Es ntd.s, los drreelos jerárquicos de las 

funciones yoicas hdct .. n su apdrición rnodelctd.as tr.as el surginl.iento de la 

organización dc:>l impulso. Los pnx~esos co~nilivos se hacen n1ás objetivos y 

andlíticos; el reinado del prinL"ipio de rC"alidad se inicia. En términos 

generales podemos dt..">Cir que lcl ddolescen,:ia rn sí llega a su fin t.-on la 

delineación de un conflicto idiosincrático y ld constel.u:ión de in1pulso que 

durante el Iinctl de 1.1 adnle:<ic€"ncia sP transforn1~"1 en un sistema un.ido e 

integrildo. Es la l.abor dPI fin de la ddok•sl·Pncid lk-..gar a un drreelo iinal que 

la persona joven suhjetivarnenlP siPnlP como " mi modo de vida ". La 

inquietante preguntc1 que tanto hacPn. los adolPscPntcs " ¿quiCn soy yo? " 

retrocede lentamente al olvido. Durant~ el findl de la ddolescencia emerge 

una claridad de pronósticos dutot..,videnteme-nte. El que algunos niños no 

experimenten ningún conflicto en relct<-ión con sus padres puedt- deberse a 

que han repritnido el impulso sexud} o que su dotación instintiva es baja y 

por tanto el Yo posee la capacidad para manejarlos. 
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S. Adolescencia Tardía. 

La adolescencia tardid es pri.n1ordialmente una fase de consolidación. 

Con esto Peter Blos se refiera a la elaboración de: 1) un arreglo estable y 

altamente idiosincrático de funciones e intereses del Yo; 2) una extensión de 

la esfera libre de conflictos del Yo ; 3) una posición irreversible (constancia 

de identidad) resunlida como primacía genital; 4) una catexis de 

representaciones del Y'o y del objeto, relath.'dmente constante; y 5) la 

estabilizrlción dP .tpar..itos 1nenl¡1Jes <.¡tu_ .. automáticatnente salvaguardan la 

identidad dt>l mPcanismo psíquko. EstP pnx:eso dP consoJidación relaciona a 

la estrnctura psíquica y al contenido., la primera estableciendo la unificación 

del Yo, y el segundo preservando lct continuidad dentro de él; la primera 

forma el Cdrácter, el segundo provet.~ los medios. Hdy que hacer énfasis en 

que la tart>a relativa de ld c:--.dolescenda tardía reside pr~isamente en la 

elabordción del Yo unificado. n Todo lo que una pt~rsona posee o realiza, 

remanente de los sentin1ientos primitivos dr oni.nipotencia que su 

experiencia ha confirmado ayuda a incnjrru:>ntar su autoestima u. 

La consolidación d<" la personalidad al fin de Id adolescencia trae 

mayor estabilidad y nivelación al sentiu1fr•nto y la vida activa del joven 

adulto. Se efectúa una solidificación de carácter, es decir, ·"una cierta 

constancia prevalece con las formas que escoge el Yo para resolver sus 

tareas". La mayor estabilidad de pensamiento y acción se obtiene a cambio 

de la sensibilidad introspectiva tan característica del adolescente; el 

florecimiento de la imagin.ación creativa se opaca durante esta fase. 
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La mayor capacidad pdrd el pPnScl.mk--nto dbstracto, para la 

construcción de modelos y sistemas dan a la personalidad de la adolescencia 

tardía una calid.dd más unifi<..·ada y consistt.,,nlC"1 y un conocimiento del ser 

que se descrih-e mejor con las palabras " este soy yo ". 

6. Postadolescencia. 

L .. 1 lrdnsición d'-~ la ddolescen.cid a lrt edcu.l ddult.1 t..,,stá marcada por una 

fase intermedia, la postadolesccncia, que:> puede st .. T reclamada con derecho 

por ambas, y desde hw·go, puede ser vista desde cualquiera de Pstas dos 

etapas. El sujeto quP descrilx:- Blos como postadolesct?nte es Beneral y 

correctamente referido como un adulto joven. 

Aún después de que los conflictos de bise-xualidad (principio de la 

adolesccnci._i) y d'--.1 dt~sembJrazo de tempranJs Iieas de objeto (propias de 

la adolescencia) h.~ encontT<:tdo b<lSPS t.."slables, y después de que las tareas 

selectivas de ld vida. han <.1dquirido fonn<l., dc>finiciún y articulación .r.l. través 

de la consoliddción de roles soci.1les f" identificaciones irreversibles 

(adolescencia tardía); .n.in t..h:.-spués de <.]UC' estds f.ises de desarrollo son 

atravesadas con éxito, todaví.l. k"' fnltd arn1oníd a Id realización de impulsos, 

la estructura psíquica ha adquirido .11 final de Id adolesn .. -.ncia tardía una 

fijación que permite al postadolest..-ente volver a.l problen1a de dTrnon.izar las 

partes componentes de Id personalidad. Esta integración surge 

gradualmente. Generalmente ocurre cuando el sujeto realiza su elección 

ocupacional o profesional. La integración va de la mano con la actividad del 

rol sociat con el enamoranüento, el matrimonio, la paternidad y la 
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maternidad. Canto poden .. os darnos cuenta,. durante la postadolescencia el 

proceso de armonización en todo el impulso y organizaciones yoicas dSÍ 

como las partes componentes de cada uno Pst<:"in en su mayor intensidad y es 

tarea de la posta.dolcs\:encid el l.-rcar ví<ls específicas pdra que estds tareas 

sean llevadas d cabo en el n1undo t;"Xlerior. 

Podernos resuni.ir diciendo que el periodo que sigue al clín1ax de la 

adolescencia como tat es t.-aracterizado por procesos integrativos. Al final 

de la adolcscent.-ict 1.~stos procesos llPV._\n a una delin1itación de metas 

definibles como t.uea.s dP IJ vida; ni.ientras que en la postadolescencia, la 

realización de e"stos fines en términos de rc]dcion.es permanentes, roles y 

selecciones del 1.nedio rln1bif>ntt:", st> vuelven los ni.ás importantes. El Yo 

fortalecido por el rechazo de los conflictos instintivos, se vuelve ahora más 

visible y crecientemente absorbido por estos estuerzos. En este periodo, los 

conflictos in.stintivos relrOL'eden dentro del pasado y los procesos 

integTalivos dt:>l Yo se vuelven pertinentes. 

JAMES F. MASTERSON. 

Este autor indica que al principio de Id década de los 5ffs prevalecía el 

concepto de que la adolcscencid era \ln periodo de tal conmoción emocional 

que en un paciente dado c-ra difícil decidir si sufría de alguna enfermedad 

psiquiátrica que requiriera tratamiento o si se tratabc1. de la así llamada, 

conmoción normal de l.1 adolescencia, la cu.al iría desapareciendo con el 

crecimiP.nto ulteríor.:!1 Observó también que contrariamente a la creencia de 
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que pasada la adolescencia se superaridn las dificultddes, esto no ocurría en 

todos los casos, y en la gran mayorid, espPcialn"lenle aquellos .tdolescentes 

con perturhacionPs de personalidad, erdn incapaces de efel.-tuar siquiera una 

adaptación funcional y prespntahd_n lclnto síntornc1.s como deterioros 

funcionales. En sus ohst. ... rv...tciones encontró que Id c..-onn1oción de Id 

adolescenc..-ia no produc:id suficient0 sintomatologícl en los ddolescc-ntPs sanos 

como para (.]UL"" pdrecÜ:>rdn rslt..1uiátrjc~unente t"llfPTill.OS y observó que Id 

conmoción dP la adolrscC"ncia tienP sus pfel.'los 1nás caóticos Pn aquellos 

adolescentes que sufren de esquizofreni.t y de gravPs perturbaciones de Id 

personalidad caracterizcH.ios por und. relc:ltiva carf"ncia de Pstructura yoica y 

de adaptahilid.:ld en su re~puesta a ld tt.=>nsión. 

lvldsterson en 1972 observó que Pn ddolt."scentes que padecían 

perh.J.rbacion.c:-s de )d personalidad, no só~" Pllos se mostraban clínicamente 

más enfermos, sino que también sus padres. J\:I~is Jún, t."'l nti.deo de la 

enfermedad comenzaba en la más tierna infancia, no en la adolescencia, y se 

manifestaba en lLl estruch.Jra yoica. En bdst. .. a estas observaciones, .se definió 

el síndrome fronterizo en adolescentPs .. caracterizado por depresión debida 

al abandono y por una estrnctura del Yo fijada en la fase narcisistd ord.J. 

El autor señala que el proceso dt"' s~paración-individuoción se realiza 

durante la etapa narcisista orat por lo que las personas que tienen una 

fijación en dicha etapa, no alcdnzan la etapa evolutiva hacia Ja autonomía. Si 

no se atacan estas causas fundamentales de las dificultades que sufre el 

paciente, el h>Tavan1en que le iI:npone su conflicto emocional no resuelto 

aumentará en progresión geométrica con el curso del tiempo. El niño que no 

se ha separado de su madre, no puede enfrentar los desafíos y las tareas que 
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la vida abre delante de é>l, no puede> expresarse en un campo de trabajo, no 

puede an1ar a una mujPr, y t.-udndo finalnl(l'nh"? St."' casa, es un frd.cdsO como 

padre. [)e n1anera sinlilar, l~t nin.a que t.~stá hJjo c-1 yugo de su pasddo por no 

haber logrado separarSL"' satisfactoriarnPnh-. dP sus padres, no put?de amar a 

un hon1hrt" ni ser m<ldre '-h~ sus propios hijos dP manera adecuada. 

Asimismo, 1'.1d.sh .. rson indica que- t-.l transcurso del tien1po enfr<-"nld a rstos 

infortunados sujPtos con las ÜlPVilcthles t~•rP.ts de )d vida y, por lo tdnlo, les 

plantea una vcrdadt.."ra d-.--.cisión dt .. vidcl o rnuPrtr: PVitar p} desafío del 

crecin1iPnlo, el matrimonio y 1~1 f"dleni.idcHi, t·on la vo11.Set.:Uente soledad y 

sufrimiento que todo esto involucra o dCt:>ptar 1.. .. l dc-sdfío, aun cuando estPn 

n.-,al equipddos desde i.>l punto de vistd L'Il."Hlt.:ion.il. 

Si optan por el fü.""gundo curso dt."" dcción, ret.:il~"'n el dividendo extra de 

convertirse Pn los tt-~stigos prest._-"'n.cidles, dlónitos P in-ipotentes de la 

repetición en sus hijos de sus propios problemas no resuellos. Habiendo sido 

incapaces dt._-=- st..~}-""Mr.irst:" de su propi.i n-iadre, los padres del frontPrizo 

estimulan la. unión sin1bióticd con su hijo, favoreciendo la continuidad de su 

dependencia a fin de mantener su propio equilibrio emOC"ional. Son 

incapaces de n1ctnej.ar l..t indivich.1alid~u.I emergente de su hijo, pues ésta los 

amenaza. Despersonalizan dl n.ii'lo, no pueden ·verlo como es, sino que 

proyectan sobre él Ja imagen de uno de sus padres o de un~"l hermana o de 

un hermano o lo percil"JC>n como un nin.o perpetuo o como un objeto, y lo 

usan para defenderse contra sus propios sentimientos de abandono; en 

consecuent..·i.:t, aún c-n Id Ptdpa simbióticd, son incupclces de responder a la 

etapa de individualidad en el desarrollo de su niño, y éste aprende a dejar 

de lado algunos de sus propios potenciales para preservar su fuente de 

suntini.stros (aprobación), que está en sus padres. La madre se aferra al niño 
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para impedir la separación desestimando todo avance hacia la individuación 

por parte de éste mediante el retiro de su apoyo. 

Por lo tanto, e-ntre lds f"dadPs de un.o y medio d tres años, se dcsdrrolla 

un conflieto en PI niño enlTP su propio itnpulso evolutivo hacia la 

individuación y ld. autononi.ía., y el n.~tiro dr los suministros emocionales de 

su madre que estt:> cn~-...-imit>nlo trd.eríu aparejado. Ne'--esita su aprobación 

para desarroll.ar su propia pstructur..t yoica y crecer; sin etnbdrgo, s1 crece se 

Je retiran los suni.inistros. Est .. 1s son ld& prin1erds seni.ill<ts de su sentimiento 

de abandono, cuyds consrcurnci.=ts son a lare,o alcan1..·P. 

lncapclz de tolt."'tdr lu cont.-i'-~nci.i de estos sentimientos, los maneja 

mediante Id división de Yo y los m(.~,:anisrnos de defensa neeadores; 

vuelve 1.1 c-spalda a propia individualiddd que se está desplegando 

puesto que É>sld anlt:"n.dza su apoyo. Aun c-u.é.mdo esté separado de su n'\adre1 

continúa aferrándose d elld pard defenderse contra el regreso de los 

srntirnientos d1..~ db.a.ndono al pldno de la conciencia. El apego enfennizo, la 

división del Yo y la n<>gación, son reforzados mediante diversos meca.n..ismos 

de defensa, que más tdrde en su vida, determinarán l .. l forma de su cuadro 

clínico: actuación, fonndción n._;oa,·tívd, n.1C'1.--anis1nos ohsesívo-con'lpulsivos, 

proyección, negación. aislatniento, desvinculJ.ción y retiro del afe1..·to. 

Masterson hahld de dos fa.ses en el continuo pskosexual: Id autoeróticn 

y la narcisista, que pre-ceden a la fase oral del desarrollo. La simbiosis es una 

fase narcisista y la separación-individuación es introducida por la oralidad. 

Es posible que el estancantiento evolutivo del fronterizo suceda en la fase 

narcisista o al principio de la fase oral. Cuanto más temprano sea el 
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estancamiento, n1ás se c:lse1nC"jdrá el cuadro clínico del paciente a] de un 

psicótico, cuanto n1ás tardío, 111ás parecido será al de un nPurótico. En ambos 

casos, el estancamiento Pvolutivo produce serios defectos en el 

fundonamiento del Yo, pPrsisten las defensas dP la división del objeto del 

Yo, no se logra akdnzdr la con.st<lncia ohjPlal y la autoimagen se convierte en 

negativa. 

1\;fenciond que !Js características de Pstd estructura yoica son las 

siguientes: ausendd. dt." Id represión nornlal; persistencin dP los mPCanismos 

de defensd primitivos que dt.~pendt.>n en gran medida de la proyección, la 

introyección .. Id regresión y la negación; deterioro de la función sintética del 

Yo; carencia de la "confianz~1 básica"; ;iusencia de la sublimación de los 

impulsos instintivos ºen t~ruto". Adrmás hará fronteras yoicas fluidas, es 

decir, difk,,.1.ltades para diferenciar los estímulos interiores de los exteriores; 

pobre percepción de Id realiddd; escasa tolerancia a la frustración y control 

insuficiente dt> los i.rnpubos y división del objeto. 

Para <.]Ue el proceso de> separrldón-individudción se dé es ne.:.·esario 

que la persona se reladonL~ con los demás como objetos totales, es decir, 

tanto gratificantes corno frustrantes, huenos o malos, md.flteniéndose esta 

relación aún cuando el objeto tenga alt,Tt.tna actitud frustrante hacia el 

individuo. Este proceso no se desarrolla en el fronterizo, ya que se 

relacionará con los objetos corno totalmente buenos o como totalmente 

malos. 

Otra característica que muestra al fronterizo es que no ha alcanzado la 

constancia objeta!, en la cual el objeto es traído a la memoria en todas sus 
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características físicds y emocionales. Por lo tJnto, PI n<Pc:esita la presPncid 

física del objeto pJ.ra que no aparezcan sentimiPnto~ df~ ah .. 1ndono. 

I'Vtasterson explic.J quP aunquP t.-.J suH.frontP fronterizo sP gestd t"'n Ja 

etapa de S('"pdrat.:ión-individudción dur.inte Id infan.cid, tc"'I sindrome no se 

manifiesta gracids .i Id .icción d1.." lns n1Pcc1nismos dt.-. defpn.s~l. n1anifestándose 

hasta la prepuhertdd, cu._¡ndo St._ .. prest._-.nlct unñ sPgundd etctp.d de- SPpdrdción­

in<.Üvidudción. El sín.droine .:1pan ... ce por fct1..·ton:>s pn·cipiht.ntPs, los cuales 

pueden SPT un.1 beparación red] dt_• sus nl..,jetos n l.1 dp.1rü·ión dP l.1 St>&runda 

etapa de sPpctr.:tción-individuacion por sí :<.nl • .t. 

Las 1..·onductc1.s típicc1s dt"l ddolt.>St."t."ntP frontp.-izo son: la dctuat..-ión (en 

la cual el adolescPntC" no Vt-"rhaliza sus n.t.~"-rsidades, y en vez de ello, llevd 

sus peticion~s del .1cto, a travi-s de conductas dlltic;oci.:tles y JUtoc.h.-.structiYas 

c.-omo el robo, la fdrnlc"Jcodt:>pe-ndencia, PI akoholismo, abd.n.dono de Ja casa y 

de Id est..-UP]J., condt.tclds S4-'X"l._lé:lles dt::-.sviddas, dt.. .. sa.fío de> IJ. dUtoridiHi, etc.); Ja 

dificultad para. estdhlecer rel"teiones interpersonah~~; fo c-ondu ... ·ta depresiva; 

ausencid de nt..~·esidadt.. .. S dt.> logro. Cuando sus necesidades no son 

satisfechds, Sl."' presentarcl. un aumente.-. en gTado y {r~t..--uettdd de estas 

conductdS. 

Corno se describió a lo IJ.reo del cupítulo, pdrd ~fasterson la 

adolescencia es una etapa don.de se reviven conflictos de Id primera infancia, 

los t..-u.ales pueden superarse en t--.SlP segundo período de separación.­

individuación, éstd es una etapa crucial tan importante como las etapas 

anteriores, en donde el sujeto al fin~'llizadd debe tener un modo de vida bajo 

el cual funcionará en su vida adulta. 



63 

Podemos decir así, que el periodo de la adolescencia es por un lado un 

proceso en el ._-ua] se recapitulan puntos críticos vividos en Ja infancia, Jos 

cuales deben ser resueltos. Pard esta resolución se observa que el muchacho 

sigue las pautas de comportamiPnto c.¡ue experimentó durd.Ilte la niñez; por 

el otro lado, es un proceso evolutivo que como st.~ vio ant('riormentc, en el 

adolescente- se obsen.'d ]d presencia de conductds contradictorias que no son 

más que un.a net:t"'sidad de independizdrse principalnl<->nle de las figuras 

parentales, dt.=- autodPfinirse y de ser autosuficienh."'. 

Ademc:is durdntP Id adnlescencict, d1:_~ Ll;l."UPrdo con los autores 

revisados, se presenta un aumC"nto en las pulsiones, mayor que en 

cualquiera de las otras etapas de la vidct. Estas pulsiones no siempre se 

encuentran controladas dehido a que los nl.ecanismos de defensa no son 

eficaces1 por lo que st:~ pueden desencadenar conductas antisociales L-uando 

existe algún disp .. uador y un n1edio propicio que estimule y aliente tal 

hecho. 

Es importante ilpunldr que en lrl resolución de los conflictos antes 

mencionados, la incidencia cfp) adoles,:ente sobre su 1nedio se verá reflejada 

en una sociedad donde tanto la estructura como rl sistemd ya se encuentran 

establecidos y en donde dicha resolución puede no ser dceptada, sobre todo 

cuando va en contra de normas, valores y costumbres de la misma, por lo 

tanto, el adolescente será etiquetado y tratado como transeresor. 
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CAPITUL03 

FACTORES PREDISPONENTES DE LA DELINCUENCIA JUVENIL. 

El presente capíh1lo describe como una deficiente estructuración 

yoica,, en donde }d autoestima, la cont_~iencia dt. .. sí, Id identidad así como la 

responsabilid.ad y libertad de elegir s~ rncuenlr.an. é:llTofiadas; y en donde 

existe además ne<esidades de satisfan:ión apremiantes para el individuo, 

pueden llevar a una persona, hc1blPn1os en t.""stc .._~clSO del Jdolescentc, a 

presentar conductJ.s transgresoras d~ Id!:> leyes pendles. 

El f~nómPnO de l~i delinet.1Pnt.:ia no es nuPvo ni sencillo, las opiniones 

acerca de su etiología ha.n vari,1do desde el conct:~pto del " t...--riminal nato o 

degenerado •• hasta las qu<" suponen que su única causa es el an1biente, se 

llegó incluso a pensar en }d necesiJad de dc>sl..--u.brir un tipo específico de 

cerebro criminal (\Volff, 1970).22 

El capítulo será dnaliz..tdo dt"Sde un enloque social, cultural y 

psicoanalítico, para lo cual se revis~'lrán autores l..-01no : Wolff2-"l (1970), Fidel 

de la Garza2..1 (1987) y Friedlonder, K.2s (1987). 

22 Wolff,1970 Introducción a la PsKopo11tolog1n, Fondo de Cultura Económica, México. 
n Wolff.1970 Jntroducc16n a lei Ps!gJ.P..M..21W~Op. Cit. 
lt De la Garza, Fidel Cols,(1987) La Culturo11 del Menor Infractor Trtlfos México, 1ª ed. 
15 Friedlander (1987), Ps1coanahsis de la Delincuenga Juv~ Pa1dos México, primera 
reitnpre5ión. 
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WERNER WOLFF. 

Este autor indicd que Id delincuencia es la expresión más peligrosa de 

la anormalidad para la sociC"dad.2n Las hipótesis acerca del origen de este 

fenómeno varían dado t.]Ut" i."I sujeto no es una unidad aislada sino que en él 

se fundC"n procesos biológicos, psíquicos y sociales Jos cuales modelan su 

personalidad. 

Debido d t.""9lo, \Volff de.st.ica varios factores que contribuyen para que 

se dé l.:1 conductd dL•liru:ut._•nte: 1) lrt hPrcncia; 2) trdstornos mentales; 3) los 

facton"'s inh.,,let.-tudlPs; --1) drnbiPnte; y 5) per.son.iliddd. A continuación se 

desarrollará cada uno de Pilos. 

1. Delito y I-lercncia. 

Con respecto d este punto \Volff menciona quP IL.t "Loc.._-ura ~·toral" fue 

un concepto introducido d principios del siglo pasado y que se suponía 

estabd deternlinada. por una Pstructura rncnt<"l1 defectuosa incorregible. 

Según e] concepto t.k• crinl.ino.1 nato, ]Js desviaciones anatómicas serídn 

estigmas dC' deeen.eración; ld. asimt."'tría Ídcid] pronunciadd, el t.-rá.neo 

oxicéfalo, la frente estrecha, l.Js orejas deformes y otras características, 

fueron clasificadas y c:onsideradcts con10 corr~spondientes som<iticas a los 

trastornos éticos y morales, e incluso se intentó descubrir un tipo específico 

de cerebro criminal y el tipo de fornht cr..ineal pet..-ulidr de los delincuentes. 
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Sin embargo Pi autor t."'"'ll.Ídtiz.i que- tod.:ts estas teorías, que intentan 

establecer la base biológica de- ld persnnalid._u:l criminal tfr,.nen ni.uy graves 

defectos. En prirnPr lug..'l.r, son o.firn"la .. :ionPs unilcllerah ... s, pues en muchos 

casos el J.spt.~·to del dt:-lincut_ .. ntc Pst.l unido il Pstie-n.l.d!i de dPBPO("ra.ción 

internos y e><tPrnos, hct:v rnuchos c.1sos pn <-¡uP Pslns tipos n.o son critninales 

y la mayor p.1rh_.., dP los delincu..--.nh_ ... s no prPSPnlctn l<tles caraclt'"rísticas de 

degenera~·ión . .-\.den1ás los r.,sgos hiológkos l.}\.H ... SP .1tribuyPn .11 crimin.dl no 

aparrccn con10 tndnif<.•st.H.:iones psíquic.1s aisladas sin.o quP van unidos a 

caral·terísti'-·as ldlt:>s corno d1._-'hilid..'l.d ni.t."'nt..11 y p~kosis, .. .-h~ modo (.¡ue las 

corrC:"ldciones hiolóeicas dP l.1 1._-onduct.i dl•lictiv..i no pueden st.:>r aisladas. Por 

ejemplo, un Pstudio de 1000 delirn.-ut"nles reincidPntes dL•ni.ostró ld 

frecuencia dl• la dl""hilidiu.i mPnt.\l, l.:l i.•pilt>psid y l~l d..:-n.1t."nci.i t.>nlrc- l~l farnilid, 

pero ni sef\al de heren1.._·id direct.i dC" crini.inalid<.1d. Esh• y otros rstudios 

semejantes indican quP los f.tcton~s hen ... •diturios cn-.an unJ predisposición a 

la conducta anorntal, pero el que ldles k•nd.._~n ... -ids anornldles, coni.o psicosis y 

neurosis, se t.h.•s.1rrolk·n o no t.'Il el individuo o .SPdll prt>yt>clddas por el sujeto 

sobre' el ctn1hientl"' en fornl.a de dtc~litos, p.tre.._·e depPnder del grado t_"n que las 

condiciones scx_-i~l.les despiPrtcn e-stas disposicionPs. 

2. Delito y Trastornos !\.1pn.ta1Ps. 

Aunque p..irct_:c existir und relación positiva entre el delito y la 

:inestabilidad en'l.odondl, la rel.it.-ión entre el crimen y la locura es muy 

discutida ... Según investigaciones de Wolff, la relación. entre el crimen y los 

trastornos 1nentales aparece en el 12% de los casos; en otra investigación 

llevada a cabo con 7000 presidiarios se demostró la existencia de un 6.9% de 
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neuróticos; en OlTO informe TC')dti'VO d -1-00 CdSOS seeuidos durante 5 U 8 años 

aparece sólo de un 3 a un 5%. 

El uso de ciertJ.s drogas '-·orno el opio y ]d c<..x·aína parece tener muy 

poca relac-ión dirt.~cta eon el crin-u."n. LJ. toxicomanía convierte al adepto en 

introvertido y lo hace rnenos Jgresivo, conteniendo en cierta forma las 

tendencias cri.n\itl.dles. Por olro lado, lo:-; adictos d lds drogas llegan a tener 

dificultades t~conórnicds y t-"SO los llPVd a cotneter hurtos para procurarse 

dinero a fin de adquirir Pl tóxico. Sin e1nbareo alguna.s drogas como por 

ejemplo, la marihudn<l, parPt..t"ll despPrt.ir dPseos reprimidos entre los L-Uales 

puede habt."r tendencias crimin.1les. 1..:1 dhuso l.it:.""l alcohol tiene una fuerte 

influencia sohre ld comisión dt:" delitos; (_~n die-unos casos se estima que es 

responsable de dproxin"lad~unenh."" 01 80~~ d(_~ los delitos menores de violencia 

y de cercct de la mitad dP los delitos st.--.xu~-iles. En este punto hay que 

considerar que dlgunos sujPtos con"l.bindn droga con alcohol, lo cual produce 

con"lporta1niPntos agresivos. 

Pero en conjunto, \Volff spñ._\].i que todavid no ha sido determinada la 

supuesta relación entn~ l.a psicopatoloc,ía y PI delito, y que se tienden a 

busc.u los ll'"tás sutilC"s prcx.:csos de naturaleza psicopatológica suponiendo 

que, como el crimen es una forma anormal de comportarse, el criminal debe 

ser mentalmente anormal. Pero no se ha encontrado nada que lo confirme. 
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3. Los Factores Intelectuales en el Delito. 

En 191-1 algunas investigaciones sohre la rnPntalidad de los criminales 

y conductas ctntisocidlt-s, demostrrlron quP muchas personds de esta clase 

son de mentalid.td h.:ljd. 

\Volff refit.•re quP (•std dfirm._H-ión ha sido frecuentenlente repetida pero 

en investigaciones posteriores de ho encontrado 4.ue t"'l cociente intelectual 

medio de los jóvenes delinc·uentPs sueh_. t."'Sldr por dPhajo de la inteligencia 

media, esto es t. ... ntrP 70 y QO. 

Una ill'\.'PsliGación sobre la inteligt:-n.cia dt."' los niños pt:"'rlenecientes a la 

misma vecinddd que los 1.fr•linn . .1Pn.les, deni.ostró que los nin.os delincuentes 

tenían un cociente intelectual qu1:~ podíd con1pararse fJvorablemente con el 

de sus vecinos. Este hPcho contribuye a confirmar que en Id conducta 

delincuente no in.fluyt."! un solo factor sino c¡ue se con1binan varios. 

En este dpartado \Volff dPstac~1 que sP Lfr•be tomar t"n cuenta el tipo de 

instrun1cnto utilizado para n1Pdir Pl copficientP intelPch.1al, el método de 

califif..~ar y aplicar la pruí'hd. 

4. Delito y Ambiente. 

El autor senala que en los Estados Unidos se ha i..nvestigado desde 

varios ángulos la relación entre las condiciones ambientales y el delito, 

especialmente el robo y se ha encontrado lo siguiente: 
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A.- La con1paración de los cambios de estdción con el delito indica que 

los robos aumPnlan Pn los rnt:>sc>s de frío, dehido a que en ellos es 

mayor Id ne...~esidad de- dUn1cntos, ropa y abrigo. Siendo las 

violaciones sexu.a.lc>s 1nás fret.~uPnlPs t...,.n tiempos de calor. 

B.- La proporción. de los dt.."litos t.-..s m .. 1yor Pn lcts ciudades, en las que el 

contraste cntn.. l.1 riqucz.:t y ld miseria es nl.ás notorio. La 

correlación. Pntrr ]et 1.:rüninalid.td y el dest.:>n1plt:'o PS escas.i. 

C.- Res["-~·to al t."'st~\do ec0nón-,.ico n1edio de- los delincuentes, del 85 al 

90º..Q pertenPcen d las cldsPs tniis pobres, pero debe recordarse que 

aproxin1ada1nente t..~l 60'~~ '-h" ld pohldción pertenece a dicha clase 

socidl y qut."" los niiemhros de clase acomodada poseen más medios 

p.a.ra. PSCclpdr y evitar Pl dPscubrimíento dPl delito. 

Wolff nH:>nciona qu(_~ la ini.port.ancia de lds condiciones económicas en 

la comisión de delitos residp e·n su in.fluencid sobre el desarrollo gradual de 

personalidades delincuentes, de!•aTTnllo que se inicid en la primera infancia. 

La condut..4 td cri1ninal PS PO estP caso resultado de ld inadaptación al 

ambiente a causa de la inestabiliddd econóntica. Los pddres agobiados por la 

pobreza. se ven obligados a descuíd.ar la educación de los hijos. El niño sale a 

la calle para encontrdr compañía. Cuando los padres ret:orresan al hogar, 

cansados de trabajar, no están e-n disposición de procurar al niño la debida 

atención y calor afectivo. 



70 

La falta de atención a los niños sólo es uno de los resultados de la 

pobreza; la inestabilidad económica aumentd la inestabilidad emocional de 

los padres. 

Por tanto# Pl fa.ctor Pconórnin."> sólo es indin.."'ctatnente uno de los 

factores TPsponsahlC"s del desarrollo de 1<1 <-,onducta crinünal, por trastornar 

especificdn1entc> el descirrollo e1nocional, debido d que la continua 

frustración c:h~ necesidadc>s pritnordiales crpa h."'nsiont.~s p$íquicas que se 

descarean por medio de I~l o::tgresión y dt> delos d1.>lictivos. sin Pmbargo hay 

que tontar en 1...--uen.ta que c>l ambiente por sí sólo no es más responsable del 

desarrollo de una <-·onductd. crimindl c.¡u<.' los fa •. :tores hereditdrios o psiquicos 

tornados por sepdr~1do. No todo lo t.p.1'-" t>-sta situddo en deternl.inado 

ambiente y bajo ciert..1s int1uc-nl.·ias r~ai.:dond en ldi rnisma forma. 

5. Delito y Persondliddd. 

Cada uno dE" los f~u:torrs antes mencionados: hercncid, trastornos 

mentales, intcligenci.1 y a1nbicnh ... , contribuye al desarrollo de la 

personalidad i:riminal; sin embargo, en -.·ada ._·aso existen decisivos 

lTastornos psíquicos internos que prodw.:en un síntonl.d pdtol6gico semejante 

a los de la neurosis. Lu diferencid principal t.>ntre el 11\."urótico y el criminal es 

que el primero introyecta sus trnden<..·ias c:.'-norma)es, volviéndose así 

autodestn.ictivo, mientras que el criminal, proyecta sus tendencias 

destructivas sobre los d~más y justificando así sus actos drlictivos. 

El mecanismo de proyección comienza en e-) niño pequeño que 

proyecta sus emociones sobre objetos, por ejemplo, y permanece en muchos 



71 

adultos que ven en las ¡.~rsonds qut"' los rodean sus propias inferioridades. 

Wolff dice que d n1enudo los ctctos crhnindlt"s encierran un simbolismo, de 

tal modo que lds personas u objetos contra los que se> dirigen, son símbolo de 

otras pPrsonas u ohjPtos que Pn alcuna ocasión produjPron un conflicto en el 

individuo. El crin1t=-n PS frPcuenterncn.l~ satisfrtcción sustitutiva 

comhinad.i con un rPsentin"liento l.."Ud.n.do el sujL•to no hd recibido suficiente 

cariño y reconcx·ini.iento por pdrlt._• dt_"' sus pddn_•s y posteriormente de su 

an1biente so...·idl. 

Por ú.ltimo1 \Volff enfatiza quP Id personalidad es uno de los puntos 

más importantes c1ue- influyen en la conducta delincuente y que dentro del 

tratamiento de estds personds sP del-it"' suprimir Ja CJUSd psíquica de su 

reacción criminal, esto aunado al n1ejoramiento de (_-ondiciones ambientales 

del sujeto. 

FIDEL DE LA GARZA. 

Este autor (_-onsidera d la f .. unili.a como el prin1ero y n1ás importante de 

los agentes socid.lizadores del individuo; debido a que es la realiddd más 

cercana a toda person.i y de ld cu..il de¡--.enderá. buena parte de su des.irrollo; 

considera además que l.a mdrca de su influencia continu.uá. presente a lo 

largo de la vidd dt""l sujeto. 

En investigdciones de Fidel de la Gar7.cJ.27 relacionddas con la conducta 

de los niños y adolescentes se pone énfasis en aspectos de la vida familiar 
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que causan dct.ños profundos en Id personJlidad del mt"'nor; y ha encontrado 

que cuando hdy gran infelicidctd rntrc- los padJ""es aun1enlct la posihiliddd de 

que los ni1l.os cor:nto>tan actos delictuosos y que los niños crictdos en hogarrs 

felices son nlenos delinL"""l.H"nlPs. Esto puede sPr debido a qut:> la discordict 

matrimonial lit"'n.de ct t:"'xponer al n.iúo d influencids d~"lich.1oscts dehido a un 

franco n-:>t.:hdzo, de~•1..·uido o porqut"' St" nlina el rPspc_"lo .1 los pddrPs y por tdnto 

a la autoridad. 

Fidel dt> l<l Gctrza dicP, con TPSJ~cto a los set:lores populdres d los 

LLJ.a)es perlPnc1.:en grctn pdrte dP los n1enores infrdcton•s, que las fctmilias de 

éstos poseen denonl.inddores con1unt._•s. Un ejemplo es el aspecto económico 

en el cu..tl Ja vidd familict.r de éstos se encuentra dominadcl por su hajo poder 

adquisitivo, lo que obligd d los p~uirPs e hijos (aún pequeños) a buscar 

formas de incrementar el iii.gn ... so Ídnliliar; estd situación afecta las relaciones 

Ídmiliares cuando se .i.ironta !J. vidd • .. lictri...t con rnuchos hijos y poco dinero, 

pues que-da poco tieni.po y Pnergía pdrd mclntenPT la disciplina y brindar a 

los hijos el afet..·to que nC1..·esitd.1l.. Debido a esh> aspecto, el menor infractor 

habrá de scx·iaJizarst.~ <~n un hclbitdt físico y so,:i.Jl complejo y lleno c.:le 

contrastes. Su cultur.1 y su -.:onst:..~uente conducld estarán dcordes con su 

respuesta a este an1bientC" difícil y hostil. 

En la mayor p.artP de las fa1nilias de menores infractores, ~xiste padre 

y madre; sin embargo, la figura paterna es muy inestable, en ocasiones este 

no se encuentra en el hogar o lo abandona. El abandono paterno influye en la 

desestabilización psicológica y social de los menorPs, ya que es una 

experiencia dolorosa que generalmente se expresa como rechazo hacia el 
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padre (a veces también hacia Id madre) resentimientos y actitudes agresivas 

hacia los representantes de ]d autoriddd (maestros, policías y patrones). 

En Jos grupos familiares dondt.., uno de Jos padres está ausente y no 

hay una persona que lo sustituya, trae como consC"cuencia que los controles 

sean débiles o nulos, que los roles ldnto de padres como de hijos sedn 

confusos y no se encuenlTen delini.itados daranl.enlr, adenuís d..._., observarse 

serias carencias y proh . .1n.dcts privacionPs afet.~tivas, lo que favorece una 

conducta conflict-ivc\. Estd situación. dP ausencia de alguno de los padres y el 

no contdr con el apoyo dt.--.I que st~ t:~ncuentra CC"TCd, produce la insatisfacción 

de necesidadPs afectivas y de securidad e infunde sentimic-ntos de soledad y 

vacío emocional; esto fc:tcilitd que Pl muchacho se agrupe o se asocie con 

pandillas, en lcl. l.-"-tal pard ser aceptado imitará su conducta ~ incluso las 

actividades antisociales. 

El autor n1encion .. --. que hJ.y que recordar quP la fanúlia del menor 

infractor está cornprendidd en und clctse soci .. 11 marginada. La familia 

marginal será aquella que no ha podido "inte~-rarsen o #confornl.arse" a los 

valores de 1 .. 1 sociedad J'ideal". El delito es un trabajo rn.:is en el mundo 

marginal y es también una conducta norn1ativd dentro de su sul-x-ulturd. En 

este contexto la infracción del menor se n1anifiesta ante y contra una 

sociedad que le imponr valores y costumbres <]Ue le son ajenos. 

Por lo tanto Fidel de la Gdrza dice que una conducta considerada en 

un primer momento antisocial o perversa, se puede calificar de modo 

diferente según la clase social a que p~rtenezca el sujeto: el pobre es loco, el 

rico padece depresión; el joven pobre es ocioso pero el rico es un play boy, y 
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el obrero, un desempleado; el adolescente que delinque un }ddrón., y el rico 

tiene problemas de conductd; ~l inhalddor pobre es un vicioso y el rico un 

enfermo. Ld misutJ conducld ctdquiere und sign.ificdción diferl"nte de 

acuerdo con la cldS'-"" socidl. Yd que la criminaliddd en generdl presentil dos 

tipos de actores, los cudles dependen. del nrupo social al que pertenezcan; Jos 

de la clase domindnte y los mc1re:inddos. l.os primeros com1;>ten delitos 

utilizando apardtos t._~onónlicos y politkos de IJ estructura sot..~ial, tales como 

ÍTaude, corrupción, de-litas de tipo Jdn1inistrativo, de carácter fiscal o aún 

aquellos que d.lent.ui. contra PI equilibrio ecológico. Estos son pocas veces 

encarceld<ltlS. 

El SL'b>undo tipo de crimindliddd, el rnás difundido .. está representado 

por las conductdS antisociales de seres 1narginados del sistema que cometen 

delitos tales como robo, uso de drogds, violación, homicidio, etc. Estas 

conductas son rigurosamente reprimidas por Jos diferentes aparatos de 

control socicll y por ser lds más nun1t:_"ros<1s, proporciondn apdrentemente, el 

estereotipo ni.rnin~ll. Debido d esto. cuando se piensa en un crimina], se Je 

relaciona con un sujeto de cid.TI popul.;1r y no con un sujPto adinerado. Ya que 

el dinero ayuda tl eludir Id cán_·pl. 

Con respecto d lcts instituciones de 1eadaptación Fidel de la Garza 

menciona, que en Jos arl.os cincuentas .se creía que Jos sistemas penitenciarios 

por medio del trabajo, I~1 educación, terapias psicológicas, sociales, 

pedagógicas, podían intcb~ar al delint...."Uente y regresarJo a una vida social 

útil. 
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Sin embargo, ha sido evidente que las instituciones de readaptación 

marginan y estigmatizan a quien ya es marginal. Por tanto para Fidel de la 

Garza la idea de resocialización se halla, en general, en profunda crisis y ha 

quedado fuera de discusión (_1ue l.i findlida.d de una pena no debe consistir 

en reintegrar a los 1nJ.rginddos d una sociedad injusta; sino que la 

socialización signifü:aríd. contribuir a que el rnenor lleve en el futuro una 

vida libre de dt:"lincuencia, no obliGctrlo a que h._1ga suyos los valores de una 

sociedad que desconc>CC' y r<.>pudia. 

Se ha visto en todos los países quP )d c,ircel ejt.~n:e ef(._"'Ctos contrarios a 

la reeducacción y reinserción social del recluso, y favorece su 1--.ermanencia 

dentro de ld poblJ.ción crilnin.al. L""lehe accpt..irse que ld ley, como 

instrumento de justicia s<.>cidl no protege los intereses de todos los 

individuos por i~al- El mito de qut."' l.c1 ley es universdl se manifiesta cuando 

se le deS<...-ubre conlo unrt t(>cnica t.lt.~ (.:ontrol social que castiga 

preferentemente a los n1drginddos. 

El autor dice que dehcmos percatarnos de que la sOL-icdad muchas 

veces es injusta, que causd marginación y que además de multiplicar la 

delincuenci.:i que die(• repudiar, Ita creado instituciones que estigmatizan 

como ''el manicomio y la prisión" para custodiar sólo a seres marginados; a 

este respecto De la Garza dice que debemos luchar porque no exista un.a 

sociedad más consciente de su capacidad dt!structiva. Además la conducta 

de los niftos que infringen las normas es un hecho que pone a la sociedad en 

tela de juicio. Al..·eptar que existen condiciones de injusticia hacia los 

menores en lo t0c..-ante a asistencia SOC"ial y educación denuncia de inmediato 
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que algo está fallando dentro del engranaje social_ evidenciando las 

deficiencias del sistema. 

Con respecto di menor infractor, éste no puede ser considerado en 

forma genérica, ya que c>n. 61 se engloban las rnás diversas conductas. Un 

joven puede ser Cdtctlogado corno n,enor infractor por srr Jcusado de tráfico 

y uso de drogas, robo, delitos sexuJ.les, ri.Jlas u homicidio. El desglose de 

estas acusaciones reveJ,udn que Jos motivos del .ingreso, cll.lemás de diversos, 

son en muchos casos ilecales, Jrhitrarios e injustos, yd quP dlgund:s veces los 

niños roban ¡>or hdrnbre y éstos t:>n cudnto Uegdn d tPnPr aleuiPn que les 

proporcione lo que ne1.:esiten dejan de n..>bdr; otro t."'jen1plo es cuando se les 

aprehende por Va!i.llll°icl, silUdCión por J..t L'UaJ St! oJvidu l}Ut_-. e] hábitat 

personal del niño marginddo es 1.t calle o algunds '\'(_·•,:es los aprehenden por 

sospechosos; lo que st.u.-t.~de c>s que los rnargil1ddos no perciben a ld policid 

como servidora públil-a, sino corno enemiea y pc>rseguidora gratuita de los 

desposeídos. Por t:•sa razón le tPrnen. y eluden su prese-ncia. Los cuerpos 

represivos justifican .su trabajo arrest,u1do menare~ y de esta manera, 

producen delincuentes quc no lo son. Curiosamente, la ldbor preventiva de 

la policía creQ: delitos y aumentd el número deo ellos. 

De Id Garz .. 1 spit,da quf• es n1uy in1portantc hJcer resdltar que los 

n1enores son detenidos en algunas ocasiones por cometer pseudo delitos y 

llevados al centro de prevención a vivir una experiencia ~n muchos sentidos 

negativa. Debe incluirse entre estos casos, el del menor que escapa de su 

casa o es recluido por petición de los padres: muchos de estos menores 

nunca debieron haber sido aprehen1..i.idos ni expuestos injusta 

innecesariamente a und experíencid negativa; estos niños están en un 
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proceso de canthio y d) encarceldr)os en un n1omento crítico, en el que 

piensan con frecuencia que todo el mundo esl¡} en su contra, destruye en 

mucho su autoestima y rPÍUPrza su idPa de que son sPres indeseables. Este 

sentimiento confirma Id inlaGPn lJU'-"' SE" toma de Piios como criminales y la 

impresión de que la sociedcld est,l {"-'fl su contra. 

Por último, Dt:.~ Id Gar:zd n1L•ncioncl qut"' no t->xisten criterios y pautas a 

seguir para discri1ninar a quien sc> debt~ encarceldr; y por consiguiente 

muchos jóvene-s que fueron. .aprehendidos corno n1edida educativa, resultó 

ser u.na experienciJ desn1orclli7.ddor.._L .--\.este- n~specto el autor sell.alct eft.........._~tos 

perjudiciales: 

1.- Se rnantirne .d chico dt...~tenido rn cornpañid forzosa de otros 

delinf..--uentes, lo que fo1nentd su dfiliación a este brrt1po y aumenta 

su hostiliddd hdcia I.:1 socieddd. 

2.- Se siente abandonado por sus familidres. La sE>"paración de su hogar 

aumenta el sentüniento de rechazo y disminuye su propid estima. 

Esta es una de las causcts más in1portan.lPs quP llevan a l.t 

delincuencid. 

3.- La detención es und pruebd del frJcaso de otras instituciones como 

la fani.ilia, Ja escucl..i., etc., en sus intentos de reincorporar al 

muchacho. La exhibición de medidas represivas provocará en el 

joven más rebeldía y estigniatización. 
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Por tanto es necesario establecer un criterio más uniforme que regule 

quién debe ser recluido y quién no. 

Además el estudio del menor infractor no puede ser visto en forma 

genérica, ya que en t:"ii.] se engloban lds n1ás diversas conductas, se le debe 

estudiJr desde un ,tnálisis dC" la clctsP soci<ll a la que pertenrce y desde la 

óptica de su propia culturd. 

De la Gcuza s~i'tdla n::>Spt.-""Clo a los métodos represivos c..1ue éstos crean 

sus propios delitos y sus prcpios crinli.nales como un xnétodo de 

autojustificación, y por últin10, un punto importante a tratar de las 

instituciones de readaptación lo constituye la reincidencia, ésta para algunos 

es sólo la prueba de que lds instituciones dedicadas a la prevención de la 

delincuencia fallan en su conlt..,.tido; para otros, es una muestra del proceso 

de endurecÍill.iento de ld personalidad del menor infnlCtor en el sentido de 

que a un delito le sigue otro. 

KA TE FRIEDLANDER. 

Kate Friedlander en 1981 (Frietlander, K. 1987)28 a lo largo de su 

estudio define lo que es condu«..-ta delictuosa y formación caracterológica 

antisocial, mencionando dos tipos de factores: prilnarios y secundarios, que 

pueden influir para generar una conducta delictuosa. Los factores 

considerados como ld relación del niño con la madre y más tarde con el 
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padre y otros factores enl.ocionales de ld primera vida fdmiliar; confirman lo 

expuesto en el cd.pítulo I sobre la importarn.-id. de lds primeras relaciones 

objetales para la formdción de Id pPrsonaliddd, ya que dejan en el n..ino un 

sello cara.cteristh .. -o que se lle-Vd por siPn"lpn--; por otro lado~ los factores 

secundarios pueden st ... rvir coni.o <..lispc1rddores de condu\.-tas antisociales 

L-uando C"l sujPto yu tr~u? c<.>ni.o ctn.lPcpdente una estruch.1ra ºdefectuosa". 

Finalmente descril~ los rasgos c.ua..:-terológh.·os dC>l delincuente conl.ún. 

Ld Jutora dii.:t· quP dPsde el punto de- vista Psiquiátrico se habla de 

conducld delictuosa Pn todos a.quellos casos en los cuales la actitud del 

transgresor frente a l.i Sl_x·iedad es tal que eventualn1ente conducirá a l..i 

violación de J.a l<·y; y~'\ que t.""n c-l delincuente los instintos procuran 

satisfacerse sin repa.r~l.r en si son o no son socialmente aceptables. 

Con re~pecto d ld forn1dción caracterológicd antisocial, Friedlander 

menciona que son tres los fctctorcs que contribuyen a esta formación 

caracterológica, que se t.nanifiestan en incapacidad de resistirse a un deseo 

sin atender a las conse(._-uenci..ts y son: 

1) La fuerza de lds necesidades instintivas no modificadas, es decir, 

que la preocupación de los delíncuentes por sus deseos o placeres se 

representan del misn10 modo que en los nii'tos pcqueño:J, sin 

atender d posibles con.se<..-uencias_ En cambio, cuando hay una 

adaptación los instintos se n1odifican; dentro de este aspecto se ha 

visto que las emociones que unen al niño con su madre causan una 

modificación de las pri:rrütivas necesidades instintivas i:lll.tisociales_ 

Si el poder que la madre ejerce sobre su hijo es utilizado en forma 
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racional, las necesidddes instintivas dlltisocidlc>s se transformarán en 

actitudes y características socialmenlc dceptJhlcs a trdvés de la 

sublinl.,u:ión y torrndl·ión n._ .. Jl:li\'J. Por PjPn'tplo, Pl niñn t..-·on Pl fin de 

conservar el atnnr ntdterno y Pvitilr Pl ni.iedo d l¡uedar solo, dche 

renunt..·iJ.r a dlgun.is d~ sus Jll'CPsidcnlc>s instintivas corno PI pldcer en 

el manipuleo dt..."' las rndt;:>rids fpcah:os, PSh."' Uel-x'f•Í descdrtarse a t..::dusa 

de su índolP antisocidl; o 1._JI dt:>!->PO de L¡ue la n1~uire esté siempre 

presente, ha de Sl'T mitigddo, yd que el niil.o dpr("ndPr~l que no le es 

posible sdlisf.acPr todos sus despos en form.1 inmedialJ; deberá 

aprendt"'T a t..-.spC"r.t r. 

De estd forni.J, dltp.llhlS otrd~ conduct.,\s antisocidles dch<>n ser 

modifü.-..idas despldZdndo la enPrgíd haci.a formm . .:iones reactivas 

suhlio-uteiones, lo cudl lo dirigir~l hacia la adaptación social. 

2) La dehilidcu.i del Yo, y 

3) La falta dP indepcndencid del Super Yo. 

Estos tres factores hállan...."'>e íntin'lamente vin.._-ulados entre sí; ya que la 

falta de una rnodificación <1nterior de ld energía in.."'>tintiva, desempefta un 

papel sign.ificativo en l.t debilidad <.h.~l Yo y en ld ¡-,erturbación de la 

formación del Supt."'r Yo. 

El Yo del delincuente hállase <1ún eohernado por el principio dc-1 

placer, es por esto que al surgir deseos instintivos ld realidad deja de existir. 

Tal debilidad del Yo se a.._-recienta todavía más a causa de la falta de 
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sublimaciones y de formaciones reactivas, pues le impiden reforzarse. Los 

impulsos, incluso los antisocidles .. no pueden ser controlados por este Yo 

endeble, incapaz de obtener ayud.:t suficiente del Super Yo. Aunado a esto, 

la conciencia del delincurnte a.ún no !'><-.,, h..i indPpendizado, es decir .. si lds 

personas que ejercen dutoridad están clusentes, no ha.y poder alguno, no 

existe ninguna fuer:...:.d impulsora. tras el C'on.ocirniento inh-"k•ctud) de lo bueno 

y lo malo. 

Es importante para l..-1 forn1dción del Super Yo y p.ua ld futura 

adaptación social, la solución del <.:onilicto edípico, }'d c¡ue al fillctl de esta 

fase, el niño d ni.enudo pret:isa identificarse con los padres y por tdnto con 

las den"\andas de los mismos. 

Con lo anteriorn1ente sefl.dlado obsPTVdn1os que Ja forYnación 

caracterológica antiso(:ial muestrd ld estructurd. de tU\d nten.te en Id L-ual los 

deseos instintivos no se hdn n-iodificado y aparecen por eso con toda Ja 

fuerza, en la cual el Yo1 dominado aún por el prlli.cipio del placer y fdlto de 

la ayuda de un Super Yo independic>nle1 es demasiado débil p • .ua gobernar 

los deseos que se despiertdn en el Ello. Tdl formación de carácter constituye 

la bdse de un estado denomin..tdo como "delincuencia latente"; de los 

diversos factores que influyen en el periodo de ldh.!'ncia y en la rubertad, 

dependerá que el comportani.iento delich1oso Uehrue a manifestarse o no. 

Es decir, no porque el ni.no llegue al periodo de latencia con una 

formación caracaterológica antisociat será por fuerza un delincuente. La 

futura actitud social del ni.no depende de muchos factores constitucionales y 

ambientales. 



82 

A este respecto Fric-dlander distingue dos tipos de factores que 

pueden influir para que un sujeto sea delincuente: J) Los factores primarios 

que determin"tn la formdción del carácter antisocial, y 2) Los factores 

secundarios,. cdpaces de trocar la delincuencia latente en m..tnifiesta. 

1) Facton"s primarios. 

Los factort.O"s prinl"'trios detif'rn1inan.tes. del comportamiento anti.social 

han de buscarse en Id reldción del nillo con ld madre y más tarde con el 

padre, dSÍ con10 en esos otros f«ctorcs emocionales que configuran la 

primera vidd fdmiliar. CiPrtos factores ambienlale.s, como son: la pobreza, la 

desocupación, los n1alos hogan"s, indirectamente ejercen su in.fluencia sobre 

el nilio hastci c>l quinto .año de vida, put~s perjudican la relación materno 

filial. Resulta pue~ compn~nsible que la personalidad perturbada de uno de 

los padres, sobre todo 1..lt.~ la m~11.::l.-e, puPda ejercer sin que 1nedien 

condiciones e1..4 onómicas ddversa~, idéntico t. ... fr•cto sobre el desarrollo de la 

estructura de la mente infdntil al que ejercen lds condiciones anl.bientales 

defectuosas que ini.pidL~n que Id mddrc brinde a su hijo Id atención requerida 

por éste en el amplio sentido de la palabra. D<."' otro lado una buena relación 

con la ni.adre puede equilibrdr lds malas condiciones .a..1nbientales, lo cual 

explica que sólo algunos individuos caigan en 1.i. delin1...-uenci~l inclusive bajo 

condiciones económicas muy deficientes. Factores que pueden causar 

indirectamente la delincuencia independientemente de la personalidad 

materna, puede ser c...-u.:mdo el nii'm es separado de la figura significativa 

repetidas vt...>ces, durante periodos más o ni.enos largos en sus primeros cinco 

años de vida. 
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Friedlander menciond t..imbién que Ja superación del conflicto de 

Edipo y la formación del Super Yo arnhd.5 influidas por los hechos antes 

mencionados, son otros factol"PS dt.--.J desPnvolvin1iento hacid la addptdción 

social. 

Si el nifio it1er(•Sd et Id. fJ.SP cdipica en formd perturba.da, el rPsultado 

será menos satisfactorio, que cuctndo los pasos del desarrollo se han dado 

con éxito. 

Yd que t:.•l conflicto de Fdipo no sólo influye ~obr.._-. J,1 elen:ión de un 

compañero pdra Id Pxistencia sino tdmhién la ctctitud frpnte a la autoridad; al 

ser superado Csle llevará al t.•sta.bJccirniento de un.i relación amistosa con el 

padre y di pasdr }J pubt..--.rlét1..i, se hd.hr~in puesto las bases pdTd la igualdad 

entre padre e hijo. 

Ld dutora sr.ftalct t.}UC ld indd,1plJción se produce por ]J. conl.binación 

de varios fdctores y no por uno solo y ~lislddo; y considera que hay una 

estrechd interdcción cnt rP los fdclon_-.s gPneralme-nh~ considerados 

psicológicos y dOlbient~lles, por ldnlo no se del-i<>n estudidr en forma aislada. 

Los factores ambie-nta.les son Cdpaces de determinar la forn1ación de 

un carácter antisocial, pero el ambienh"' no es el único, sino la interacción 

entre el ambiente, representado durdnte los primeros .ul.os de vidd por la 

personalidad de los pddres# la relación entre ellos, la atn16sfera doméstica y 

los deseos instintivos in.fdntiles. Para terminar este punto la autora dice que 

la delincuencia no se hereda, quP sólo es heredable un fdctor más general, 

una tcndenciJ. a la inestabilidad y que al hablar de factores primarios 
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deterntinantes de Ja delincuencia, del'le'mos tener presente que éstas 

moldean una mente provista de cierlcls cudlidddes heredables, y que es la 

interacción de Jos factores amhient.des y constitucionales ld. que da lugar a Ja 

variedad de rPac.xionrs. 

Con lo antt"riorrn<>ntt.:> descrito podPn1os concluir que Jos fc:tctores 

ambientales primdrios que llevan al comportamiento anlisocidl, se hallan 

repre~ntados por la dCtitud de los padrPS durante Jos prim(_=-ros cinco o seis 

años de vidd del niño. Esfd. d"'-titud puede deberse, en p:-imer término, d Ja 

estructura dP su propia person.1lidad o, sohrP lodo, d. l.1 presión que sobre 

ellos ejerce un an"lbiente defectuoso. Estos (dctores primdrios son 

susceptibles d~ conducir dl d\._~senvolvirniento de Ull.d formación 

caractero]ógicd antisoc...-idL y e] grddo de perturbación podrá vdriar desde una 

Jigerd tendenci.cl al con1portarniento antiso.:ial, hdsta un bien definido 

comportamiento dc- pst..i ddse. Pero se ha t•.stah]ecido que si faJta ese 

desarrollo caracterológico, ]ds iniluC'ncias ctmbicntales uJteriores no podrán 

determinar un.a conducid dJltisO(_·jdl. 

2) Factores SPt.."Undarios. 

Se ha señalado anteriormente que Jos factores ambientales prinlarios 

conducen a Ja formación caracterológica antisocial,. con la cual el nií\o 

ingresa en el mundo exterior. Debe recordarse que en Ja mayoria de los 

casos estos factores primarios siguen presionando con toda su indeseable 

influencia en el periodo de latencia y en ocasiones en la pubertad. 
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Friedlander dice que los fdctores ambientales sec-undarios que 

influyen en el niño durc1nte períodos de ]dtencia y pu~rtad han sido 

investigados estddístican1ente en su correlación con la frecuencia de la 

delincuencia. Se hd .._~xdmin..tdo minuciosdmente el l·ompañerismo, el 

rend.i.ntiento esco]dr, el empleo t._.h.~l ocio y lds C'ondiciones de trabajo, 

observándose que dlgunos fdctore.s dtnhit: ... ntalcs rcl..icionado.s con esas 

categorías gudrd..tn una corrPlación positiva con l..i {rPc....-uenci.:t de lct 

delincuencia. 

Se ha observ~ido que los h..ijos renditnientos escol..ires de los 

delinL-uentes son el produ1.:to d.._. Id torn1ación Cdracterológica antis0t:ial. El 

niño L-U)'O desarrollo hd sido sdtisfdctorio en los prirrleros .ifios dP vida se 

incorpora a !d escuela con una nw·nte capaz de beneficiarse con las 

oportunidddes quo se IP hrindctn; quic-rc ser bueno e intc-ligc-nte y agradt:_~:e 

cualquier ayuda en ese sentido. Lct situación cambid en un niño de 

formación cc:1racterológica antis<.X'ial, l'ste no quiere .ser bueno, résta]e 

escasísima energía pitra interesarse por )c:ls muterias escol~ues, es aún 

propenso a sufrir at~'lques de celos, por lo cual 1~1 vida en comunidad le 

ofn.."Ce pocos pldceres y le resultJ intoJ..-rc1ble tener que diferir Ja gratificación 

de sus deseos. Por tclllto, su vidd escoldT Je brin<la muy pocas satisfacciones 

y numerosas frustraciones y se halla muy mal preparado para afrontar 

d(_:.cepciones. 

A menudo el displacer experimentado al comenzar la vida escolar 

inicia un círculo vicioso: a causa de sus frustraciones en su vida didria, el 

niño se ve impulsado a gratificar sus deseos antisociales, único modo en que 

le es posible procurarse placer, ya que de haber destacado en la. escuela 
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desde el principio hubiese tenido una probabilidad de satisfacer al menos su 

deseo exhibicionista, deseo que PS ni.ás ent?-rgico en Jos niños antisociales que 

en los normalt.,.S. 

Con respPt.-10 d 1~1 dPsocupación, put:.~de ocurrir (_¡ue .. ~1 .1nucha1.-ho "-"ºn 

una fonnación c:ar.tctprológiút antisoci.,11 encuentre dificultades aJ querer 

emplearse, en tJ.l CdSO el (_·.1n1ino d Jcl deliJ1(_LJPncia podrá SPT rnás corto dún. 

Tales jóvenes no puPden esperdr, y si no logran ganar el dinPro en una forma 

socialmente a1..-eptadd, hahran dt."" procurarlo de cu.ilquier otro modo; o 

también su renL·or contret lcl sociedad c·xcita su agr~sividad y los lleva d 

comportarse en fonna antisocial. 

Las malas co111pa.ilícJs también PS otro fdctor sPcund.1rio susceptible de 

trocar la deJincuencict Id.tente en manifiestcl, pero no PS un factor 

determinante en lct conducta dt.>lü:tuus<1. 

Por tanto los f.1ctore!::> .secundctrios <.Ullt.->riormente descritos al 

interactuar ,:on jóvenes con una formdción caracterológica antisocial 

provocarán una conducta .1ntisocidL No dpterrninan la delin'-t._1encia, pero 

son, ciertamente importantes factores concurrentes a la elevddón de su 

frecuencia. 

Con respecto d los TdSfl:OS caracterológicos del delincuente común, 

Friedlander dice que estos jóvenes en momento prometen hacer lo que se ]es 

pide,. pero en el siguiente momento actúan de otra mdnera; mienten sin dar 

impresión de insinceridad; se dest..""ngaña.n con mayor facilidad que otros 

jóvenes de la misma edad, y ante cada frustración reaccionan con un 
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comportamiento md.s antiscx~ial; viven sólo para el placer y dan Ja impresión 

de vivir mucho mPjor que los jóvenes scx--idln"lente adaptados. 

Psicológicd.mente este con1portamiento se debe a quP aún se hallan 

dominados por el principio del pldcer y no por el de Id realidad, así como a 

que la grdtificdción de sus deseos }Ps importa más que cualquier relación 

objetal, estos muchachos son ctgresivos fn .. •nte a sus n1ayores y a la sociedad 

en general. 

Los jóvenes delincuentes agresivos exp1."'rimentan odio en contra de 

toda autoridad, und gran inc..Jiú~rencia. por la. propiedad ajcnJ. y acusdfl 

completa desconsiderJción pctrd con todo st~r ht.nnano_ Su crneldad y su 

actitud provocativa ante el desafio son extraordinctrias. La causa de esc1 

pronunciada ~rueldad y de C"Sd dCtitud provocdtiva ha de buscarse en la 

relación de 1d libido a la fast."' an.-11-sádica del desarrollo. 

En el delincucntt._~ común r.1ra:s fdlta una reldción 

sadomasoquista "-,on los pddres dt:>bido a una agrPsión p.ircidl o tot.-11 a Id fase 

anal-sádica; estJ forma de relación se tr.-ul.Sfiere lue~o a ld sociedad en 

general, y si bien Ja hostilidad puede ser abierta o encuhi~rta, no falta nunca. 

El rencor contra ld soci0ddd, sentimiento que St." encuentra en tantos 

delincuentes, tiene como hase esta fomta de relación objeta!. Mas precisa 

recordar que el propio delincuente, .al establecer una reldción sado­

n1asoquista con las personas de su ar:nbiente, promueve la actitud que ante 

él adopten los demás 

Con10 puede observarse cuando se diagnostica a menores como 

infractores no se puede dejar de verlos como efectos de familias 
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disfuncionales que tienen sus raíces en aspectos culturales, sociales y 

económicos, los t....-uales repE!'TCUten directamente en la personalidad de cada 

individuo. 

Los autores anteriormente revisddos coin<-·iden en que los ni.enores 

infractores presentan los siguientes rasgos de personalidad,. sol~dad, 

carencias emocionales y afectivas. hdja tolerancia de la frustración, 

i.xnpulsividad, fdltd de limites a su t.·on1portamiento, agresividad y rebeldía. 

Estos rasgos más qu~ estar relacionados o ser inherentes a la etapa de 

desarrollo en la que se encuentra, son el producto de una problemática 

existencial. 
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CAPITUL04 

EL CONSEJO DE MENORES Y EL MENOR INFRACTOR EN MEXICO. 

El pre.senh.-=- capitulo SP divide en dos ..ipartddos y son: 

1.- Perspectiva histórica dPl Consejo de f\.·1enores, el cual se subdivide 

en dos partes: 

1.1 Antecedentes históricos del Consejo d~ !\-ten.ores, que abarca 

de 1871 d 1991, cuando es publicada la Nueva Ley para el 

Trdt • .uu ... cn.to !\.tenores Infractores. 

1.2 Se describirá, l.i estructura y organización del Consejo de 

l\rlenores. 

2.- Amnistía Inten1dcional y Con1isión Nacional de Derechos 

Hu ni.anos. 

2.1 Amnistía Internacional. 

2.2 Co1nisión Ndcional de Derechos I·Iumanos. 

Anlbos relacionados con la problemática del menor infractor. 

l. PERSPECTIVA HISTORICA DEL CONSEJO DE MENORES. 

1.1 Antecedentes históricos del Consejo de Menores. 
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Desde el código penal de 1871 establecía2" Id absoluta 

irresponsabilidad dt.-. Jos menores de 9 a 14 años quedando a cargo del 

acusador probar que el niño hctbia prot-edido con discernimiento. 

En 1907 el [)l'"pdrtan1l•nto Cenlrcil del l). F. dirieió a la Secretaría de 

Justicie1. una exposición acercd de lds cá rcPles ade'(._·uadas pdra nlt.""nores, y en. 

1908, dddo el éxito del Juez P<lterndl Pn NPW York, c>l Lic. Antonio Ramos 

Pedrueza suh.-irió <l I~.unón Corrctl, Secretario de Gol'>t.~rnctdón, crear jueces 

paternales destinados exclusivdn1ente el conocer los actos ilegctles cometidos 

por el menor de edad, abandonando c>l criterio de discernüniento. 

El 27 de noviPntbre de JQ20, C'll C>I proyC>cto dot~ n~formds a la Ley 

Orgánica de los Tribunales del Fuero Común en el D. F.,. se proponía ld 

creación de un tribunal protector del hogrtr y Id infJncia, colegiddo,. con la 

intervención del l\tlinisterio Público en PI prOCP50. 

En ]921 el prin"ler conbrreso del niúo dprobó el proyecto para Id 

creación de un tribundl para mPnorcs y de patronatos de protección a la 

infancia. 

En 1923,. el congreso cri1ninológico, aprobó el proyc:>cto ~y en el misn10 

año fue creado por primera vez en la República l\.lexicana el referido 

tribunal, en el Estado de San Luis Potosí, gracias d los esfuerzos del abogado 

Carlos Garcíct,. Procur<idor de Justicia del Gobierno. 

29 Consejo Tutelar ptsra Menores Infractores del Distnto Federdl (1989), ME>Canograma im~d1to s/t 
de ci!'C'!Jlación 1ntemc1. 
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En 1924 se creó Ja primera Junta Federal de Protección a la Infancia, 

durante el gobierno del General Plutarco Elías C.dles. 

No es sino h.ista 1926, dPspués dP fdntos esfuerzos, que el Distrito 

Federal crea su Tribunal para rvtenores, inaugurándose el 10 de diciembre 

de] propio año y el 10 de enPro de 1927 ingrc-só el pritncr niño necesitado de 

la atención especializadJ. 

Se formuló ("] reglamento para la ccl.lificJción de los infractores 

menores de edJd en el D. F. que fue expedido t_"l 19 de a.gasto dt.~ 1926, 

creando el Tribunal Adnl.inistrdtivo par.~ 1\.knon...,,s. 

El 30 de n"larzo de 1928, se expidió J.1 ,. Ley Sobre Id Revisión Social de 

la Delincuencia Infantil en el D. F. y Territorios n conocida como '"Ley Villa 

Michel ". 

Asimismo, el día 15 de novienl.bre de 1928 se expidió el primer 

"Reglamento de los Tribunales pard 1\1enores del D. F." y en 1929 se expidió 

un importante decreto declarando en cdlidad de docente el cargo de Juez del 

Tribunal para ~1enores. 

Como los tribunales para menores dependían hasta el año de 1931 del 

gobierno local del D. F. y tenían múltiples deficiencias, inclusive en sus 

internados, a partir del año de 1932 pasaron a depender del gobierno federal 

y particularmente de la Secretaría de Gobernación. 
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En 1936 se fundó la Comisión Instaladora de los Tribunales para 

Menores, que tuvo funciones en toda la República, pues promovió la 

CTeación de lrihunah .. "s en todo PI fhli.s. 

Con ld Pxpt-•rit:"nl·i .. 1 y.:t. a1.._·unntl~u..i~1, el díd 22 '-h_.,. abril de 1941 sP expidió 

la •• Ley C>q~ánicd y Norn1c1s "-k" Proct..•dimien.to de los Tribunales pa.r.i 

l\..1enores y sus lrtstitu ... -ion.es /\uxili .. uL•s en L"l Distrito y Territorios 

Federales". 

En el año de 1971, PStando con10 r:>irector General de los Tribunales 

para Menores del Distrito Fedt."Tcll el Dr. l-It:"-1..-tor Solís Quiroga, y en vista de 

las graves imperfecciont.."S de la LC')' dt."' 1941, sugirió c:1 la. Secretaría de 

Gobernación la transformación <.h~l Tribunal par.i !V1enores en Consejo 

Tutelar, tomando petra ello ]ds ideas de los Consejos Tutelares que el Estado 

de Morelos fundó en 1959, y el Estado dP (_"),1xaca en 196-1, tonlando como 

edad linüte la de 18 .. l.il.os de eddd. 

Postc>riormentc se convocó a un Congreso sobre Régimen Jurídico de 

?\¡{enores, proponiéndose PI canlhio a Consejo Tutelar y al término del 

congreso ~e el .. thoró un Proyecto de Ll."Y que fue enviado al Congreso de la 

Unión, discutido en el pt~riodo dt:" s.t..~siones de 1973 y pueslc.\ en vigor en 

1974. 

Por último, el día 24 de.> dk·ieolhre d(." 1991 fue publicddd la actual Ley 

para el Tratamiento de ~,tenores Infractores para el Distrito Federal en 

Materia Conul.n y para toda la República en Materia Federal, que entró en 

vigor a los 60 días siguientes a su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 
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Esta Ley cumple con los co1npromisos que el gobierno de México ha 

asumido en los foros internacionales para la implPtnenlación de un.i justicia 

congrnente con los más ddelantados principios que conforme a los avances 

de la ciencia y del hun1anismo c.h~ht_-.n imperar. 

Estdhlen_" lct aplicación de ld Ley d personas mayores de 11 años y 

menores de 18 anos c.h ... e-dctd, pron1oviéndose con respeto a la coni.petencia 

de los tribunales o const:""jos tutc>lan._-.s dr cadd entidad federativa, para que 

conozcdn de ld.s conductds tipiíicadds por las leyes penales federales, 

abandonando el pat~rndlismo, buscando lc:l-n.to Id adaptación social de éstos 

como la protección. de sus derc>chos humanos consdgrados en nuestra Carta 

Fundamental. 

1.2.- EstrnchtTd y org<tnización del Consejo de J\,1enorc>s. 

En la nuevct Ley p .. tra ~1enores Infractores para el Distrito Federal en 

materia cotn.ün y pdra toda la República en materia Federrll, vigente desde el 

día 22 de febrero de 1992, se conten1pla lcl creación de tres instancias 

inlportantes, que tienen trdscendente relevancia durante el proced..llniento 

legal que se instruye a los menores infractores, las cuales se describen a 

continuación: 

1. El comité Té(._-nico lnterdiscipllildrio, integrddo por un médico, un 

pedagogo, un trabajador scx:ial, un psicólogo y un abogado, tiene como 

función primordial el opinar por escrito sobre el desarrollo y avance de las 
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medidas de tratamiento ordenadds pnr los consejeros unitariosw .. )as cuaJes 

son aplicadas a los menores inteni.os en los CC"ntros de tratanliento. 

2. La Unidad dP Defen!'>a dL" I'\lenon_-.s, Id cuttl cuentct 1..:on autonon1ía técnica y 

tiene por objt}to la defen..~ct de los derPch.os e inten.:~ses ](•h.-Itimos de los 

menores a tr,1vés dr un defensor, sit.~ndo .1sit,"Tlcldos por ello e.Je oficio y en 

forma gratuitJ, sin Ptnhargo Pxiste IJ posibilidad de que Jos presuntos 

menores infractorps noni.bn:•n un dbog.ldo de su co1úi~1nza, pdra que los 

asistan y defiendan (Oire·ccion GPnt.-.ntl dP PrevPnción y Tratamiento de 

l\fenores, 1992). 

3. La Dirección de Prevención y Traldn1iento de !'Vf1;~nores que es la Unidad 

Administrativa dP }d &~~retaríd de Gobernac-ión, cuyo objetivo es la 

prevención generctl y espc._-cial, así con10 buscdr l<ls medida.s conducentes 

para aJt..·anzar ld adclptación de los nw·nores infractores. Se entiende por 

prevención genera] el conjunto de actividades dirigidas a evitar Ja 

realización de conductas intrrlctor..is que violan lds leyes penales; mientras 

que prevención especi .. d se define como el tratamjcnto individualizado que 

se proporciona .a los menores que han infringido dichas disposiciones; esta 

prevención tiene como finalidad irrlpedir su reiteranci.a. 

La Dirección General de Prevención y Tratamiento de Menores 

desempeñara las funciones que a continuación se señalan: 

30 Consejero Unitario.- Abogado cuy.a función es resolver la stt-undón ¡urid1c.n d~J nienor. 
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l. La de prevención., que tiene por objeto redlizar las actividddes normativas 

y operativas c-n materia dp n-1enorcs infractores. 

II. Ld dP procuración, que SC" t."j~n.:erá por n1edio de los ¡,_·omisionados y que 

tienc.> por objeto protPger los l.h""rt."'di.os y los inlPreses legítimos de las 

personas afectadds por lns infn.1cciont."'S que sP atribuydn d los inenores, así 

como los inten:-ses de la so• .. :iPd..id t._•n g<...,,n.Prdl. confonne a lo siguienlt.--.:: 

a) Investigdr lds in.fr~.u .. ·ciones cnnu-"tidJ.s por k)s n1enores, que le sean 

turnadas por PI l\linisterio Púhli•:o. 

b) Requerir nl !Vliii.isterio Público y/o sus auxiliares, a fin de que los 

menores sujetos a investiga,:ión sean n"n"litidos de inmediato. 

e) Practicar las diligencias de cdráctcr complen1entario que sean 

conducentes a l.i con:1prob.u.::-ión de los elt."'Ill.entos constitutivos de 

1.is infracciones; así conl.o l<ls tendientes a comprobar la 

participación del menor en los Ju_'-·hos. 

d) Tomar dcclaril"-"ión al menor,. ante Id presencia de su defensor. 

e) Recibir testimonio, d.ar fe de los hechos y de las circunstancias del 

caso, así como de los i.nstruni.entos; objetos y productos de la 

infracción, pudiendo allegarse cualquier medio de convicción que 

permita el conocimiento de la verdad histórica. 
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f) Solicitar a los consejeros unitarios que giren las órdenes de 

localización y presentat.-ión que se requieran para el escl.iret.·imiento 

de los hechos en materia de procedimiento. 

g) Poner a los n1enon:-s a disposit..:ión de los consejeros unitarios, 

cuando de lds i.nvestigacionPs realiz.ddds se desprenda su 

participación la 1..-omisión de una infracción tipificada como 

delito en las leyes p("ndles. 

111. La de Dia.gnós:lico, Trat.uni(_"nto, St._ ... ~uimicnto :v 5(•rvicios .i\uxiliares, que 

tienen por objeto: 

a) El ohjt."'livo del diagnóstico es .._·onocPr la etiología de la conducta 

infractora, para lo L-Udl se practican los estudios médico, psicológico, 

pedagógico y social, así con10 los victirnológicos, neurológicos y 

psiquiátricos en los casos qut.."' lo requit._~ran. Esta evaluación 

diagnóstica se realizurú sólo d los menores sujetos a procedimiento 

jurídico y se practicdrá en un plJ.zo no mayor de 15 días hábiles. 

b) Ejecutar las medidas de trc:ltamiento ordenadds por los consejeros 

unitarios; entendiendo por trdtantiento la aplicación de sistemas o 

métodos especializados, con aportación de la5o diversas ciencias, 

técnicas y disciplinas pertinentes a partir del diagnóstico de la 

personalidad para lograr la adaptación social del menor. El 

tratamiento se aplicará de acuerdo a las siguientes modalidades: 
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1) En el medio so.:iofamiliar del menor cuando se aplique el 

tratan'liento externo. 

2) En los centros que para tal efecto señale el Consejo de 

Menores'1 , 4..-u.tndo se aplique el tratamiento interno. 

e) Reforzar y consolidar Id adaptat:ión social del menor; y 

d) Auxiliar a los consejeros unitarios (_>n el desempeñ.o de sus 

funciones. 

IV. La de carácter administrativo, que tiene por objeto la aplicación de los 

recursos humanos, materid.les y financieros nect.'sc1rios para el desempeño de 

las funciones propias de dicha unidad, y 

V. Las den"lás que le competan de conforn1iddd con Id Ley de .f\,fenores 

Infractores y sus disposiciont:"s reglamentarias y c.:tdmini.">trativas. 

Cabe se11.alclT que sebajn el artículo 36 de Ja Ley para el Tratamiento de 

l\rfenores In..fractores, durante el procedimiento jurídico todo menor será 

tratado con humanidad y respeto, conforn1e a las necesidades inherentes a 

su edad y a sus condiciones personales, go::r..ando de las siguientes garantías: 

~ 1 Consejo de Meno~.- Drgano admin&Strat-ivo desconcentrado de Ja Secretana de Gobernación, el 
cual cuenlct con autonomf.111 técnica y tiene a su cargo Ja apHcacion de las disposiciones de la Ley 
para e) Tratamu~nto de M~nores lnfr&lctol'e'S. 
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l. f\-1ientras no se <.·omprue~ plendmenle su partkipdción en Id comisión de 

la infracción que se le atrihuye, gozará de ld presunción de ser ajeno a los 

hechos constitutivos dt.• Id n1isn1d. 

11. Se ddrá aviso innH•diah"l rPspPt..·to d su situc1ción. d sus representdntes 

legales o t: .. ncargddos t.·uando st.~ conozl·,1 C'l domicilio. 

IIJ. Tendr~l derecho d d1.?signc1r n sus c'pPns<l.s, por si o por sus representantes 

legales un licen(·i.1do en <.it.•recho dt.:' su con.ti.ni.za, Pn el legcll ejercicio de su 

profrsión, pdt"cl qut.~ lo ctse~on.~ jurídü-.unenh-- dur.tnlP t..•l procedimiento, así 

coni.o en lJ dpli .... -d,,:iün de l.ts nH_·didds dt> orient.H.:i<.:"n1, protección o de 

trJt.1mit•ntn t.•n e-Xlt.•n1.1ch-'n~ y t.'ll i11lt.·rn.il·ión. 

1'.'. En CJso dP qut.• no SP desi!jnl' un lk·l•nci ... H.io l" .. n den.=-chu de su confianza 

t..""n el leedl Pjl•rcicio dP su proh .. sion .... lt .. oJi ... -io .s-=- k• .tsign.tr4i un defPnsor de 

n1enores para que lo .tsist .. 1 jurídicct y g:rdtuitan1entp desde quC" quede a 

disposición del co1ni.sionctdo y Pll lcts diversds et<.!p<ls d~ ... 1 pro.-edhniC"nto ante 

Jos órganos del Con.sPjo, .. t.sí con"l.o 1~1 aplicJción de lds ni.edidas de 

tratamiPnlo t..•Jl t>Xlt.""'Tlldl·ión y t-"ll. intPrncu:ión. 

\/'. Una VPZ quL• qttPdt" d Uisposh-ión dPI ConsPjo y dl .. ntro de lds veinticuatro 

horas siguientes, se le hará saber en fonna cidra, sencillJ y en presencia de 

su defensor, el nombre de Ja personct o personas t.¡ue hayan declarado en su 

contra y la naturaleza y causa de la in.fracción que se le atrihuya, así como su 

derecho a no decld.rar, rindiendo en c>ste acto, en su caso, su dec·laración 

inicia]. 



99 

VI. Será careado con la persona o personas que hayan declarado en su 

cont-ra. 

VII. La resolución inicid.l por 1<l qut:" SC" dt."terminará su situación jurídica 

respecto de los hechos con que se relaciona, deberá dictarse dentro de las 

cuarentct y ocho horas si~uientes di U\on1Pnto PJl que P) menor ha sido puesto 

a disposición del Consejo; sin perjuicio deo qut." este plazo se amplíe por 

cuarenta y ocho hords, 1 . .-1nicam("nt{_"' si ~lsi lo solicitare el ni.enor o los 

encarg,l.dos de su df'•Ít._.•nsa. 

De ac1 .. 1en.io dl d.Ttículo 37 de ld LL~y r..ird. el Tratamiento de Menores 

Infractores, esta resolución será emitidd por el consejero unitario; en caso de 

que éste decrete Id solución del menor al procedllniento jurídico deberá 

determinar si el misn10 SC" llPVdrá d cabo estando el n,enor bajo la guarda y 

custodia de sus representantes leg~llPs (éstos en coordinación con el 

defensor, tendrán l.i. obligdción de presentarlo en el luear, dia y hora que se 

les fijen por la DiTccción Gt.3 neral de Pn!Vt_-.nción y Trdtdnticnto) o se t.1uedará 

a disposición del Consejo Pn los centros de diagnóstico. 

El consejero unitario qut." tomp cono.._·llniento de conductas que 

correspondan a dquellos ilícitos que en leyes penales no admitan la libertad 

provisional bajo caución al dictdr la n."'solución init.-i.aJ ordenará que el menor 

permanezca a su disposición en los centros de diagnóstico, hastd en tanto se 

dicte l.i resolución definitiva. 

Durante el procedimiento se le evaluará para obtener el diagnóstico y 

se emitirá el dictamen técnico correspondiente. Dicha etapa tendrá una 
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duración máxima de quiru.·e días hábiles. contados a p~lTtir del día siguiente 

en que se dio la resolu(,_-ión inicial. Dentro de este plazo el consejero unitario 

recabará de oficio, lds pruL'has y n.'"alizar.i las diligcnl.-ids que considere 

pertinentes petra el Pscld.recimiento de los hochos; una vez desahogadas 

todas las prut.::-hds, formul~u.ios lo!:; c.lkgatos y rc>cihido el dkt~-unen técnico en 

el tiempo antes mencionado, ld resolución definitivd delxJrá emitirse dentro 

de los cin.co dids háhiles siguientC"s y notificarse de inmediato al menor, a 

sus legítintos representantes o a sus cncary,ados al defensor del menor y al 

comisionado. 

Una vez emitida cstd resolución deiinitivd, el consejo unitario 

determinar .. \: 

1. Que no quedó conlprobada ld infr.icción o la plena participación del 

menor, por lo tanto se ordenará que este se&.l. entregado a sus representantes 

legales y a fcJ.lt~l. de éstos a lU-\d institución de asistencia de menores. 

2. Tomando en considPración la gravedJd de lcl. :infracción y las 

circunstancias personales del menor y con base en el dictanu~n t&-n.ico 

respectivo, el consejero unitdrio designará que el menor sea sometido a: 

a) Tratantiento externo, o 

b) Tratamiento interno (Diario Oficial, 1991). 

El tratamiento otorgado a los menores es integral, ya que incide en 

todos los aspectos que confonnan el desarrollo biopsicosocial del menor, es 

secuencial, porque lleva una evolución ordenada en función de sus 
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potencialiddde•s, y es interdisciplinJrio por Id participación de tét...-nkos en las 

áreas de psk-ologíJ, pt_!dagogi.a, trahcijo social y n1edicina. Los programds de 

tratamiento son dirigidos ..t Jos n1t•n.on•s con dpoyo de- su fan"lilia y ti'-'"n.en por 

objeto incren1entar la autoc-stin1d d tr.ivés dt.~l des<lrrollo de potencialidades, 

modifico<tr los fd,:torPs 111..•g.:ttivos dP Pstructurd biopsicosocial, promover y 

proporcionar Id estructuración de Vd.lores y fonnación dt? h .. i.hitos, dSÍ coni.o 

fomentar los sc•nlin1ien.tos de soliddriddd fdn.liliar y so1..·ial (DirC"t_·ción GenC"ral 

de Prevención :r Tratcl.Ul.iPnlo d{_~ rvtenort.•s, 1942). 

Cu....t.ndo los n1cnort_•S est~í.n sujt.•los d tr~lldntiento en extcmación, éste se 

aplica t._~n 1.ts instd.l.11..·iones d(• Ja l)irP\_\.__ión c~ ... ner..tl dt .. TrJ.tarnit."nto de 

Menores. 

Para casos especiales dt.• inenorcs '-JU.e> prPsenlen características de 

personalidad que dflliPriten atención extrainstitucional, se cuentd con apoyo 

del patronato para ld reincor¡.,.orcldón sociJ.l por el cmplPo en el D. F. de la 

Secretaría de Gobernación, instituciones ~spc·dalizadc.ts como el Instituto de 

Salud l\.1ental del D.I.F., 1-lospitc:-il Psiqui.::i.trico Dr. Juan Navarro y 1-fogares 

Colectivos c.p.1<.> trabajan C"tl coordinación con la Diret.-ción General en el 

tratamiento exh ... n10 de los 1nPnorPs. 

Cuando el tratamiento es en internamiento , se llevd a cc:1bo en los 

cuatro centTos dependiC"ntes de la. Dirección Gencrdl de Prevención y 

Tratamiento, los cuales son: l.- Unidad de Trc:ltamiPnto para Varones; 2.­

Unidad de Tratamiento Mujeres; 3.- Unido.id Quiroz Cuarón; -1.- Escuela 

para l\.·tenores Infractores con Problen1as de Aprendizaje (E!\.1IPA), en los que 

se brinda a los internos asiste111da y tTatamiento intee-rdl. CuC"ntan con áreas 
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técnicas de medicina, psicologíd, pedagogíd y trabajo social y están 

encargadas de aplicar las medidas terapéuticas que en cada caso requiera. 

En internamit ... nto, el rl.rc>a de psicología tr.Ü.,dja por n1edio dP sesiones 

individuales, Íd1nili.ues d~ Grupo, tambié-n se> cldbOTd un diagnóstico de la 

personalidad del tnPn.or, para lo cual sP re.:t.liza una entrevista y se le aplica 

una bdtt .... rí..i dt."' pruehds intPgrdda por los .siguirntes tests: Ra.vc>n, Bender, 

l'\1achover, 11.T. P . ., EI.S., /\.rbol, i\ . .nimal y Fan-,.ili.J. KinCtica. Pedagogía 

reubica dl nu~nor en el nivrl educdtivo '-}\.lP lt~ corrC"sponde, con PI fin de que 

continúe t.-on sus estudios de prin'luria o secunddricl., ctdemás de programar 

actividddes fornl.lth•..is y culturales con10 son teatro, cinP, vídeo. Así como 

también. aclivid.uics cívh:~1s :r deportiv.a.s. Por su p.:irtC", Trabdjo Social hac.-e 

visitas doo"licili.Jrias para con.ocPr el en.torno familiar del ni.enor. 

Cabe sci'kt.l • .ir qut." (."l diLignóstico psicoloGko y i~ddgógico 

importante para la cantllización c.h~ los menores a los Centros (2uiroz Cuarón 

yEMIPA. 

De dc..-Uerdo d )o.s datos otorgados por el Consejo Tutelar en el mes de 

abril de 1993 las cifras de población para los centros de tratan1iento fueron 

las siguientes: 

l. Unidad de trdtamiento para va.rones: 

Capacidad par~t 434 internos. 

Población en ·1993: 200 internos. 



2. Unidad de tratamiento para mujeres: 

Capacidad para 60 internas. 

Población en 1993: 20 internc:ts. 
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3. Unidad Quiroz Cuarón (encargada de atender a los menores 

infractores con pronóstico negd.tivo y de alta peligrosidad): 

Capacidad para 14 internos. 

Pobla.ción en 1993: ·12 Ui.tcni.os. 

4. Escuelc1 para menores infractores con problemas de aprendizaje 

(EMIPA): 

Capacidad pdra 50 intc>rnos. 

Pobldción en 199::\: 18 internos. 

La prin1era ev~1luación del mPnor después de dictada su sentencia se 

realiza a los 6 meses de iniciada la aplicación de las medidas de orientación 

y tratamiento y las subsecuentes cddd 3 meses con Id finalidad de enviar un 

informe del menor al consejero unitario coTTcspondiente y que éste 

determine si se continúa Ja medida de tratamieonto, si se da u.na liberación de 

la medida o si se modifica la. misma. 

Una vez finalizado el trdtarnienlo, sP Ucvd a cabo el scguin1iento 

técnico de los menores, buscando dos propósitos funddmentales: por una 

parte proteger y consolidar los resultados alcd.nZados, y por la otra, 

promover en el menor la autosuficiencia, autoestima e independencia 
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personal,. a fin de coadyuvar al proceso de reincorporación social productiva 

y útil de los menores infractores. 

2.- AMNISTIA INTERNACIONAL Y COMISION NACIONAL DE 

DERECHOS HUMANOS. 

2.1 Amnistíd lnll."rndcion..ll. 

An1nistí.1 lntPrnacional-\.?: t.~s und orr;anización n1undial independiente 

de todo gobierno, idpología polílic.:t o credo religioso. Como ta] deseui.peñd 

un papel muy p.i.rticula.r C"n l.t prol<-.. cción ink·rnJciondl de."' los derechos 

humanos . 

.i\.mnistí~'l Intcrndcionc1l, en principio, condena la torh.trd y la ejecución 

de presos o cautivos perpetrdda por cudlquiPr pt."rsona o grnpo, incluyendo 

los de oposición. En los gohiemos recat. .. 1.1 respons..-tbilidad de estos abusos, a 

los que deben poner fin siguiendo las norn1.is ink·macionales para Ja 

protección de los derPchos hun1.tu1os. 

El proble1nd d<.> la tortura. en T\1éxkr• recibió una amplia difusión en 

septiembre de 1985. El dí .. 1 19 de aquel mes a consecuencia de un terremoto 

que causó nu1nerosas pl"!-rdidds humanas y danos materiales en la Ciudad de 

México, se des<..Ltbrieron pruebas de- tortura en uno de los edificios 

destruidos, que en ese entonces era la: sede de la Procuraduría General de 

.12 Amnistía JntPrnrtoonal, 1Q91, "'1undograf, l\.1adnJ, E.<>r<tr\<t. 
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Justicia del Distrito Feder .. "ll, entre cuycls minas aparc-cieron varios cadáveres 

con señales de tortura. 

La indignación pública suscitada hizo que c>l gobierno del presidente 

l\lliguel de la J\tadrid Hurtado adoptard unu serie de ni.edidas como por 

ejemplo, la r..ilificación, el 2-'1 de- eru .. "ro de> 1986, de la. convención de la ONU 

contra la torh.ira y otros tr.itos y pPnds crueles, inhumdnos o degradantes. 

Posteriormente, el congrC"so n1Pxicano aprobó la LPy Federdl para Prevenir y 

Sancionar lct Tortura que tipificabcl conl.o delito, Id tortura cometida por 

agentes encargados de hacer cuu1plir lc.I ley y prevenía pt.'"nas de prisión para 

quienes fueran declctrados culpables. 

Entre mayo y junio de 1990., un...t dc>legación de Amnistía Internacional 

visitó l\.·1éxko para cvcllu.ar los continuos inforn"\es de violaciones de los 

derechos hun1anos cometidds por los miembros dP los organismos 

mexicanos encargados de hacer cumplir Id ley y de las fuerzas armadas, 

siendo, que en 1989 y principios de 1990 el gobierno hizo una serie de 

declaraciones públicas en l..is que prohibía [d torturcl. 

El presidente del Cole&>io de Abogddos, \.Vilberth C>rtiz Cabañas, 

afirmó que h1 tortura se utiliza rc>gularmcnte pare\ obtener confesiones, y que 

las autoridades no respondían, por lo general, a las denuncias que los 

procesados habían confesddo hcljo coacción. 

Los n"lismos métodos de tortura son utilizados en todo l\1éxico y en 

muchos casos denunciados r'\.mnistia Internacional, han tenido 

consecuencias n1ortales. Son métodos brutales: un adolescente recibió una 
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paliza tan salvaje que, según su madre, apenas reaccionó cuando le 

arrancaron dos uñas de los pies. 

Lo habitual,. es que cuando }d policía se ve presionada para resolver 

un delito concreto, deliC"ne a sospechosos de estar implicados en actividades 

políticas o delictivas, bien, aprehende dl azar a pc-rson.1s de la calle, 

incluyéndose a nirlos y adolescentes, las obliga a confesarse autores de 

delitos <:omunes hajo torturd C."' incomunicación, y logra que las condenen 

presentando dichas t.
4 on.Jesiones c:"lnte C"l tribunal. Los tribunalC>s mexicanos 

admiten frccuentcrnente con"l.o pn.n•ba., las con.ft.. .. siones r<.•alizadas bajo 

tortura de los o.tcusados dP dt>Htos comunes ~1 pesar de que está 

terminantementP prohihido en la li:>gislación nacional e interndcional. 

En la ceremonia inaugurdl de la CornL"iión Nacional de Derechos 

Humanos, celebrada PI día 6 de junio de 1990, el presidente Carlos Salinas 

de Gortari prometió '' ... cnfn.~ntan1os l~'ls nuevas amenazas a los dert;__~hos 

humanos provengan de donde provengan ... la línea políticd del gobierno de 

la República es defender los derechos humanos y sancionar a quien los 

lastime; es acabclr tajan.lC"ITI<?ntP con todct forma de ímpun.idad".i• La nueva 

comisión se creó p .. ua investigar casos de violaciones dP derechos humanos y 

formular recomendaciones de acción al rcspt...'~cto, pero carece de los amplios 

poderes de investigación y de la autoridad constitucional necesarios para 

realizar efectivamente estas tareas. 

:u Amnist:ia lnlernacion"'I, Madrid, España, Mundogrnf, 1991.0p. Ctt. 
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Amnistía Internacional considera que el motivo principdl por el que la 

tortura sigue siendo tan r;eneralizdda, es la inmunidad procesal de que 

gozan en la práctica los agentes encargados de hacer cumplir la ley y que 

cometen PI delito de torturc1. 

Las víctiI:n. .. 1s f..h~ IJ. tortur.i. en l\Iéxico pnx-eden. de casi todos los 

sectores socialPs, .1unqut_•, gPnL~Tdhn..-ntP pertc::>necen d: los rn.ás pobres. En su 

mayor parlt."' son Vdrones, P'-~ro t.ini.hi(>n h<-ln sufrido torturas brutak•s las 

mujeres y los ni.nos. Lfn ej1.."'n1plo rela.tctdo por un nu'"nor es el siguientf~: ''Y 

me amarraron .._.n los dPdos dC" los pies, dos dla111bres uno en cada pie (en los 

dedos gon.ios de h.1s piL•s), .sohrciron dos dl..tn1brL's y 1.:uando los unidn yo 

sentía que me pnc(._-..gid d\_• los toques, pero dnles dt:" eso n"l<-"" pusieron un trclpo 

y un judicial n1e t~stabd d~drrdndo por .itr¡ts y 1ne dijeron quP no metiera Id 

lengua porque mt~ In. iba et n1och.ir la. t>lt't.-tricidad, 1ne pusieron un trapo y 

me lo jalaban". 

Se hJn dt:"nunda.do f rPcut~ncid torturas niños durante 

interrogcttorios sobre dPlitos co1nunes. I ..... ~s Yíctiinas suelen prcx.:eder de los 

sectores sociales nhis desÍJVOTC't·idos: i\_dolescentcs sin hog.c1r, nif'los de 

familias pobres urbanas y jóvenP~ innügrantcs rurJ.Jc>s prc-x:edentes del 

intf'rior del pais que> no tiPfl(_"ll ni dinPnl ni n1edit)s de e·vitar los abusos. Los 

métodos de tortura descritos incluyen paliZdS, flageldción con cinturones, 

tortura eléctrica, seni.i-asfixia con ag-ua o con holc;ds de plástico en la cal"""2za, 

introducción de agua mineral en lds fosas nasdles y abusos sexuales. 

Los principales agentes d~ tortura son: 
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1.- La policía.- La Policía Judicial FedC"rdl y la Policíd Judicial de los 

estados principalmente,. pero tanl.hién se reporta con frecuen.cid a la 

Policía Preventiva Estatal, la Policía de Seguridad Pública, la PoJi<..~ía 

Municipal, lct Policía FedPrdl dP Caminos y Id Din.""'cción de 

Protección y "Vialiddd. 

2.- El ejército.- Sobre todo en las oper.icionps untin<1n:óticos en 1.ts 

zonas rurales. 

3.- Las "madrinds" .- Tñnll.,i{>n conlcten violdcioncs a los derechos 

humanos algunos civiles reclutados extraoficialmente por la 

Policía Judicial y que trahcljd.n p~na ésta, d. quienes se conoce con 

los nombres de "'madrinas", "'soplones" o ''informantesº. Estos 

civiles 11evan Jrmas y pdH'Ct."' que colalxHan principaln"lente con la 

Policía Fcderctl. 

Los métodos de tortura. Il"li.ÍS frecuentemente utilizados son: las 

palizas, el "tehuacanazo" (introducir a ld fuerza en las fosas nasales de la 

víctima agua con [)dS ddicion.<tda con picantP), la asfixia con bolsd de hule, el 

""pozole" (inmersión de la cabeza en agua i.-on heces y orina), la tortura 

eléctrica (directamente sobre la piel o arrojando a la víctimd a un tambo de 

agua),. la torturd ¡,sicológica, quen"laduras de cigarros, abusos sexuales, el 

"'pollo rostizado" (suspensión de la víctima en una barra) y la "'antorcha" 

(producir quemaduras con papeles ardiendo, encendedores y soldadores). 
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2.2.- Comisión Nacional de Derechos Humanos. 

La Comisión Nacion¿d de Derechos I-Iun1anos creada el 6 de junio de 

1990 para investigar casos d<" violaciones de deret:hos humanos y formular 

recomendaciones de acción al respecto, con fundJni.ento en el artículo 102, 

apartado B de la Constitución Política de los Estados Unidos 1'Vfexicanos. así 

como en los artit..-ulos l" y 6", fracciones II, 111 y XII; 15, fracción VII; 2.:1,. 

fracción IV; -l4, 46 y 51 de- ld Lc>y dt_~ la Comisión Nacional de Derc-chos 

I-lumanos, puhlicadd en el Diario C:>ficidl de l.t Fe<.it.~radón el día 29 de junio 

de 1992, desldca algunas ohservaciont."'s rc~alizddas por un grupo de 

supen.·isores de dicha t._·on1isión, Jos cuales visitaron los centros de 

ohservclción y orient<lción prlTd n1Pnon.~s en los estados de C..""hiapas 

(recomendación 254/92), Tdmaulipas (recomc-ndación 85/93), Quintana Roo 

(recomendación 255/92),. Colimct (recomendación 7 /93) Hidalgo 

(recomendación 42/93), con el fin de conocer ]ds condiciones de vida de los 

menores y el respeto a sus derechos humanos, dSÍ co1no las instalaciones, la 

organ.izació11 y el h.inciondmiento del establecimiento, encontrándose Jos 

siguientes hechos: 

RECOMENDACION 254/92, Estado de Chfapas. " 

En este Estado Jas in .... 'italaciones fueron construidas originalmente para 

albergar a un hospital y desde septiembre de 1981 es utili.zd.do el inni.ueble 

conl.O Centro de Observación y Orientación para Menores. 

:w Go11ceta de fo Comisión Ndc-1ondl Je Dc_>n.-chos Humt1nos No. 30 19Q3. Recomendación 254/92 Cd. 
de Mé"'óJco p.tg. 103 ... 107. 
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Su organización está integrada por la dirección y Jos departamentos de 

trabajo social, psicología, peddBO!,?Íd, vi1~il.:tncid y mC'dicina. No hay sección 

de psiquiatríd. 

Se con..">tdtó quP lJ orea~dción e intPgración. del Centro no cun1ple 

con lo estab[e.._-ido por Id Ley Tutelar para I\1enores del Estado de Chiapas, al 

no contar con la sección dt:" Psiquiatría, ni rPcibir los .apoyos necesarios por 

parte del Sistema pdra c>J Dt..~sarrollo Integral de Id Fanlilia. 

El Director dt."'"'l Centro inforrnó ~JUP no existe> un regl.an1ento interno y 

que se rigen por Id Ley Tutelar par.a !\tenores dc~l Estcu.io de Chiapas. La 

misma autoridad y el personal sei'td} .. 1ron que c>l tratamiPnto que se dplica a 

los menores es ineficaz, porque lu condw .. ::ta. no se modifica, por el contrario, 

se exacerhd. 

El grupo deo Ja Comisión Nd.ciondl de Derechos 1 IurnJnos {CNDI-I), 

observó que el con1portamiento de los ni.enores es de una total falta de 

respeto hdcid. Id autoridad, y aI.g-unos rnt_~nores ni.anifest~tron que en ausencia 

del Director, los maestros y los vigildntes son los fC"sponsables de aplicar 

sanciones disciplinarias, que consisten en golpearlos con una manguera en la 

parte posterior de los muslos o en cortarles toli.1ln1ente el cabello. Agregaron 

que como no hay área de segregación, los encierran en Jos dormitorios por 

ocho días y que sólo les proporcionan la alimentación indispensable. Los 

supervisores observaron algunos menores rdpados y a otros con golpes en 

los muslos. 
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En cuanto a las medidds de seguridad, el Director manifestó que éstas 

son escasas por lo que las fugas son frecuentes. 

La capac.:iddd del Centro es pJ.rd alberedr ~1 81 menores. El día de la 

última visita había 100; 88 varones y 12 mujeres. Del total de la población, el 

10% son indígends, en su mayoría bilingües, ~ro también. hay monolingües, 

lo que difi(,__-ulta el tratamiento. 

Existen cuatro dormitorios, tres ~on t..-le hombres y uno de mujeres. Se 

observó que hay carencia de can1as por lo que algunos 1nenores duermen en 

el suelo. 

El servicio médico L1Ue se del a los menores consiste en una valoración, 

éstas son breves y carecen de seguimiento. 

En el án:>a Psicológica laboran dos profesionales, los cuales in.formaron 

realizar las siguientes actividades: 1) Aplicación de las pruebas Machover y 

Bender; 2) In1partir terdpia individuJl y brru.pal; 3) Dinámicas grupales 

para combatir las adicciones. 

Las funciones del área de Tr.J.b..i.jo Social son realizd.r visitas 

donriciliarias y elaborar reportes de las entrevistas fdmiliares e individuales. 

Los expedientes de este departamento se observaron incompletos y sin 

segui.nt.iento. 
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El grupo de supervisores constató que las dctividades ldborales que se 

realizan en el Centro son pre...-ari.\s debido a la falta de equipo, instructores y 

materiales. El Din:"""'1..-tor indil-ó qu(.~ el 100% de la población participd en 

actividades agropE"<-'"1.tarias y los productos se destinan al autoconsumo. 

Con lo antPriormente descrito, la CNDJ-I to"'t.nite lds siguientes 

recomendaciones. Que: 

1.- Se integre en dicho Centro ld sen.:ión de psiquid.trí.i. 

2.- Se expida el regla.mPnto interno del Centro y se dé a conocer al 

personal,. a los menores y a sus visitantes. 

3.- Las medidas disl-iplin.irids se apeguen a lo .... üspuesto por la Ley 

Tutelar pdrd l\.1enores en el Estado de Chiapas y se prohiba todo 

tipo de maltrato físico y moral a los menores. 

4.- Se promueva t.."l fundonani.if."nto de talleres técnicos para los 

menores inten"lOS. 

La carencia de lo a.nterionnente señalddo constituye probables 

violaciones a los derechos humanos de los menores. 



113 

RECOMENDACION 255/92, Estado de Quintana Roo.35 

De acuerdo con 1os líned:ntienlos 1._h.•l Prograni.d Penitenciario de Ja 

CNDH ... un supervisor visitó el Consejo Tutelar para 1\1enores Infractores del 

Estado de Qui.Ji.fanJ f~OO, Jos dídS 29 )" 30 de SPptjpmbre }' 9, 10 }' }} de 

noviembre de 1992, encontrando I .. 1s siguientt.~s evidcnci.J.s: 

En cuanto d la ore•u1izctción y personal del Consejo, se informó que 

dicho centro t:-,s técnicctnl.ente autónomo y adrninistrativan1e>nte depende de 

la Suhse'-·rt-taríd ,. .-\." 1._h._~l Gobi ...... rno Llt._•l Est~1do. Se c>ncuPntra integrado por 

tres consejeros nunu.•r.irios: psi1._·olo~o, pt._ .. ddgogo y t.nédico; .. 1si con10 por un 

ahogado y und trdh .. tjctl.h>Td: socidl. No h.:ly prontoton."!s, 1._·01isejeros auxiliares 

ni especidlistas diver:i:>os. 

El Con....~ejo rt.."side en lds oficinas dt> la Din"'ccion General de Prevención 

y Readaptación St..lci .. 11 ... h .... l Estado; l.."StP últitno CdTt.."'1..·e de un centro de 

observación y tratd1niPntl.), motivo por el cuc:ll, cuando la infracción es grave 

y se requiere dP tratdn1ien.to en inh."rnamiento, el menor es trasladado a otro 

estado que tene .. 1 l'.entros destir1ddos u esP fin .. /\den1ás .. el Código Penal del 

Estado de Quintana Roo C"sfahlt?cc que sólo los n1enores de 16 años son 

i.nimputdhJe.s. 

Ld población del Centro ps de 34 menores .. 33 ·varones y 1 mujer. Los 

menores asisten de lunes a viernes de 16 d 20 hrs. d recibir pláticas sobre 

alcoholismo,. droge1dicción, sexualiddd, planificación familiar, tabaquismo, 

.'.\!:> Can~ta de Corn1s1on Naoonal dt• [~rl'chos Hum<lnos. No. 30 1Q93. RecomPndac16n 255/92. Cd. 
de México pág 108 d t 10. 
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etc. La menor mujer no se integra a estas pláticas debido a que asiste a la 

escuela. 

En este cdso la CNDl-1 constató anomalías que constituyen probdbles 

violaciones a los derrchos huni.anos de los ni.enores infractores y de algunas 

disposiciones legalt~s: Resultdndo que Pn todo (_~I Estado de Quintana Roo 

sólo existe un cl"nlro pdrd atender las nL.,.t.:esid.ades dP ohservación y 

tratamiento técnico pdrd dquellos nu_•nores l.]Ut.~ haydn incurrido en delitos de 

farmacodependenciJ., vag..t.nci.i, lhtr1dillerisn10 y dkohnlisi_no, con except.·ión 

de los que.> tengan que Vt_">T con violdc:ión, abuso sexual, homosexualidad y 

homicidio, los cuales, rl} st.,.r calificados como grd.ves, serán trdsladddos a otro 

estado, situación qut:" resulta ser t.•nd violación a los derechos humanos si 

tomarnos en cuenta que PI contacto familiar es es(•ncial para una adecuada 

readaptación social. 

Otra anonl.alía que dPstclca la CNDH es l..i contrdd.icción que se 

establece en los artículos 81 del Código Penal pa.ra el Estado de Quintana 

Roo y el 1º de- la Ley Tutelar para Menores Infractores en cuanto a la 

determinación de la ini.noría de edad. 

Por tanto, la CNDl-1 hace fo.s siguientes rc..~-omendaciones. Que: 

1..- Se cree el CC"ntro de Observación para !\1enores 1..iúractores del 

Estado de Quintana Roo y se contrate al personal profesional y 

técnico que se requiera. 

2.- No sean canalizados los menores infractores a otras instituciones 

fuera de la entidad fedt:-raliva. 
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3.- Se estudie y pondere la posibilidad de <-1ue se aplique el principio 

de uniformidad de la ley en el criterio de los artículos 1º de la Ley 

del Consejo Tutelar para !\tenores Infractores del Estado de 

Quintana Roo y del articulo 81 del Código Penal para el mismo 

estado. 

RECOMENDACION 85/93, Estado de Tamaulipas.36 

Esta es la situación qur la CNf)ll observó <"118 de marzo de 1993 en el 

Estado de Tamaulip,'ls: 

Instalaciones y organizdción.- El Presidente del Consejo Tutelar para 

Menores Infractores en el Estado de Tamaulipas irúonnó que el CentTo se 

construyó en el año de 1975 - cabe dclarar que el inmueble inicialmente era 

un templo -. El terreno St.c? uhica sobre una superficie de aproxi.nl.ad;u:nente 

media hectárea y está circundado por una malla de aproximadamente 2 m. 

de altura. Esta se en<--uentTa rota y vencida. Las instalaciones del centTo están 

seriamente dafladds; los lPchos de lámina galvanizada están a punto de 

caerse o de ser arrancados por el viento. 

El Consejo Tutelar para 1'.·tenores Infractores está integrado por una 

dirección y por las c:\n.~~1s nl.édicas y de trabajo social Carecen de los 

departamentos técnicos de psicología, pedagogía, psiquiatria, odontología. y 

~Gaceta de Com1s10n Naoonal Je Derechos Hun\anos. No. 35 1993. Recomendación 85/93. Cd. 
de México pi!lg 95 a 100. 
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talleres. Además no se cuenta con manuales de organización y 

procedimientos. 

La capacid~u..i dt.-"l centro es parct dloj.ir ct 19 1nenores, 15 hombres y 4 

mujeres. El día "-fr· la visita hcthía 15 rru.'non•s, 1.3 VdronPs y 2 n1uj~rc>s. 

Los donnitorios SP ubicdn. Pn un t:>dificio <.pte t.>Sld: dividido Pn trPs 

secciones: uno pdra 1nt_.•norPs en ohst_'rvación, otro pard los quP L"'st<ln en 

tratamiento y l"'l últüuo p~trcl l.is rnujPres. En todos los don11itorios faltan 

camas, por lo qu,~ ctlgunos n1t. ... nnn ... s duennPn Pn Pl suc>lo, encontr .. indose éste 

húmedo y sin mantPnin1iPn.lo. 

En este Ct..-..ntro no hdy ..:irect dL' segn'gación, y pard evitdr fugcis, los 

menores que ingrPsctn cll C~entro, k.,s reincidentes y los que cometen faltas a 

la disciplinct son uhicddos en el c.lornütorio dL~ nhscrvilción, en donde 

El árPa destin.ad..i con10 CO\,Ílht sp encuentra sin agua, con c-scasos 

utensilios, CJrece dt_• in.stalcKión ell~ctrica, ventilJción e higiene; agregando 

que la Dirección de Prevención y Auxilio, l\.h_~didas Tutelares y Readaptación 

Social no asib"Tia presupuPsto p~ira l..i alirnentcición de los menores; los 

alimentos se adquieren dt..-.. donddores pdrticulares. 

El Consejo Técnico lnterdiscipli.nario está integrado por el médico, el 

psicólogo y }._\ trabajadora social. 
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Con respecto al área l\1édica, no se cuenta con ningún lugar especifico 

para dar este St.""rvicio, ni existe cuadro básico de medicamentos y el Médico 

asiste en hor.,nio irn.-..guldr. 

El área Psicológicd no cucntd con personal técnico, por lo que la 

Directora es quien coordina Id terdpia ~rupal y f,,miliar, las cuales se 

realizan. en cualquit.•r c:í.re.1 dt.•l centro, debido ._1 que st> carece de un espacio 

especifico petra estas actividadt:"s. Asimisn10 Sl~ observó que no hay baterias 

de pruebas psicológicds parcl did.gnostic.u d los ni.enores. 

El árecl dC" Tr,Ülctjo Sol-idl no cu11.•ntd l.:on. un espacio espe-cilico ni con el 

material de ctpoyo que se rc•qt.1iPrt.."". 

FinJ.lni.ente, no hay ,l.n•a de t.:lllerC"s, debido e:t que no se cuenta con 

programa de actividades, herramientas ni instrumentos de trabajo. 

El person.a.l de vigilancia, porta 1na.canas, y en ocasiones pistola y 

es pos~. 

En este caso, la CNL)J-1 resdlta lo peligroso que es para los menores 

como para el personal que le::1bord c-n el c..~entro, las condiciones precarias del 

iru:nueble, ya que en cualquier momento podrían sufrir un accidente, sea que 

se desplome el techo, o que se caiga una lámina o viga. 

Es inadmisible el hecho de que no se cuente c..~on los servicios de 

psicología, pedagogía, odontologíJ. y talleres, ya que los dos primeros 

representan el instrumento más importante en el diagnóstico, pronóstico y 

tratamiento del menor. 
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Además, un establecimiento no es técnicamente funcional si no se 

cuenta con manuctles dt."' oreanización. y proc<."'dimientos en donde se 

contemplen los objetivos 

responsabilidades t.-ft.-. cada área.. 

seguir, las políticas, funciones y 

Otras observaciones quP hdl·en suponer la violctt.~ión de los derechos 

humanos dP los men.on."s son: que el centro d(_'" observación. no cuC"nt.i. en los 

dormitorios con lds instillaciones, Jos sc-rvicios y el n'lobilictrio qut."' Garantiza 

la di~nidad de los menorPs; l.a CNr>l 1 pon.e énfasis al hc--cho de que> en la 

cocina se cdrezcil dP ctgud corrie>nh_"' pcixa lct pn"paración de alimentos y lct 

limpiezd del ..írea. i\.de1nás de que resuJtd inadnlisihle que Id lJirección 

General de Prevención y Auxilio, !\1<'didJs TutelarC's y Readdplctción Socid.l 

del Estado no asigne el pre-supuesto fi(_ .. cesario p~ira ld a.lin:1entación de los 

menores que s1.---" encuPntran en tratdn1iento y quP el p1.-.. r~ulnctl de vigilancia 

interna porte armas y dE>spoje de zapatos a los mE"nores par.i evitar fugas. 

Con lo anteriornlt."'nh? descrito podemos percataron de que las 

violaciones a los derechos hun1dnos dt.~ los menores son evidentes. 

RECOMENDACION 7/93, Estado de Colima.37 

El Centro Estdlal para Menores Infractores del Estado de Colima fue 

supervisado por un grupo de visitadores de la CNDI-I los días 9 de julio, 28 

117 Gaceta de Comas1on Nd"--iC>nlll de Derechos Humdnoe.. No. 31 1993. Recomendación 7/93. Cd. de 
México pag 59 • 64. 
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y 29 de octubre y 25 y 26 de noviembre de 1992 y el 6 y 7 de enero de 1993, 

encontrando las siguientes evidencias: 

El CHn~ctor dt.:>.l Ct."'nlro inforn'ló c.1ue el inmueble se construyó 

específicamente pdnt el Ct.'"nlJTl Estdtal de f\..fenores y fue inauB'.urado en 1983, 

ubicándose sobre una supPrficie lh .. 4 hectárt.•ds. 

!\-1anift.-"stó que el c.:entro (.h_ ... pt.•n"-h-• de la Dirección General de 

Prevención y Re.adaptación. Socidl del Estcu.io. Está inteerado por una 

Dirección, dos Subdin .. cciom .. •s -.t\.d1nini~tr¡tliva y Jurídica-, y por los 

Departan1entos de trdbdjn social, n1edicin.l, psicolo~ía, pedagogía y 

preceptoria. No hay servicio dt.> psiquidlria ni de odontolog:id. 

El Din_-.ctor indicó qt.u.• l.i c.tpaciddd inst.:tlddd es pdra 97 menores: 71 

hombres y 26 mujer~s. El dí..i de ld visitd hrlbícl 116: 97 varones y 19 n1ujeres. 

Dormitorios: lfay nueVP ctlhergt.JPS dcnot.nínados casas, do9 para 

observación. y siete parct tratamiento, adf"mcl.s dP un .\red de segregación. La 

sobrepoblación y c~nent..·ia de ni.e.biliario Pn los dormitorios provocan que 31 

menores du~nnan en el suelo. 

Toda la instalación se Pncontró con adeCUdd..ts condiciones de 

ventilación y con falta de ni.antenini..iento. La alini.entación de los menores es 

progrdmada por una ecón.omd. 

En el área médicd se lleva a c.llX> la valoración de ingreso a los 

menores dentro de las primeras 72 hor .. ts. 
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El Consejo Técnico de este centro está integrado por los titulares de los 

diversos departdmentos: En el árpa de psicología asisten tres psicólogos y 

sus funciones son: rl"'alizar la Pntn""vista al tnf•nor y d sus familiares; dplicar 

las pruebas psicológicas !\1di.·hover, Hender y Frases lnt.·ompletas; dar 

tratarniento a los ni.enores mPdiantc pl.l.ticas sobr(' etilis1no, drogadicción y 

tabaquismo; adenl.ás integrar a ld familiJ. al tratainicnto del menor. 

Se constdtó t.¡ue los C"xpcdientes en PSld áred con.tienen el seb..-uimiento 

del tratamit."'nto del menor e incluycn un rPsumPn p~trd (_'°l expediente general 

del estudio psicológico. 

En el .ín"'.\ de trdhajo sncidl labor.in cuatro profr•sionistas y se observó 

que los n"portes están completos; hay actividddes educativas, recreativas y 

deportivas. 

DenlTo del área lcJ.boral hay tn."s instructores: a las mujeres se les 

imparte corte y confección, cultord de belleza y tejido; y a los ho:n"lbres 

hortic..-ulturc1, carpinteria, agricultura, Plectrkidad, artes..inías; y para todd la 

población el de 1~1vado de botellas. 

En este cpntro los Sl.lpC"TVisores llevdron a etlbo alguní)s entrevistas con 

los menores, los '--,..ia]es manifestaron lo siguiente: 

a) Que son llevados al servicio médico sólo '---uando a juicio del 

receptor o del vigilante realmente se encuentran enfermos. 



121 

b) El taller de lavado de botellas es obligatorio para todos, aun cuando 

se enl....-uentran eJÚPrni.os, ddemás hay líquidos ácidos que usan y 

provcx·an qt.1E>madUíd.S dP primPT erado Ptl. )a, piel. 

e) El otorgamiL•nlo t..h.• los v<llt."s con10 pdgo por Pl ldvado de botellas se 

hace desput?-s de múltiples solicitudc>-s y si prote·sta el menor, se hace 

acrerdor a un "-·.,.tstigo. 

d) Las me:~didds dis1..·iplinrlrids que los pn.::-(_·epton•s aplican consisten en 

golpes con palos en glútPos y muslos en público, para escarmiento 

de los denh'l.S. 

e) Como medida. disciplinaria., el pn""ceptor, con autorización del 

Din.•·ctor, suspende Id visitd f.u.nili~u. 

f) Todo menor por PI hel·ho de sPr reincidente debe permanecer hasta 

tres meses en el n"l.ódulo e.le seguridad. 

g) Los menorPs del módulo dP st?g-uridad rPCiben sus alimentos en 

pésimas condidonPs y t._csn cantid .. ldcs insuficientes. Ante tales 

hechos, l.i. CNDI { enlite las siguientes recomendaciones: 

l.- Que se expidan y se difundan los manuales de organ..i.zación y 

procedimientos d~ la institución. 

2- Que el servicio médico se proporcione de tal forma que garantice la 

salud de los menores, que se tomen medidcts necesarias para evitar 
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lesiones en el taller de ]avado dr Pnvases, que se realice Ja 

contratación de personal dt> Pnirrnl.Príd, odontologi .. 1 y psi,1uialría. 

3.- Que se prohiba al pPr~onal dP vigiJ.uicid 1c1 portJdón de arn1as y el 

uso de unifonnP p.trdrnilif.lrizddo. 

4.- Que se invPstie-ut"' PI Illdltr.llo d Jos rnenon"'s, y PJl su t.-aso se 

ilnpongan Ja:s correspondic-ntes sanciones c:1<.inlinistratiVdS y se dé 

cuentd al 1\linislc>rio PúbJico. 

RECOMENDACION 4z.'93, Estado de Hidalgo."' 

De acuerdo con Jos linP"'tmirntos c.h."l Programa Penitenciario de Ja 

CNDI--f .. los días 17 y 18 de fL•bn_•ro dL• 1993, un erupo de visitadores 

adjuntos supen:isó p] Centro dí- C>hservdción. y Trdtantiento para Menores 

Infractores del Estado de I-Iidc1leo cncontrJ.ndo lds siguientes evidencias; 

Las instd]acionPs dC" eslt._-.. c-:entro fut_-...ron construidas t:"n 1917 sobre una 

superficie de 5 hect.irect.s. 

El Cc-nlro dPpertdt." de! Consejo Tutelar para !\1enores del Estado de 

l-Iidalgo y está intt-..grado por una Dirección y por los Departamentos de 

trabajo sociJJ, psicoJogid y seguridad y custodia. No hay servicio de 

medicina~ odontologíd y psiquidtría. 

-~ G<1ceta d1• Cornl!.JOn N-'C10n41 d~ I:>Pn-c.·hc•s Humdnos. No. 34 )9Q3. R.-c::omend&1C"Jón 42/9.). Cd. 
de Mé>eico r.tg 30 a 34. 
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La capacidad del Centro es para 96 menores; 81 varones y 15 mujeres. 

El día de la visita había 45 hon1bres y una n"'lujer. 

En cuanto a la norm.itividé:u.i, n.o 1..."Uentan con un manual de 

procedimientos, ni regJdn1c--nto pdra custc"ldios, ni para visitas. 

En el área de dormitorios no se redliza cldsificación alguna de los 

menores. 

La <-"ocina se t:":ncucntra ubicdd.-1 provisionalmente en el ginu1asio 

debido a obras de remodeldción. 

El Centro carc-ce cie consultorio médico y archivo clínico. No hay 

consejo técni~o interdisciplinario intee-rado y en los expedientes de los 

menores se encuentran todos Jos papeles del área legal completos, sin 

embargo no se h~lllaron valoraciones médicds de ingreso ni los reportes de 

las medidas disciplinarias. 

En el área de psicología, hay una psicólogct Id cual se encarga de 

realizar Ja entrevista al menor y <l sus padres; aplicar la prueba psicológica 

"Bender para medir ]d. personcl.lidad y saber !el. iii.teliBencia"¡ dar tratailliento 

a los menores mediante pláticas individuales y grupales y llevar a cabo 

rewi.iones con Jos padres de familia que Jo soliciten. 

Se encontró que los expedientes de esta área no contienen seguimiento 

del tratamiento del menor1 ni incluyen los formatos de las pruebas 

psicológicas aplicadas. 



124 

Dentro de lds .:1ctividades Pducativas, solo se imparten "~Jases de 

primaria, los menorc>s con spcundari.i y preparatoria incompleta no reciben 

clases debido a faltd de mdeslros. 

Los talleres no funciondn debido ld carencia de personal 

especializado. 

El án2'd de trabajo socidl rc>alizd enlrevista ..-11 llll~nor, a los padres, da a 

conocer(.-..¡ regl.:inl.ento inh?rno, supt_-..rvisa el asc>o de- la población interna y de 

los dormitorios y hace visitas dornicili.irids. 

Los expedientes de estl" depdrtai:nento se encontraron sin seguimiento. 

El grupo de la CNr>H entrevistó algunos menores con respecto a.los 

castigos que les in1ponian. y éstos ni.anifestaron que el comandante de cada 

turno determina el c.i.stigo y ést€" puede consistir en correr durante 3 horas o 

en permanect:~r sPgregados d€" 2 el. 3 dias en el ''..i.pando" que ntlde 3 X 1.5 m. 

de superficie y 1.20 m. dP <.1ltura. 

Durante l~-t visita, se observó el CenlTo sin mobiliario y en pésimas 

condiciones de Vf'ntilación~ ilumin.iclón e higiene. 

Actunlmente no c-xiste en el Centro un área para albergar a las 

menores mujeres. La única menor que hay en Ja institución convive durante 

el dia con Ja población varonil y por las noches se aloja en las oficinas 

administrativas. 
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Por tanto, la CNDH enl.ite dlgunas observaciones que constituyen 

probables violaciones d los derechos hun1anos de los menores y son las 

siguientes: 

1.- En el Centro no se cuenl.:t con un regldmento interno prornulgddo 

legalmente que regule lds dc.:lividadcs del establecimiento. 

2.- Se dehen conduir lds obrrls t:h~ n•nu>dt..~ldción del establecimiento y 

restablecerse el suministro de Jgud a l.t rrd hidráulica. 

3.- Del~n proporciondr ctl n.1enor dtenciL>n n1édk.i, odontológi<:a y 

psiqui.itricd, ,,:t. .. --stin.1nd .. -. espd.l·i .. -,s ("O ld. instilu('"ión p.ird dar estos 

servicios. 

4.- Es importante- qu'-· se furn1e el consejo té·c..·nico interdisciplinario y 

que realice el seguin-.ien.to de los expedientes de los menores en los 

diferentes dt.•part .• unentos. 

5.- Que se contrate personJl especidlizado para impartir las diferentes 

actividad(._~s. 

6.- Que se cldusure la c~lda denominada el na.pando". 

Como se pudo observar en el material bibliográfico anterior, la 

legislación sobre" c-1 menor infractor conten1pla todos aquellos aspectos que 

intervendrían en la readaptación psicológica y social, evitando con esto la 

aparición de fenómenos como la reincidencia, sin embargo existen aspectos 
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que quedan fuera de all.'.ance de lo que pueda escribirse en una ley o que 

l,ueda ll'lodificarse en una. estancia tempor"'l.1 en un centro de observación o 

tratantiento de instituciont¿s como el Ccinsejo Tuh,.lar. Estos aspectos son p(.)T 

ejemplo algo tan complejo \.2"('ltT\o es la U\odifi1.-ación de la personJ.lidad o la 

tnodifica ... ·ión de ld estructuTd Liisfunciona.l de una familia o finaln'\ente el 

aspei..·to soci0t._:>conórni .... -o de la nüsn'\a. C>t.ro aspecto observa.do en lds k·<-·turas 

anteriores fue el ht.~ho de ... 1ue la ley no cs cumplida por las instituciones 

encargadas del tTatam.iento del 1nenor. 



CAPITULOS 

ANTECEDENTES 

127 

En este capítulo se revisarán trdbcljos de investigación relativos al 

menor infractor. 

Domín&:ruez. T. (1982) destacó dos corrientes teóricas: la utilitarista y 

la tradición carcelari.:l. que tratdn de con1prender el problema de la 

cri.J:ninalidad. Bucht.::.r, R. y LTlhod, C.(19Ql) señalaron los aspectos 

psicopatológit.·o:s y psicodinámicos de los delincuentes juveniles. La1ubarri, 

R. (1980) rtnalizó Id imporl.:l.nCid que lns fdctorPs ani.hk~ntales tienen en el 

funcionamiento de un.i in.._~titución de c.._-ustodia. C)choa, A. y Pdtiño, R. (1981) 

detectan los aspectos psh:osocidles c..ira1.:teristicos de los menores recluidos 

en una es1.._-ueld hogar. Cuelldr, S. y Rey~dd .. l.s, I~. an •. ilizaron los rasgos de 

personalidad predonünantes en l.t n1enor infrJ.ctora. !\1drtínez, B. (1992) 

explora la. efectivida.d de h_"'cn.ic.:ds de gnlpo psicoanalíticd para producir 

cambios significativos Pn 1..1 sintomatoloe-í.,-i de conductas infractoras y 

finalmente Aguilera, I\1. (1990) estudia la desintegración o disfunción 

fanillidr como generadoras de la conducta infractora. 
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BENJAMIN DOMINGUEZ. 

Este autor set1.Jl"'1 4ue se distinguen dos corrientes teóricas desde las 

cuales se pueden ahon.idr lds it1vestigaciorn .. ~s criminológicas, las l:'"llales 

tratan de comprendt.•r y de inl_·idir L"'I problemd de Id crinlinalid.1d. Estas 

corrientes son: 1
·• 

l. UtilitdristJ..- Est.1 '-""S la m.is difundid<\, y t.·onsistt>- en apoy.n el incre1n.ento 

de las n1t~dic.:ld.s punitivds t.'on10 son: n"\dyor 1.:ontrata1..·ión de personal 

policia1.:o, nun1eroscls drn1as y dt: ... n"l.iyc1r sofisticclción, ttn.<l 111.is larga y más 

castigante prisión. <._~ienes se itKlindn por estd corriP1He, J.trihuyt.."n que el 

incremento de la criminalidad ('S dire ... ·t .. -in1ente proporcioncil al grado de 

permisividad que se prcsentd tanto en ld ~H."lcieddd t.:l11no t::>n Id. tu1.níliLl. Los 

aplique la pt::•na t.:apit.d p..-ir..:t qut..• 1.1 so"'-"iE'dc.ld qtH•de protegida de los 

criminales, y postulan qut"' con t..•stas tnedid.is, otras pPrsonas se desalentarán 

y evitarán cometer .J.l~-.;ún delito, por t.:-1 miPdo dP c..ier dentro dP estas 

medidas .. 

2. L~l. tr~ulición carceldria.- La cual .h_·onseja trata.r a los delincuentes o 

al problema del t.:rini.en dividiendo .t las personas t.>l\ dos cl.tses: los "l..,uenos" 

y los "malos", ('n dondP el malo es dprc>hendidu y ca.stigado. 

Una corritc .. nle cientifica en el C..ln1po de la <.:ri111inología ha orientado la 

investigación actual sobre Pl crimt..~n y la delincuencid hacia el 

·w Oomingu~:l". T. (1Q82) La lnvt>5t1r;•H"l"n Cr1m1nolc>g1.::d t'"n J ... s lnshtunon(>'& de Custodia. Rt'"v\Sta 
Ps1cologtca N" 30, Me,..ico. 
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cu.estionaxniento y ld evaluación del sistema total de justicia criminal, tanto 

de la encarcelación como de los U"lt.-"Cd..nismos de detención. 

Las explicacionPs ciPntíficds t..Íl"" la conducta criminal pueden ser 

establecidas ya se.a t.""n términos de: 

a) Los procesos que to"'st~in. opt.~rdndo Pn PI n"\OD"lento de la ocurrencia 

del crini.en, o hh."n 

b) Los proct.-..sos que operaron en la historid previa del crllninal. 

L'l.s prim("'ras se han tldmado n1P<.-anicista.s situacionales o dinámicas y 

las segundds histórkd, gen~tic<\. dilusionisld. Según menciona 

DomíngueztOI' "-TTl, 1~1s explicaciones ni.ecanicistas han venido fracasando 

continuamentt.~. Il\\.l)' probablen1.o1..,.nlt"' d (._·.iu.sa de que han sido formuladas 

bajo el intento de aislar la. patología personal y social. !Vlientras que las 

expliCdL·iones histórit:i:l.s o gcnéticds definen l<t situ.l.,.:ión. de tal n1anera que la 

conducta crimindl es vistd como el resultñdo inevitable de las experiencias 

pasadds de l.i ¡~rson~t y L'll ldl pron.~so el aprendizaje juega un papel muy 

importante; Pste aprendizaje puede ser la interacción con otras personas, por 

un pn.-xeso de ... ~on1unicación de-ntro de grupos in.ternos corno lo es la familia 

o grupo de amigos en donde el apr~ndizaje incluye técnicas como la 

dirección C"specífica <le los n"lotivos, impulsos, rdcionatizaciones y actitudes. 

BUCHER, R. Y ULHOA,. C.. (199"1)- Estos autores estudiaron los aspt.~tos 

psicopatológicos y psicodinárrlicos en la delincuencia juvenil, comparando 
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un grupo de adolescentt"s delincuPntes con un grupo de menores 

abandonados a trdvés del test de Szondi.·"' 

Para Id investiga1..:ión se utilizó un cuestionario de ddtos personales y 

el test proye>cfrvo dP S/.ondi. Fupron L"XdnÜnados 16 n1uchachos y 3 

mucha"-·hds i.ntern.cldns en un CP·ntro de ohsPrvdción <le menores dependiente 

del Juzeado de l\fl"nores del [)istrito Federdl de Brasilia. Paralelamente 

fueron investigddos ~.J nwnorps dt:> un~1 in:;titución p,trticular de educación y 

asistenciJ pdrd n1Pnon.:"S, la cual rPcO~P d jó'\.'Pll.C"S necesitados,. Jbandonados o 

en vías dC" dbandorHl. 

En los dos erupos, los jóvf'Il.PS tit->nen PlltTP 11 y 18 at"los dt.:> edad, en lo 

referente a los .intecedentes fantiliares, SL"'" destaca ld varicible alcoholismo 

Las conclusiones de ld investigación dP dcuerdo d los resultados del 

test de Szondi y lds ':on1¡.Mraciones intergrupalt_ .. s dPrnuestran diferencias 

altdlll.ente signiiicdtivas en cuanto <t protección y apoyo. En el grupo de 

menores clba.ndon..tdos se concluyt• quP PI .1handono, el no tener protección y 

apoyo, además de la!';; carenci.as dfectivas por las cud}es pasaron en el 

trd.rlSc-urso de su inf.1nci.-t, dt•jaron sin duda n1arcds profundas en su 

estructurd psíquic.:s. f\lcis dún, ellos consiguieron a pesar de esto, 

estructurarse, si no sJ.tisfdctorian"tellte, por lo n1enos funcionalmente, en el 

sentido de poder funcionar dentro de cierld~ pa-utcts s0<..~iales. Lo cual les 

garantizd la adaptación prE>1:driamenle funcional a las norni.as vigentes con 

.w Burht;>r, R. y Ulhoa, C'. (1Q91) P!>'JCO('<lt0Jog1d y Ps1<.o..l11Mm1a de h11 D-.•ltn<.-ut•nc1a Juven1I. Revi.sta 
de Ps1cologia Nº 3. 
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las cuales no entran directdmente en conflicto. Ta1es conflictos, sin embargo, 

existen y se manifiestan. en nun1Prosos sinto1nds neuróticos de orden sexual, 

pero queddn intf"rioriz . ..tdos )' no ..imendz<ln r.tdkalnlente la integración 

social. f\,:fiE"nlrds qut.:."' los jóvt."'ll'-"'s delincuPntes se presentan de manera 

diferente. Ellos l..tmbien Pst.in. ni.drt.'ddos por Cdrt.--'ncids, peoro éstas parec:en ser 

ni.ás prL~oces, originad.as por perturhacion.Ps t...•n los prin1Pros vínculos 

objetdles. 

Los at.1tores rnen.cion...t_n qu'-~ las tendcnci..is asociales deben ser 

consideradds nhi.s con10 n_-.,11..:ciones a la int"""'Stdhilidad interna '-lue como 

expresión de un. c..trdcter psiL·op.Hicn, provocadd estas por I,ts carencias 

afectivas que condujeron a los jóvcnps d los actos dt~lictivos. 

El tralJn1-ien.to sugerido por los .tutores PS IJ. terdpid fan1iliar, la cual 

tendri..i co1_no objetivo dp .. u:igu.u lds tPnsiones familidres y traer a la 

concienci.a los con11ictos l.1tt.•ntc.<;. Esto, poLlría perni.itir si no una 

reestructuradón profund.1 dPl jovt>n (y de los fJntiliares), por lo n1eno.s una 

integración socidl n_•ldtiva, permitiendo n"dliZdciones que correspondan a las 

necesidades de in.dividuJlización del jovPn, sin entrar por esto en un 

conflicto abierto con lds norn.i..1s soL·ia}t_:>S y con L"l rt-..sp<"'lo a.l prójini_o. 

LAMBARRI, R. (1980). Esta .1utor.t n•alizó un estudio t:on el objeto de 

evaluar la importanciJ que los factores ambientales tienen en el 

funcionamiento de t.Ul.:i institudón de custodia:, evdluando el •'clima 

institucional" en tres centros de este tipo (prisiones) en el Estddo de l\-1éxico. 
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A saber: Chalco, Texcoco y Cuautillán, encontrándose que el funcionamiento 

de los mismos es deficienle.41 

Consider..i que todo contc>xto ecológi\._·o (físico y social) posee un 

impacto crítico sobre el tipo dt .. intt>n"loS que cada institución alberga y sobre 

el personal que cthi Pjen·1:.•n .sus funciones laborales, puesto que las variables 

que lo componen puedt._•n PntorpC1..·er o frtcilitar el pro'--·eso dt. ... rehabilitación 

de los inten1os. 

Para la el.J.bOrd"-·ión < .. h,. J._t in.vt.:>stigación, Lambarri utilizó 

uinstrnn1ento de clinl.a institu .. -ional" (ICI) t."orLc;;tit-uido básicamente por un 

cuestionario. El ICI se elaboró con el propósito de> ser aplicado d internos y 

custodios. 

Los resultados indicaron 1..1ue el tuncioncHll.icnto de las instituciones en 

general es deficiente en cudnto .. 1 d(.1uellos fuctorcs enc .. ugados de provocar el 

mejoramiento o rehabilitación de los internos. 

La autora concluye que l.i investigación co:n.firrnd los r~sultados 

obtenidos en otros ani.bientc-s sinlilares ta.les coni.o hospitalc-s psiquiátricos y 

asilos, así como en otrds cárceles, es dc_~·ir, que el ambiente institucional 

constituido por múltiples factorL>s dPsde un punto de vista ecológico social 

(ecología social se define como el estudio multidisciplinario de los impactos 

que producen en el ser huma.no el ~unbiente físico y social), in.fluye y 

"1 LambaJ"n R. (1980) L.s Ev•lluottc1on y el Du.eño de Ambientes de Tn1t.tmwnto "'" Tn-s lnstituc1on4"'f> 
de Custodia del Est"do de J\.1e,.1co. Tes~ Profes1on<1I de L1cenciatuns. Fd<."Ult.JJ de PsKolog1.s. 
U.N.A.M .. 



1.33 

modifica la conducta, tanto del personal que labora en la institución como en 

Ja conducta del r~-luso, paciL"nte o asil.ido. 

OCHOA A. Y PATIÑO R. l~Palizaron und invc-stig.,1ción "-~uyo objetivo fue 

detectar los aspectos psicosociales c.iractensticos de los ni.enores infractores 

recluidos en ld Escuela Hog~1r p...l.rd Varones'2:, ubicada en }.l. Magdalena 

Contreras; para re-alizar el estudio eligieron d} az"u 50 casos de menores 

infractores de una pohlación total t.h.• :?.00 internos recluidos en este lugar, 

todos ellos tenían un.i edc-id proo:i.edio de 13 aüos, siendo el rango de edad 

de 11 a 17 años. Se trabajó t.,nnhién con las fa1nilias de cc.1da uno de los 

n"tenores, haciendo un total de 50 sujC>tos. 

Par..i obtener los dato~ se utilizó t.•l si!Jtcmd de entrevista din.xt.i tanto 

en el caso de los menores como en el de su correspondiente familid, donde se 

obtuvo información del menor n>l.11.:ionada con antecedentes patológicos, 

hábitos, escolaridad, delito que com.etió, lugar de procedencia, si existe 

rechazo hacia el menor Pn su mel.:lio .1nlbi~nte, rasgos del cdrácter, etc. 

De la farnilid del rnenor se investigó la siguiente inforni.ación: ausencia 

presencia del padre, utilización dt.> dro2as, estado civil, antecedentes 

patológicos, antecC"dentes delictuosos, dináni.ic.-i, <=l.ll"lhicntc y estr\.lctura 

familiar, etc. 

La conclusión de esta tesis fue que la presencia de relaciones 

familiares deficientes asi con"lo los dspectos psicológicos del menor como son 

.:2' Clchoa A. y Pahf\o R. (1Q81) Factorc-o Farntli.,!!.~~ E" ln~iiVJdu.th-s C.-.rac.."teri!'>t1cO!i de los Meno~ 
lnfractores en el D.F. Te-sis Profe-s1onal de L1cenc..""ldtura. Facultad de PsKolog14. U.N.A.~1. 
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carácter agresivo, dusencid dt.." fig1.tTd.S par~nlct1Ps .:tf Pctuosas, baja dUtoesti1n..i, 

impulsividad y deficiencia mental entre otras; sP observó que estas 

características no h.• ddn rtl n1enor PIPnll.00 ntos ddt:•ct.tddos pc.lrd poder 

enfrentarse d su rnedio <unbicntP, y por tC"l contr<lrio evitcul quP sP dt..-.sarrolle 

orillándolo a <p.tt"' actúP Ptnitiendo conductas de supervi\..·pncia, 1..-ts cuales se 

tTaducPn et violc:h_-ión dt.-. lc.ls norn1ds socic:1lcs ~· pc:ttrones rnorah .... s lJUe lo 

convierten entonces Pn infractor. 

C:>..:hod, ./\.. y P .. ltitl.o, R. 4 ' St"tl.dl..tn. que Pl proceso dP id(_•ntificación. 

cumple un p.1pcl rnuy in1portJ.nfc_-", puesto Lll.H.' el n1Pn.or Pvidcncia en su 

conducta infractora Id falt..i <.Ít." patronc>s moralPs y resulta significativo que se 

detecten 4 condicion.._~s t._jUC' hdblan por sí solas de la ausencia o Ja poca 

consistenci..i del eh_...,nlento paterno en el n:lundo psicológico del rnenor; estos 

Ídctores son: 

- Aust:'ncid del pddn.• por pérdida. 

- Rechazo del padre hacid el n1enor. 

- Sustitución del padre por padrastro el cual no se relaciona 

afectivamente con el menor. 

- Ld adopción del menor de un modelo que por lo regular es otro 

menor infractor. 

n C>choa A. y Pr\hño R. F.tc::_l..Q~_E~m1h ... "..!~~!Y.tl!Y!!.1(.'s Car.ad:t-~df? IO!I Menores 
lnfractono-s fi'n el D.F .Op. Cit. 
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Los autores concluyen en su itn:estig"l.ción que la. rehabilitación que se da a 

los ni.enores en Id institución no olx•dP1.:t:"n d }d realidad del problema, debido 

a que las condicion.Ps que generan el prohlt.~nld no son enfrentados. 

CUELLAR S. Y REYGADAS R .. En su tPsis de investiga1..·ión titulada 

ºEstudio Exploratorio sobre los J.~asgos dt."'" Personalidad Predominantes en la 

t\·tenor Infractord"H, Pxrlnrdron t_•} grddo dt.~ estructurJ.ción yoica de lds 

menores utilizando L.1 entrevista clínica y dos prut.'>has de tipo proyectivo; el 

test d~ ÍTdsPs incon-iplt.~ta.s de SJ.k.'-t y el test dP 1..l famili<~ Kin.ética (KFD), los 

cuales fueron aplic~tdos <l und pohl<lción de 19 mPnores de la unidad de 

Orientación ?\.1ujen?s de>l Conse·jo Tuteldr dP t-.tenor~s del l.)istrito Federal. 

Los raseos de personalida.d qut~ SP estudiaron. fueron: impulsividad, 

dependencia, inseguridad, diíicultdd t~n las n~lat.~iones interpersonales, 

dutoestirrl.i, contacto con ld realü..l.id, toh_-,,r..incid a la frustración, capacidad de 

anticipación y plant.-..acion. y agresivid..td. 

Las conclusiones que drTojó est.i iJ1vcsti~ación fueron: 

- Que el 89.6".'o de las lllPnores hdn crecido dentro de familias 

disfuncionales aunado a un medio extrafdmiliar negativo, donde su 

necesidad de idt---nlifkación es resuelta ne~ativamente y existe una 

44 Cuellclr, 5. y Reygad.ss, R.(lQQl) Estudio Exploratorio so\,..,. los Rasgos Je P~rsonaltd•d 
Predominantes e-n lt11 Menor lnfr11ctor-a. TesLS Profesional de Lt<..--enC14tura. Facultad de Psicología. 
U.N.A.M. 
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fuerte tendencid grnpdl, la cual va a prov~r a la joven de autoestllna 

y seguridad, t.~ntre otra.s coscls. 

- Las 1.:onduclds que presentdn estds jóvenes son de dit.""safecto. 

cruehldd e irre-spons<lhilidad, antistX"idles y/ o pdrasoi.:iales. Según t.""l 

estudio un 31. l "., dP ld pohlrlción 1nostró rein\.·idenciu en ld. '-"'misión de 

conduct~1s de tipo antisocial, qup ch.-. ~10.1Prdo .-ti Il.1dll.udl diagnóstico y 

estddístko dt" los trastornos ni.t: .. ntdh.•s (DS!\1 111) el 93.2% están 

catalogadas "-·orno socializ~'ld.-ts no agrPsivas. 

vagan.cid,. abuso de sustd.n.cids tóxicas, íugas <lel hogdr,. vanda1ismo y 

robo. 

Y cll resldnte b.4~ .. f>t.." les di.igno~ticó conlo socializadas agresivas 

quienes mostraron conduct~1s de? consuni.o reguldr de tabaco, .ingestión de 

bebidas alcohólicas, f~"lrmdcode¡">endencia, fugds del hogar, dc-serción escolar, 

y conducta se"'-"Ual de conlienzo n1uy temprdno. 

El rasgo de personalidad l]UP presentó la ll"ld)'DTÍa de l..i población fue 

un yo débil, el cual por no estar estructurado de manera adecuada las lle\!ó a 

actuar impulsivc:1mcnte. 

Aproxilnadamente el 80~ de las n1enores que presentan una pobre 

estructuración yoica provienen de familias disfu.ncionales; donde se 

encontró que: 



- 1-lan carecido de padres ya sea por muerte o abandono1 desde una 

temprana edad. 
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- Cuentan t.::on fiL,..-urds substitutiv~1.s inJdecu..,1das (los padrastros son 

rechazante;>s y agr~sivos). 

- DesintegrJción frln1ili.ir (sepitrdción o ahdndono). 

- Presen~~id dP alcoholisn10 c-n uno o ambos padrPs. 

Las reldciont:"'s disfunc:iond}Ps que presentaron fueron: falta de lazos 

afectivos gratifü:.intes, falla de lirnites cidros, confusión de roles, 

comunicación c-sc.,1sa y superficial y en general una pobre estirrtulación para 

el desarrollo integral. 

El 30.9'~0 sufrió J:buso ~e-xu.JL 

Lds Ill.l."'non.~s que presentaron una estructurctción yoica más deficiente 

o perdieron a sus n1adres, generalrnente durante c-1 primer año de vida; o las 

figuras ntaternds hd .. n sido tan nocivas que no han sido capaces de brindar 

las bases necesarids para C"l desarrollo adrt._-u.ado del yo; aunado a esto se 

encontró und figura patemc1 ausente física o en1ocionalmente o pdsivd. 

Algund.s menores mostraron fijación en ld Ídse anal, estas se 

caracterizaron por presentar una dgresividad más marcada_ 
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Las autoras concluyeron que todos c>stos factores han in1pedido a las 

menores pasar dL~l principio del pldcPr ..il principio de l..t. J""t."!dliL!dd. 

MARTINEZ, B . .as Su tesis dP invcstig.cu:ión tuvo .. -on10 objetivo realizar un 

estudio exploratorio enfc.Kado a VPr si Id aplicación de técnicas de grupo 

psicoanalíticas d. mL.,,norrs inJra1..-torPs, prrn..iucen can1hios significdtivos en su 

sinton-¡atologíJ de- ,.-on.ductds conflktivds prt:>sPntddd di iniciar el trata.miento 

y det~-tada a trJvE>s 1.h .... lo nplicdción. dP un.1 bdteríd dP pruebds psicológicas. 

Pard Id rt.."'~llizdción dP Id in'VC'stiga.ción. se lr<lhajó con dos u1ut?strus: Un 

grupo terapéulit..-o JI que sE.~ IE' <lplicó terapid psico .. 1n.ilíth:d1 y 2" grupo de 

comparación al cudl st:> lP aplicó tcrdpia vivc>ncial. 

En am'hos grupos Sl.~ controlaron las siguientes vari..ibles: edad, tiempo 

y número de ingresos d ld unidad de tratamiento p~tra varones, {_~l nivel 

socioeconómico, cscol.nidad y que hubieran co1netido algunct de las 

siguientes in.fracciones: viol..ición, hornii..·idio o robo. 

Se reportaron d.itos de -1?. sesiones de terJpid de grupo psico.inalitica y 

43 sesiones de terapid vivcncial. 

Ll. evalu.;sció:n. dt.~ los carnhios lot,rr•u.ios por ambas t€-cnícas se realizó 

mediante la aplicación de una b,l.lcría de prncbas psicológicas J. Celda uno de 

los menores antes y después del tratamiento. 

n Martinez,. B. (1992) El Uso de l<1 Tecnic.:1, Ps1codnlllit1Cd d(~ Grupo en lnstituc10n(!'S de Tratótm1ento 
parn Menores lnfrdctores. TPSlS dt!- PO<Sgrado. F~u.-ultad Je Psu.:olog1d. U.N.A.?1.-f. 
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De esta investigación se obtuvieron los siguientes datos: 

- Las t.:dTdcltc•rísticds gen~r .. tles dP l.,ts familias de los menores 

infractores son: fan1ilids numProsas de es"--dSOS reL--ursos económicos, 

baja escolaridad, hdhitan c-n un espacio físico reducido con 

sa.neani.ii..--nto deficü .. "nh-'". 

- Los nlcnores son producto de reldciones conyugales inestables donde 

generalmente los pddres se separan, quedando los menores a cargo de 

una de lcis iigurds pdren.lJ.les quit?n gencr.ilni.entc es ld ll"'tddrc, ld cual 

se une d urtd nucv.._1 pdrejd qut::> por lo común es m..iltratadora. 

- J_A figura pdternd (padre o pa;dr.istro) generalmente es dlcohólico. 

- El nivel de agn•sión en estcls familids se encuentTa latente y los 

menores son constanternc-nte m.iltratados fisica y verbalmente. 

- Los límites t..-o:nductuales son difusos o no existen. 

- Los roles tdmilidres no se curnpk,,n ddC'1..-udd4:n1ente porque no existen 

parámetros que delimiten1 por tanto las obligaciones y funciones de 

cada miembro son t.:onfusas. 

- Ld. conu.u1.it..::dl.."'.ión es escas._1 y disfuncional, con dobles mensajes. 
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- La ex-presión de af~-to SP t.."'ncuentrd n1uy reprimidd o casi nula. 

- La introyección deo normas y V.llores es dt-ficiente. 

Los r<"sultados dt" l.1s st>sionl'S h'rapéuti1.·.ts fu(•ron: 

St."' coniirnl.ó qut.."' ld técnjl-d dllahticct es viübh_-.. de ser utilizada con 

delinc..-ut.."'ntps juv .... nik~s l"n intPn-ic1ción, sil"ndo n_-..quisito indispensd.b}e que 

cuenten con un ni'\;PJ it1tell~ch.1cil mínimo o <"'~uivalentP al término medio, 

dddo <.1ue si es inferior IJs inten:enciont"S terdpéuticas son pobren"lente 

captadas y esto dificultd. PI 1..-dni.hio 1.·ondu'--tuJ.L 

(_"°)tro n•quisito t.'S que los pdcientt..-.s '-"UPnte con und '-·apa .. ·idad de 

Insight elevadcl Cl de un nivel fftc.>dio, )'d. que de lo contr.1rio ~e dificulta el 

estabk~·inlicnto dt..> una rel.H.::ion cdu~il y t?tPcto en su "-·on1porldmiento y en 

general c-n todo dquello qut." roded su vida; esto se da porc¡ue no logran 

profundi.z.dr t>Il su situ.1ción probl1..~rnáticd, ni se d.tn cuenta de los 1notivos 

inconsci~'ntes dt.-> l.i nüsm.l. 

Ld. autor~1 sugit..•re que los n1enores que están por delitos graves es 

conveniente trdtarlos con té1.._nica .1nd.lític.i., yd que el tratdmiento tiene una 

duración menor il un año, en el t..1..1al se logra analizar de manera profunda su 

problemática personal, familiar y soci .. d. 
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AGUILERA, M. T. El Departamento de Trabajo Social del Consejo Tutelar 

en 1990 en una publicación interna circuló un escrito con los sit,~ientes 

datos.4n 

En nuestro país el Jt."'nón1en.o dt.--.I tnenor infrctclor se ha in..:-rementado 

considerdhlPmenlt:"' en func.:ión dt."' :1 f.ll:torcs; l"- FI dUIIlPnto de la pohldción 

menor de 18 años que> colcx-d a un ni..J.yor núnlero de sujetos en posibilidad 

de riesgo, 2''- F.l dPsdrrollo d1..."' lds grdndps ciudddes con una problemática 

económil--a y soci.il partit.-ulctr, ld. cudl influy'-~ n1arc..idJ. y n~""g.ativamente en el 

niño y el adolescente conduciPndolo J. t.•n1itir conduclJ.s antisociales. 3"- La 

desintegr.adón fanl.ili .. u pn.>voccH.fd por t:>l ht.->cho dt> qut._"' 1 .. 1 1nadre se ha ten.ido 

que in1...·orporctr d .. H:tividddt.•.s 1.. .. conónüc .. unente rcn1unerdtivas separándose 

duran.te el dí._-t de su hoe.1r, (.1uedclndo su "función como madre" relegdda o 

vacante_ En el IllC"jor de los .. -asos, otros nl.it.~n1hros de la fJmilia colaboran en 

el funcionanl.iento del hoear en sustitl.lt_"ión d~ éstd. Pt:"'se a todo, no existe 

ningu.tl.d figurd c.¡u"-~ sustituye adecu.J.d~1nl.t:"'ll.te a la n1aterna. Esto ha 

modificado Ja. din.íntkd Íc1n1iliar tradicioncd, gt. ... nerando en los rniembros 

menores de t.""dJ.d und vida 5olitctrid, lct cudJ provocd un dbandono precoz del 

hogar. Otro fdctor ohservddo en 1.1 dcsintegrd .. :ión fanüli .. lr ha sido lds 

sepdriu.:ioncs fi.sit_·.is dt.~ los p.11..in.~s (divon·ios o dbcmdono) }'d que en dichJ.S 

separaciones los niüos son Jos últin1os en St.""T tou"'tados en cuenta. Con 

respecto a la satisfact.-ión de sus necesidadt."s ta_nto materiales como 

emocionales~ los ni.cnorcs al ser víclin:t.:ls del clbandono de sus padres~ y al no 

encontrar alternativas dentro del hogar, salen a la calle buscando solucionar 

sus cdrencias sin conte1nplar el costo que deberán pagar~ ya que en la 

.. AguJl,-.,-a J\.1. T. (1989) Mec.iinogT.Jimdl sin t1t-u.lo Je c1r<..-Uldc1on 1ntcrn.:1 del Con.~JO Tutelar par!l 
Menort"'S lnfrd<..--tores del D•stnto Federal. Mexico. 
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mayoría de los casos se relaciondn con ddoles'--·enh..""s .. -un UTld problemática 

sintilar. 

Todos estos factores inciden t.~n Id persondHdad del menor, 

motivándolo hdcia la conducta .1ntis0<..-idl. 

Otros fdcton""s ... 1ue estimu}dn la conducta infractora son: 

1) El consumo de sustancias tóxicas. 

2) El crecimiento dl.-elerddO de la pobldción y hacina.Illiento de núcleos 

densos de población. 

3) Modelos .a imitar en una. sociedad de cons.urno impuestos por los 

medios masivos de cor:nunicación. 

4) J\1igraciones masivas del campo .1 ld ciuddd. 

El Consejo Tutelar para 1\tenon~s l.rl.fr •. u-tores del Distrito Federal, 

proporc..-ionó la_s siguientPS cifrJs c.-n t:-.} ano de 1989 acen·a de los ingresos a la 

unidad de observación segt..in edad, a la unidad de varones (gráfica 1), en 

mujeres (gráfica 2), y las causas n1.ás frecuentes dP ingreso a la institución, en 

varones (gráfica 3) y en mujeres {gráfica 4). 
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A partir de las estadísticas anteriores, tenemos los siguientes datos: 

A) Las causas más frecuentes de ingreso al Consejo Tutelar son : 

l. Robo (dgrupd n1á.s del 50% de los ingresos). 

2. Lesiones a terceros en sus personas. 

3. Faltas a la moral. 

4. Intoxicación. 

5. Dañ.os a terceros en sus bienes. 

B) La conducta infractora es más frecuente en varones que en mujeres, 

en una proporción de s:·L 

C) La eddd de conüsión más frecuente es ld comprendida entre los 16 

y los 18 años. 

D) El mayor porcentaje de menores izúTactores cursa los diversos 

grados de instrucción escolar básica (primaria y secundaria). 

E) Los ingresos por Delegación Política de procedencia ocupan el 

siguiente orden : 
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l. Cuauhtémoc. 

2 Gustavo A. !\·ladero. 

3. Benito Juárez. 

4. Venustiano Carranza. 

5. Iztapalapa. 

Estos dcitos se pueden contrastar con la tabla 1 y tdhla 2, donde 

aparec..~en estadísticas para el Distrito Federal durante el periodo 

comprendido entre los años 1981-1990 de acuerdo al segundo informe de 

gobierno del Presidrnte de),-¡ República, Lic. Carlos Salinas de Gortari. 

Las invest:igdciones que fueron revisdd .. 1s coni.o antel·edentes a esta 

tesis, centraron su intert'>s en trdtar de· coLnprendPr y explic.ir el problema de 

la criminalidad desde la perspectiva de la di.tl:ámica socio-familiar o de la 

psicopatologict predominante del transerpsor; a.sí como el papel que juegan 

las instituciones de <...-ustodia en dicho problema, sin ~1nbdrgo de.-ntro del 

continuo conductudl antes de estos dspectos se encuentra e) cómo es que se 

generó esta psicopatologia. Tales interrogantes motivaron esh.1diar las 

relaciones objetales como generadores de desórdenes psicolóLYÍcos y, que 

pueden ser predisponentes a la conducta infractora. 
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TABLA 1 

RESOLUCIONES DEL CONSEJO TUTELAR PARA MENORES INFRACTORES 
EN EL D.F., 1981-1990 

MENORES INFRACTORES UNIDAD 1981 1982 1983 1984 1985 

MENORES ATENDIDOS PERS 3,444 3.556 6.272 5,517 5,726 

RESOLUCIONES 
LIBERTAD ABSOLUTA ASUNTO 936 975 2.662 2,182 2,477 
LIBERTAD VIGILADA ASUNTO 658 320 858 605 614 
LIBERTAD A OISPOSICION DEL 
CONSEJO TUTELAR ASUNTO 1,072 829 1,833 1,670 1,427 

TRATAMIENTO MEDIANTE INTERNAMIENTO 
ESCUELA ORIENTACION PERS 423 135 392 298 449 
ESCUELA HOGAR PERS 111 75 145 92 120 
HOGARES COLECTIVOS PERS 75 22 105 100 70 
INSTITUCIONES MEDICAS PERS 5 4 3 

OTRAS JNSTJTI.JCIONES PERS 166 1,193 169 569 566 

PERSONAS REINCORPORADAS PERS 713 620 1,377 665 433 

MENORES INFRACTORES 1986 1987 1988 1988 1989 1990 

MENORES ATENDIDOS PERS. 4,773 4.524 5.518 4,917 3.964 

RESOLUCIONES 
LIBERTAD ABSOLUTA ASUNTO 1,627 1.826 2.356 1,823 2,187 
LIBERTAD VIGILADA ASUNTO 611 586 676 653 783 
LIBERTAD A DISPOSICION DEL 
CONSEJO TUTELAR ASUNTO 1,106 1.103 1.444 1,542 1,850 

TRATAMIENTO MEDIANTE INTERNAMIENTO 
ESCUELA ORIENTACJON PERS. 580 493 506 291 349 
ESCUELA HOGAR PERS. 22 o o o o 
HOGARES COLECTIVOS PERS. 65 109 92 67 80 
INSTITUCIONES MEDICAS PERS. o o o 2 

OTRAS INSTITUCIONES PERS 542 404 444 541 659 

PERSONAS REINCORPORADAS PERS 863 4,962 1.039 1,613 1,500 

FUENTE· ELABORADO POR EL DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS SOCIALES, BANAMEX, CON DATOS DE: CARLOS 

SALINAS DE GORTARI, SEGUNQO !NEORME.D~Q.Qf!lmtt_Q. ANEXO. MEXK:O 1990 



5.518 

HASTA7AÑOS 

•"""'5 

•AÑOS 

1DANoS 

11AÑOS 

12.llt.ÑOS 

1:JAÑOS 

14AÑOS 

""""" 945 

19AÑOS ....... 
17AÑOS 2.079 

18ANoSYMAS 

TABLA2 

MENORES INFRACTORES POR SEXO SEGUN EDAD 
1uee..eo 

4,941 577 4.375 4.174 

226 

125 764 

1.2~ 
,,. 1.291 1,161 1.115 

1,916 1,899 1.732 '·""' 
1.016 

1,451 

FUETE ISIECREl Af<lll< OE GOBERN.ACION CON&o.IO TU1E-L- Pl'RA Mt;NO~ES ll*RACTORES DEL UO&ORITO FEOER""1... 

Dl.PART .u.ENTO Ol: ESl A.OISTIC" 'f DE&NHlOlLO 

150 

.. 



151 

llMETODO 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

I\1ucho sp ha hablcldo c..it-,. los 1nenores infraclon"s; ],, conduda delictiva 

ha sido abordddd dt."'sde diferentes enfoques: el legal, el social, el psicológico, 

pero pocas son las investigdcionrs t>fftpíricd.s en que se han analizado las 

reldciones objetdles d...-• esta poblc:u_.ión. 

J")e acuerdo J. los supuPstos ti:>óricos de autores como Bowlhy, Spitz y 

Mdsterson, t:.•l estable·cirnit.•nto de rel.iciones ohjetdles J'i.nsatisfactorias" es 

uno de los f.ictorPs quP c..·ontribuyen ,, IJ. génesis de los trastornos de Id 

persondHdad, t_"ntre t"llos 1.1 conducl...t c.l.ntisocial, por lo que es import.:Ulte 

conocer si lds relaciones ob;etdles que se han establecido, realmente 

determindn. la conducta infractora.. 

Sólo di <.:on.ocer lds diferentes ...-._1us..ts que determinan tal 

comportamiento infractor, será posible prevenirlo. 

OBJETIVO. 

El objeti'\•o de la presente tesis es explordr la relación que existe entre 

la conducta infractora y las relaciones objetales de las menores. 
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DISENO: 

Se utilizó un diseño no exl-~riznental de tipo transseccional"'7; donde se 

contTdstaron n1uestras indept:"ndientes: grupo infrdctor y grupo no infractor; 

y un diseño de con1p •. ir.tción dentro de un rnismo grupo. 

ANALISIS ESTADISTICO: 

Se hizo un dllálisis ,_ft~ contra.stación con las ptucbas no paramétricas x2 y U 

de 1\.Iann \Vhitnt.:''Y para n1uestras independientes y un análisis de 

comparación dc._"ntro de un rnisn10 grupo con la prut>ba no pararnétrica de 

\·Vilcoxon4~. 

POBLACION. 

Para explordr Ja vinculación de lds relaciones ohjetales con la conducta 

delictiva se con1pclraron dos grupos de mujeres menores de edad~ el primer 

grupo fue de 30 menores infrac:tord.S y el segundo grupo fue de 30 menores 

no infractor.tlS. El nivel sociocconómico y la edad de a.rrtbos grupos fue 

sitniJd.T. 

GRUPO! 

47 Hernandez,. S. y CoJs. M!!todologia de la ln"'.e~JiJ?:llc16n Me Graw H1ll, f\.1éx1eo 19Q1 pdgs. 191 d 
196 
H Siegel, S. (1994) Estadishca no Pardmétnc;-a aphcadtt a las nendas dP Ja conducta. TnUas México 
2da ed. págs. ó4 a 68; 99 a 207 y 143 a 154 
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Este gTUpo se compuso de 9 menores en tratamiento por externación y 

21 en tratamiento por internación en el Consejo Tutelar del Distrito Federal. 

GRUPO:? 

Este grupo se con1puso por 30 aluu1nas del Instituto Reforma !ses, que 

cursabdn la carrer•"l tecnicct de St._· .. cretaria Ejecutiva. 

VARIABLES. 

·v. lndependientt.~= R1:_-..}Jciones objetdles que estabk"Cieron las menores de dos 

atributiva 1nuestrds: !Vfuestra: del grupo infractor y grupo no 

in.frdrtor. 

V. Dependiente = J~espue·st.1s de las iJúntctorJS y no infractoras ante la 

pruebd de Phillipson. 

HIPOTESIS ESTADISTICA. 

1.- Se considera llUt! hd}' re}dción entre el tipo de relación objeta} 

establecida en ld infdncid y Id conducta infractora en las adolescentes 

recluidas en el Consejo Tutelar. 

l-Io= No hay reldción estddistica.niente sign.ificativa entre el tipo de 

relación objetul y la conducta infractora (a un nivel de 0.5). 
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Hi= Sí hay Telación estadísticamPnle significativa entre el tipo de 

rela1ción objeta] y J.a conducta infrclt..~tora (d un nivel de 0.5). 

2.- Se considerd que lds lll.PI1nn,,s no infrcH·tords (>SfableociPron 

reldciones objetdles sdtisfdctorids, n1it.•n.tr~-ts quP lds n1L•norc-s infractoras las 

establecieron en forn1.t ii1s.ttisfd.._·t<.n-id. 

]{o= No hdy diferendds signilii:ctth·ds Pnln-• lds r~l"u.:ion1;:_•s objetales 

que estdblPcit.•ron las 111 ... -.nnn.,,s infractoras y lds reldciones que 

estdblecit:>ron L.ls o-.enon.•s no int"r.tclor.ts. 

I-Ii= Sí hay djft.:•rencids signilic.ttiv~1s Pntre lds reldciones objetales del 

b,rn..Ipo dt."' lds n1enores inJractor.is y las relaciones ohjetales del 

grupo dt• las n1enort>s no infractorc.ts. Se cspcrd que las reldciones 

objetalPs dC" lds menores inírdctoras st.,c.lll ni.ás deficientes en 

cudnto d caliddd dft::•ctiva en l·on1pdración con lclS relaciones 

objetales de las mPnnrPs no infr.:tetoras. 

INSTRUMENTOS. 

Se utlizó el test proyectivo apen:Pptivo dC' reldcionL,S objC"tales de 

Phillipson; éste como todas lds pruehclS proyPclivds enfrenta la dificultad de 

establecer índices cuanlitcltivos dt:" validez, ya que t~l problema principal es 

el establecer un conjunto de dini.cnsiones que cubran toda o casi toda la 

información asequible en lds respuestas del sujPto; sin embargo Jos test 

proyectivos han centrado su interés en l.J. VJlidez concurrente empirica. De 
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éstos la mayorid han ._·onlpdrddo ld .a.ctual..·ión de gn.tpos contrastados tales 

como los grupos di.agnóstit.·os y gn1pos <-iE~ contn.">P4. 

Ciertos tipos dt.~ h.-..st t_ .. spt._•'"·ialnl.ente los proyectivos dependen en gran 

medida del juicio del .. lplic.idor. Ld. conficthilidad del aplicddor puede 

hallarse mC"dia.n.t~ unct Ul.l.H?stra donde lo!> proto,:olos obtenidos por cadd 

sujeto se .._-orn:•laciondn y el co,~ficiente de 1,:orrela ... ·ión resultante es una 

lll.edidJ. de confi.l.hilü..idd-"' 1• En <. .. Slcl te~is lc1 confiJ.biliddd se ohtuvo de la 

siguiente n1ant:'rd; las dos ev..ilu.uioras inh•rpn.."lJ.ron de manera individual 

cada una de lds historiJ.s y postcriorn"lent<." an1bas interpret.idones fueron 

contrastadas. Cuando sp presentó algún desacuerdo se discutieron estos 

puntos hast.i llcg.ir a la definü_.ión \_'lJ.ra de lo que se pretendía evdhtdr. 

Con respecto d la nornlativic.lad del Phillipson, ésld proviene de dos 

exploraciones enteramente sepJ.radds: d) Und en un conjunto clin.ico con 50 

pacientes de inteligcncict nledia supt.~rinr que con1.._-urridn a una clínica 

psiqui.ítrka con'lo p<lcientes ext1..~rnos y, b) en un proye·cto de investigación 

de O'Kelly •. :on 40 n"luchachds ddolescentps de 14 a 19 años que asistían a Ja 

escuela secundaria o t..:-.c1Ücd, c.:on"lparad,ts con 40 muchachds delincuentes. 

El test de RelJcioncs Llbj-.:_•tales de Phillipson. está bctsado en la teoría 

de J\.1elanie Klcin y Ronal 1-:airbaim. Este test estudia los principales rasgos y 

contlic.:tos que están presentes en el individuo, asi coni.o lds diversas 

relaciones inconscientes que establt-ce l·onsigo mismo y con el medio 

.,., fo..1ega.rgee, E. (1971) Mt>tr...-~L<!.._P.t."_rs_Qn~~-U...J...!!...'-L Trillas, f\.foxJCo, 1" eJ1c.on, polgs. 135y136. 
!JO Anastasi. A. (1982), Test Ps~ológico~ Agu1lar, España, 3" edtcion, págs. 74 y 75. 
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a..ntbiente, las cuales son el rrsultado de las reldciones y experiencias más 

tempranas de su vidd. 

Pard !\t..~I.anie Klein Pn 1948 y F.tirb.tirn en 1952 (citados f'n Phillipson, 

H. 1979)51, las relJciones objetdles existen dentro dP ld pt._~rsondlidad así (·orno 

entre Id person.Jlidad y el ni.undo externo, dondt.."' el mundo interior de las 

relaciones ohjetdlt:"s dt."'le1·n1irlJ dt-"' rnodo funddnlPntdl l.l.s rel.iciones del 

individuo con l .. 1s pcrson.ls c:h_-.I ni.undo t:>xtcrno. Este n1undo interior de 

de las relacionc-s dt"l individuo con lcts pt?rson.1s dP quien dependió para la 

so:ttisfdcción de lJs nt.~n."sidades prini.itiv..-ts en. l.i infanda y durante las 

primeras etap.as de mdduración. 

POSTULADOS TEORICOS DEL TEST. 

Phillipson (1965), agregu que lo l"sencial para el empleo de una 

situación de test proyet.:tivo es el obtener una nluestra de conducta en la que 

Jos conlponentes ofensivos y defensivos, tanto en el nivel consciente como en 

el incons~-iente1 ~e rPv~len nl~is clararnentC>. 

Phillipson además, describe cinco variables fundamentales para 

esclarecer los sistemds tension.ales dinc'imicos en función de las relJ.ciones 

objetales: 

1.- La situación motivdcional. 
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Donde se requiere una sufkiPnte in1plicadón de la personalidad total 

para que los componC"ntes iru.:onsciPntes y conscientes, se desplieguen 

plenamente en respue.slct d IJ sih.1ddón t:"'sthnulo inmediatd. 

II.- Los grados de tt_•nsión .._ .. n los sistPni.as del individuo. 

El grado dL" tensión depPndPr.i, bJ.sican1ente df> ciertos rdsgos innatos 

de ]J personalidad ltlles cou10 1.1 "t_•xc:itJbilidñd" gen(_•rdl, Id tolerancia a Id 

fruslrJCión y ¡ti dolor, junto con l.-1 nl<tgnitud del dolor que el individuo ha 

expcrimentddo en l..i frustr.1ción de sus nccesid.ides primitivds. La fuerza de 

tensión rt."'sultJr.i de la in1port...in1..·i.1 que p•trd t.•l individuo, l..·on10 organisn10 

en desarrol1o tenecu1 lcts ten1prc1ncts relaciones de Ilt.--"Cesid.id en cuestión. La 

difusión o •. lisl~unit.-:>nto dt." lJ. tensión depend.1..>rcl dP PSld experiencia 

juntamente con 1" capc.H:iddd d1.._•l individuo de desarrolldr n1odos de hacerse 

cargo c.h.• sus nhl.los obj1.._•fos i.ntt."rno.s y pn .. -,sPrvdr J.l rnisn.10 tiempo sus buenos 

objetos en el n1undo l"'xtt.•rior. 

Cuando Id lt:•n.sión es er..indP el i.:ndividuo tcnder<i d sobreirnponer al 

campo de estímulos sus r(>ht .... -ion1.."s con los objetos inconscientes de su 

fantasíd, en fornld dirc-ctd o cldrcln1enh." sin1bólica, independientemente de 

que lc1 situación de las relaciones ohjetales extemcls uencdje" o no, se adecue 

o no, d su sisten1d tfé"nsion.ll incon.sciente. 

III.- El '"'encaje" o adt..~uadón entre ld situación estímulo y los sistemas 

tensionales di.nán:1icos del individuo. 
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Cuando Id situación estín1ulo Pstá e-stTUcturddd de tal n1anera que 

encajd o se apdred con los sistenldS tc->nsion. .. tle>s donl.itl.dnlt:"s Pn el individuo, 

la tensión se increffu, .. ntJrc.\. PuPde ocurrir que ld situación estructurada se 

adecue a una situdción ubicddd <>n PI dred dP conflicto del sujeto, Id cual no 

ha sido resueltd; d(• ello n:•sultctra. .unendz..t.d .. 1 l.i grJtiíicdción de una 

necesiddd ternprdnd y t~-tl ve>z sobn ..... vengan senti1nicntos prin1itivos de 

cólera. Estos sentini.iPnlos puedt_-.n entrJ.r en conJlicto con Id necesidad de 

preservar el objt. ... to irustrddor, por ser t.unhién un. objeto nc_-"cesitddo. 

1'7.- El conlí--n.ido dP n.""alidJd dP la. sítt.l~H:ión Pstínn1lo. 

En el trabdjo proyectivo t>e utili7A rndtt.~rial ambiguo, pues este tipo de 

materid.I deja dl sujeto librado d sus propios reL-Ursos y le permite reveldr 

más cldTdlllente lds dctitudes y expectativas con (.}UE" n1irc:t ..:ti mundo exterior. 

Cuanto más ambigua sea la situ.ición-estimulo, más factible será para el 

individuo estructurarld en !unción de sus ~i!iten\d.S tcnsiona.les dontinantes.; 

en can1bio "-"Uanto nhl.S dt_"'finido sed t.•l 1.._·ont("'nido de I~t realidad del estimulo 

más cornpletd.mente ~("'rá cx_--ultada la ndluraleza de Jos deseos y temores 

inconscientes. 

V.- El contexto de realidad en que }d situc:-.ción estimulo se presentJ.. 

Una influencia adicional sobre el valor estimulante de una situación­

estímulo es el "-~ontexto de realidad en que se presenta el contenido 

estructural. El contexto de realidad del estimulo se vincula con la atmósfera 
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de la situación, su c.ilor o frialdad dparentes, o la invitación o amenaza 

implicada en 1.a situación. 

Descripción del TPst dt..~ RPlnl,_·iones Ohje;_ .. tales. 

Este instn1mento constd de tres series de cuatro lán1inas con figuras y 

una blancd; cada serie y cada ldmina exploran lo siguiente: 

Láminas dt2' la St."rie ..-\.: 

!\1ovilizd contenidos vinculddos con l.is reldciones tempranas de 

dependencid y con las necesid.ides de afecto y seguridad. Se piensa que el 

clllna enlociondl de las situa.cione.s de esta serie tenderían a estitn.ular las 

necesidades primitivas de dependencia y las ansiedades conexas, en tanto lo 

indefinido de la situación y l~l .:iusencia de todo otro contenido de la 

realidad, ayudaria. a dl~stacdr cómo el sujeto enfrenta esos sisten1as 

tensionales primitivos. 

Láminas de 1.a serÍP B: 

Buscan enfatizar las reldciones de fantasía con objetos amenazantes e 

intransigentes. Tienden asimismo a evocar la experiencia y expresión de 

ansiedades reldcionadas con el control de las fuerzas internas y del mundo 

ex temo. 



160 

l..ámin.as de la serie C: 

El nivpl de redliddd de estd serie es maduro y se hd pensado que Ja 

introducción dt.•l color in<.:renten.ta Id ani.enazd y los apoyos en función de la 

participdción t.."Otociondl rP .. tl. 

Lárnina en hl.J_nco: 

El sujt•to puPdP no sólo n1ostr.ir l...1 reldción tr.in.sfPrenci .. -tl en qut> hd 

estado opt.""rdndo d lo ldrgo de todd l.i tarea; d n1enudo podrá resumir sus 

proble>mcots <lt.'tuales t.il como él los sit_-..ntt• y los 1nélodos de solución más 

aceptablt.~s p.ird eJ. Esta lánlind hrindJ un cu<ldro del n1undo que él se credría 

para gratificar sus ne1.:e.sü.i,-tdt::"'S, t:•vitdndo, .al n1isrno tit>rnpo, lds dmend2.as y 

t.'ons~uencids que tenH'" en I .. 1 re.ilidd.d. 

Descripción de l.as 1.3 láminas del test. 

Cd.dd ligurd tien1.._• un tan1ctúo de 6 :'\. 7 1/:¿ pulgJÜJ.s y t.~stán imprescls 

sobre und Jcirnina c:fr~ 9 X 11 1.':.! pulr;dd<ls aproximaddnlente. 

Se presc>nta un~1 situJción de estín1ulo b.isica (l..t situación de Relación 

Objeta!) y t.-..1 contenido dt:~ reaJjdad i..~on el grado de> ambigiied..:id net.:esario 

para que el exan1inado pueda hdcer un emplt.~o muy varic11.io de l.a misma. 

En todds las situaciones, las personas son ambiguas en cuanto a sexo y ed .. 1d, 

y tanto las figurcis como los rostros, no tienen detaUes o son muy imprecisos. 

La consignod que se dd es la siguiente: 1 'Voy a n1ostrdrle unds cu.antas figuras 
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impresas en láminas -..-oni.o éstas. Dt.-"seo que lcts vea una por una, e imagine 

qué pueden represent,ir. Trdlt" dt..• ini.dginctr que represPntan alguna situación 

y luego procure dc:l.rle vida t.""n su n1ente, de i:nodo que usted imagine qué 

podría estd.T ocurrienUo, dt." qué pt:•rsona st. .. trdtd, qué está haciendo y qué 

pasará después. 

Lámina ./\.1: 

Evoc .. 1 conflictos t•ntre }ds temprands relaciones de dependencia y las 

relaciones d~resivds ,·on los ohjetos de fctnlasícl. Cuando los sujetos ven más 

de dos, y c-n prlrticuldr más dt:> tres person..is en la situdción, hdy una 

proyección paranoide Pn las rcl.:tciont..""'s representadas. Los rasgos de l.a 

naturalez.d son modos 1nuy coni.unes dt.> t.=-xprPsar lJ h.•n1prana ambivalencia 

y las inseguridadt...>s resultantes dt."'? elld; el empleo dc_>l contexto de realidad 

caracteriza ten1pranas dllsit."d.ldcs y los modos 1..-h~ hdcerles frente. El 

sombreddo reflejd .. l.nsit."dad ac1...~rca. de las relaciones o'b:jetalC"s. 

Lámina A2: 

EstJ. lán1ina es ctlsi sien1prc vista corno una sih1d.Lión de dos personas 

y lo más frecuente es <.¡ue lds figuras se..tn vistd.s como un hombre y una 

mujer. La historid correspondiente d • .\.1 dará indicaciones de la ntedida en 

que las tensiones surgidas de l..i frustrdción de tcn"lpranas necesidades de 

dependencia puedan entorpt..-..cer las subsiguientes relaciones heterosexuales; 

en esta lánrin.a }d té-cnicd de la negación~ la c-vasión y la intelectualización se 

emplean a menudo corno métodos defensivos. 
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LáminaA3: 

El empleo de tres figurds PS general en las respuestas a esta lámina. 

Un tema coni.ú.nmente subyacente es la t..-ompetición y la rivalidad edípica; el 

empleo del con.tenido y el contexto de realidad ¡uroja luz sobre l.i naturaleza 

e intensidad de lds ansiedades y sobre Jos rné-todos de defensa contra ellds. 

Lámina AG: 

En esta l~üninct generalmente se Vt ... n dos grupos, es dt..=-cir explora L.ts 

reldciones sc:x..-idlt2's. El Pstimulo evocd historias vinculadas a fantaseadas 

rel..tdones objctales depn~siVJ!>, cst .. 1s son dadas cuando el sujeto empled l..is 

áreas diferen.ciad.imcn.te son"lbn~..idas. 

Lánüna Bl: 

Esta lámina vistd con10 situ..ición de una persona más 

frecuentemente que co1no situJ.ción de dos p(~rsonas. Los temas más 

comunes atctii.en a la soledad y l..i nec-csiddd de relacione>s dt."' dependencia 

cálidds, asi c..:omo el esfuerzo del individuo 1:_•n un 1.ncdio que ofrece poco 

cotúort y escasa recompensa. Las hislorids a n'lenudo proporcion.d.Il pruebas 

de los modos de lrdtar c..:on esas frustraciones de p~trte del sujeto. 

El escenario fisico es gent.•ralmente visto co1no un dormitorio. La 

atención d ld '--"dllld o d lds rop..is <le 1~1 c.a.n1a es bclSl<1.ntc general; la atención a 

otros detalles puede reflejar las relaciones objetales que son temidas c.·omo 

posible conse"--uencia de que esas fantasias sedn expresada.e; en Ja realidad. El 
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sombreado obscuro J.] lct<..io dP ]J reJliddd sin rodeos responde al propósito 

de estimular lds dnsit.-.dc"ldl.:"s rc-sultantes de Id frustrdción de una rc"'alidad a la 

que hay que hch_~er frPlltP pero l.JUP ofre1.:e dlllt:~llclZdS más que apoyos. La 

frialdad y fdltd dC' con..forl es una respul.:"stcl cnnl.ún a Psld lámina. 

Lámina B2: 

L")os personds son vistds gent.""Tdl.rn("'nlP en PSld lán1ina, hahitudln1entc 

un hombre y und mujPr. Lds rPldciones hetPros(•xuales son n1uy 

frecuentemente el ten1d p.-incipdl de la historia. [.d. casa es empleada a 

menudo para represent._1r un ten:er ohjPtn qup, de diversos n"lodos, prohibe o 

amenaza ]d rt."'lación heterost?XUdl o, rn.is Tdr.1men.te Id fdvorece. El árbol de la 

derechd C"S usddo corno refugio o unJ. dn1endZJ siniestrd. c>n la situación. La 

atención d lcts '\'L~n.tdnds y ldH luces del edificio L~std ligadd d 1.:1 posibiliddd de 

refugio y acogini.iento cálido o, altern..itivdn1ente con los agentes críticos u 

hostiles a la re·ldción. hetcrosexudl de lds dos fieurds. 

Lámina H.3: 

Tres personds son vistas por lo común, en Psta lámina: las dos figuras 

juntds hacict el '-"entro izquierdo son vistas eeneralmente con10 un hombre y 

una muj~r, y la figur..i del primer pl<tno d. Ja derecha como una mujer o un 

niño. Las variaciones sobre el terna de la rivalidad helcrosex"Ual predominan; 

cuando un :niño es visto como la tercera figurJ., este· temd se interpreta t"n 

función del sentimiento de estar pxcluido de la relación parental o en 

función de la curiosidad acerca de la condu'-·ta de los padres. 
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Lámina BG: 

Las figuras de esta lámina son eomúnnlente vist.is como un grupo, 

con otra persona sepctrdda o t.~n cJ.lgund otra relación especial con el grupo. En 

más de la mitad ... 1e lc1.s historias tal prohlt .. :'"n1a mc:l.nifiesto guard..i rt.""lación con 

el rechazo, Id soledad, la in..._">uficiencid o inadecuación, y otras parecidas; en 

una proporción rnt'>nor dP t..,.stos casos el acento TPCae sobre la ayuda o el 

confort que ha de darse di individuo en cuestión. Ld tendencia hacia el 

Illd)'OT empleo dt.-..J contraste de Id luz y }d: oscuridad tipific.:d la ansiedad que 

la lámina con10 un todo Pvcx· .. i. 

Lámina C1: 

Un.a figura en la venldnd es comúnnu""nte vista. en l..i respuesta a esta 

lámina. Un temd subydcente connín se relaciond con la limpieza, el orden y 

la.s precx...--updciones de control, al lado de ]d gr.atificdción de las necesidades 

de dependenci.i1 de confort, cJlor hogarefto, afecto y aJirnento. La referencia 

a la toalla sugiere que c-1 rojo brillante que hdy en ella es el foco de la 

atención, ello Vd lieado a menudo a comentarios sobre la limpieza,. lo que 

sugiere preocupación dt:erca del control de los scntini.ientos agresivos. 

Látnind C2: 

Esta lcimi.na, por Jo común, es ·vista como representando una situación 

de dos personas. Las relaciones maritales o paterno filiales predominan. Los 
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temas xnan.iíiestos más comunes se relacionan con la enfermedad, el cuidado 

de los :n.i.ños y la pérdida de una persona amada. La situación es en general 

considerada como depresiva. 

Lámina C3: 

Generalmente tres son lds personas vistas en esta lámina. Los temas 

comunes guardan relación con los conflictos de dependencia e 

independencia junto con }ds rivalidades edípicas. Los detalles escogidos y el 

modo en qu"~ son vistos o en1pled.dos, representan dspectos de las relaciones 

objetdles, en f-u.nción de l<t~ nt.."Ct.""sidades, las consecuencias temidas o los 

métodos de solución. La referencia al Pmplco dc-1 color nos indicará si refleja 

una situación confortable o cálida o dgresiva. 

LáminaCG: 

Lds lir;ur.J.s de esta láni.ina son vistas por lo coni.Un como un grupo en 

el primer pldno, 1.:on una person..i n1ds arribd, o alguna distancia. La figura 

singulJr es vislLl como un hon1brr " mt.~nudo con10 una autoridad. Las 

relaciones manifÍt.."'Stds enlr~ el gnipo y I~1 figura singular son comúnmente 

definidas en función de la insatisfacción del grupo con respt...~to al poder 

político o económico de la figura con dutoridad. La expresión de la agresión 

abierta, o la amenaza de agresión vioienta, es común en las historias. 

El orden de presentación de las láminas es el siguiente: Al, A2, C3, B3, 

AG, Bl, CG, A3, B2, C2, C"l y Blanca. El tiempo de administración es de 
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aproximadan"\ente una hora y n1edia. Este test proporcionará inforni.dción 

sobre el tipo de rel.iciones ohjetales que estab)e"-·e J .. l. menor. Este test ha sido 

aplicado eventualmente en )..i haterí.a de evalu..ición de la Unidad de t\,tujeres 

del Consejo Tuteldr. 

ESCENARIO. 

GRUPL""") 1 

Con este gnipo se trabajó en dos esePndrios diferentes, el prinlero fue 

en la Un..idad de Tratarniento J\·tujeres del Consejo Tutelar ubicado en la calle 

de Salvador Novo, DeleflaCión Coyoacdn. Utiliz.indo para l.i aplicación del 

test un jardín posterior d lds oficinas adnlinistrdtivas, donde l.i menor debía 

sentarse en un tronco de árbol qtH• se encontraba sobre el pitsto. 

El segundo escenario fue un s.ilón de n1úsica. amueblado con sillas, 

pizarrón y dondt. ... se encontrahan diversos instrunu .. ~ntos musicdles. El salón 

contaba con buend ilumin.;.'tción y Vf•nlilación, alejcu.10 de ruidos extentos. 

Estos salones perh."'n.ecian a Id Unidad de Tratamiento ubicada en Av. 

Universidad No. 15, DelL~gai.:ión Coyoacc.in. 

GRUP02 

El test fue aplicado en un cubículo ubicado en el área administrativa 

del colegio, amueblado por un escritorio, dos sillas, con iluminación y 

ventilación adecuadas. De las fichds de solicitudes de inscripción donde 

aparecían los ddtos generdles de cada una de las alumnas, se sacó una lista 
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de las menores 1,.~andidatas et forni.ar pdrle de la población del grupo 2. De 

esta listd se eligieron al azdr 30 alumnas. 

PROCEDIMIENTO. 

PdTd el grupo l se trabajó con 9 ni.ujeres de tratdnl.Íento por 

externación, el hordrio de trdlMjo fue- mixto ya que algunas de ellds dsistían a 

su cita en PI turno m •. ltutino y otrds Pn el turno vesperlino. El lugar donde 

fue aplicado el test de Relaciont:-s ()bjPtales fue un j •. -udin posterior1 donde la 

menor debíd seJl.tdrse Pn un tn.)tll·o de ~irbol qut.~ se enl.·ontrctbd sobre el pdsto. 

En el tun10 vcsrx,~rtino se presentaron algunas Vdriables imprevistas 

como las siguientes, por 141 épocd del año en que se aplicó el test hubo 

carencia de iluni.inación tanto natural con10 artificial.. aden1ás de que Ja 

temperatura descendía. <..-onsic..lerdblen1ente. 

Nue"'t..,, nlt.~ses después de inióddci la aplicación del test, únicamente se 

había podido tr..tbdjdr en prornedio con unct 1.nenor por rnes, a pesar de que 

en un principio el pernliso solicitado d. lJ institución er..i el de poder lTabaj.u 

con las menores inte?rnds en Id unidad de tratamiento; permiso que había 

sido aprobado, sin embargo, a Ja. hora de iniciar el estudio se notificó que 

esto no iba a ser posiblP y que se debía trdbajar únicamente con menores por 

extem.ación. 

Debido ..i la lentitud con que la investigdción se est.aba realizando, y a 

la necesidad de recabar los datos, en el décimo mes se aceptó la petición de 



168 

poder trabajar con las menores en internamiento y en 4 días fueron 

asignadas las 21 menores restantes de la Unidad de Tratamiento de Mujeres 

del Consejo Tutelar ubicado en Avenida Universidad No. 15, Delegación 

Coyoacán. Para la aplicación del test se proporcionó el salón de música y el 

teatro. 

Para el grupo 2 se trabdjó con 30 estudiantes n1en.ores de 18 años del 

Colegio Refonna ISES, las cucilt.~s dsistían a dases en el tumo matutino. 

Las instrucciones pdrct ambos grupos fueron: 

"Voy a mostrarle unas cudiltas figuras impresas en l.:ini.inas como ésta. 

Deseo que las vea., una por una e in1agine qué pueden representar. 

Trate de imaginar dlguna situación y luego proL--ure darle vida en su 

n1ente, de modo que usted in1agine que podría estar ocurriendo, de 

qué persona se tTata, qué están hdciendo y qué pasará luego". 
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111 RESULTADOS 

El primer punto d tocar en lct descripción de resultados corresponde a 

la descripción de Id poblctción cstudiddct. posteriormente, pdra poder 

analizar los resultddos se inició n cldsificcu- lds lenl.áliccts en dos: "personajes 

principalesº que corn...:.spondió ni tPn1d t:e-ntr.tl del relato y "personajes 

Secundarios" que t_,.ran los lt?n1as étt...liciond.les que· ap.uecían en lds historias 

centra]L>s. 

Tanto en PI "persondje principdl" corno en t_"J "St..,.cundario se analizó la 

percepción y actitud que generaron lds reldciones con: figuras parentales, 

anligos, (_"Ono,:idos y Relaciones hetc-rosexudle-s. 

Ld percepción. r~portddd por grupo dP ni.enores infractores y no 

infractorPs de lns reldcioncs con figur<.ls pnrentdles, amigos, conocidos y 

reldciones heterosPxu~t)t"S dividió Pll ..tspectos positivos tales como: 

afectuosas y protectoras y aspectos negJtivos como son: agresión e 

inseguridad. 

La actitud que gencr~non. las difr-.rcntes relaciones se presenta a través 

de polaridades con10 son: independencia -def">endencia; seguridad­

inseguridad; rel~ldíd- so1netintiento y algunos otros indicadores que 

formaron polaridad con10 son: demandas de afecto, tristeza y soledad. 

Cabe senalar que en rela.lo de un sujeto podían aparecer aspectos 

positivos y negativos dirigidos a un mismo personaje (ambivalencia). 
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El tratamiento estadístico que se usó se hizo a varios niveles, ya que se 

obtuvieron datos nominales y datos ordinales: para coni.parar la frecuencia 

de temáticas entre an1hos grupos se utilizó la x2 (datos nomit'ldles); para 

comparar indicadores positivos cnn10 nPgativos dentro de un nüsmo grupo 

se utilizó la. prueba de \'Vikoxon (datos ordinc.lles) y finalmente para 

con1parar los indicadores enln" dtnbas pobl.aciones se utilizó la prueba U de 

Mann Whitney. 
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DESCRIPCIÓN DE LA POBLACIÓN ESTUDIADA 

La pohldt:ión cstudiddd C"stuvo con1puPsta por dos grupos: Grupo 1: 

30 menores infrc1ctoras y Grupo 2: 30 n1PnOrC's no infr..ictoras. 

Antes de lcl dpli(.·dción dPl Test dP Reldciones Objetales .. se elaboró una 

ficha de identificación la cuJl se aplicó a cadd una de lds menores para 

recabar los sih>-uien.les dd.tos: Non1bn_>, cd.id, c-scoldridad, ocupación, estado 

civil, lugar que ocup.::1 en ld. fda-1ilic1, con quién vive, ocupdción del padre,. 

ocur'Jdción de la n1c1dre. En el caso de }J.S fll.(."'Oores infractords, se Jes preguntó 

aden1ás el tipo dP infrdcción 1.·on1Ptid.t. 

i\ conti.t1udción se muestr.ul. los gráficos que reportan los datos 

generales de los dos grupos. St:o anexan ldblct 1 y tabla 2 con la descripción 

detallada. 
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En la grdfica 5 se puede ver "-·orno en cudnto t.>ddd, el rango de lds jóvenes fue 

de los 15-16 y 17-IR p~lrc:l c:ltnbos grupos. 

Gr~ifica 6 Esco1arid<ld 

En cuanto a escoldrid.:td se puede vt..~r l.'n ld grdfica 6 que las menores 

infrdclorJ.s el n .. h:cl a]ca.t'\Zddo por ld 1r&..iyoría fue el de prin1dria, ntientras 

que en las menores no infractoras fue el nivel de sccundarid. 
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Gráfica 7 CA-upación de las menores 

173 

En la gráfica 7 se observa que la actividad principal de las infractoras es la 

de buscar un trabajo remunerado; ndentras que las no infractoras es la de ser 

estudiantes. 
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.. 

Grafica 8 Estddo dvil 

En la gráfica 8 se muestra el estado civil de ambos grupos donde se observa 

que predominan las solter.is1 sin cn1bargo lds infractoras ya ejercen 

responsabilidades prematuras debido a que han establet...-ido una relación de 

pareja o de maternidad. 
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2 

..... 
Gr~ifica 9 Lugar que O«---Upan en l.:t. fanlilia 

En la gráfica 9 se muestra el lugar que ocupan J.as menores en la familia. En 

ambos grupos la mayoría o(..-upan el primPr lugar. 
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La gráfica 10 indica los miembros de ld fani.ilia con quien vive la menor. La 

mayoría de las infractoras vh·en con fii;uras parentales y hermanos o con 

mamá y h.c-rmdllos. 1'.tientr.is quP las no infractoras en su mayoría viven con 

sus figuras parentales y hermanos. 
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Gráfica 11 Ckup..tción del Padre. 
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La gráfica 11 muestra que la principal <X-upación de la figura paterna en 

ambos grupos es la de empleado; sin embargo en el grupo infractor el 2º 

lugar lo ocupa el desconocirrticnto de dichd actividad .. debido esto a que el 

padre las abandono. 
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Gráfica 12 O-upación de la l\·ladre. 

La gráfica 12 muestr~1 que las ocupaciones de l<"-is ni.adn~s de las infractoras 

son el de ser en1pleadas y el hogar; mientras que el grupo no :infractor las 

madres, se encuentran en el hogar. 
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DESCRIPCIÓN DE LOS RESULTADOS 

1.1 PEl~SONAJES. 

De los 390 pt.,,rson<1jes principales, de los relatos de las menores 

infractoras (tabla 3), se cc>nlrdron en prirnPr lugdr alrededor de las figuras 

parentales ( -11.S~ó), t.-"'n segundo lugar Pn. las Relaciones heterosexuales 

(23.3".''6) y finalmPnh"' t... .. n dnligos y conocidos (22.3(~b). 

rvlientTdS que p .. trd Pi gn1po no infrdctor (tahJa 4), Jos personajes 

principalt;,~s prcsen.ldron un...i distribución difc-renlP, el n1ás alto correspondió 

a amigos y conocidos (31.8'".'ú), posteriornl.enlP l~elaciones heterosexuales 

(25.1 %) y finaln1cn.te a las fieuras parPnt.iles (2-1.-!~ú). 

La gráfica 13 que se presentct d continuación rnueslrJ que al contrastdr 

las puntuaciones de umhds pobl"tciones, obtuvieron. diferencias 

esladistican1ente significdlivds en los pt.>rsond.jes relativos a las figuras 

parentales, don.de lds infrdctor.ts presentaron. 1n~;¡yor puntuación en 

compdración con las rnenores no itúractoras; en c.:1mbio estas ültllnas 

mostraron puntuaciones más dltds en pe-rsonajes referentes a los anúgos y 

conocidos y de sí mismo. Y <"lunque no llt."'.'eo a hdcerse significativa entre la 

diferencid de los personajes de Reldciont:-..s heterosexuales ld.s menores no 

infractoras tuvieron una puntuación. ligeramente más alta. 
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•INFRACTORAS 

O NO INFRACTORAS 

F.PFIGURAS 
PARENTALES 

A.C. AMIGOS Y 
CONOCIDOS 

R.H. RELACIONES 
HETERESEXUALES 

AUTOC.AUTO 
CONOCIMIENTO 

Gráiicd 13 Personc1jes principales con1paración entn_-. grupos 

Esta gráfica mupstra la 1.:onl.pJ.rdc:ión entre grupos (infractoras y no 

in.fractor«ls) de las fn .. cuencias dddcts pJrd los dift..-.rentes personajes. Los 

datos de Ja gráfica puedPn s~r consullJ.dos c-n el siguiente- cuadro 
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1.2TEMAS 

Si bien no SL" plctnfPÓ en un inicio t..""xplor.:u este apartado, nos parece de 

interés ni.encionan._-.. un aspt~cto <.]tH' fue notorio, primordialmente en el grupo 

<le las n1enores infrdc.-toras, c.~slo fue Jet tnanifestación de conductas 

sociopálicas. Si se quit._•re v(•r (_'Jl fornlc.l nl.<ls detall.:uid put..::.de observélrse la 

tabla 5 

1.3 PEl~CE!'CIONJ'S 

En el grupo de n1<...•norPs infrrlclord.s ( gr.:ifica J-l) se n1uestrJ. que los 

aspectos nt:c>gcttivos son niás (_-"fr•vados quP los positivos en lds tr<"'s árects: 

figuras pdr1.:."'ntaJes, .dmigo.s, conocidos, r-clctcionE"s heterosexuales. Si se quiere 

ver en forn1d 1n.,is detcllladct c..-td.:t uno de• los datos sC' pue(_h~ consultar la tabla 

6. 
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F.P. A.C. 

m INDfC. POSíTJVO 

O INOfC. NEGA TrYO 

F.P. FJGURAS 
PARENTALES 

A.C. AMIGOS Y 

R.H. RELACIONES 
HETEROSEXUALES 

Gráfica 14 f~espuestas positivas y neeativas de lds 1nenores in&actoras. 



182 

En el LLJadro 2 se presenta Ja comparación intra grupo de los 

indicadores positivos y negdtivos. 

INDICADORES INDICADORES WILCOXON 
POSITIVOS NEGATIVOS z 

FIGURAS PARENTALES 95 182 -3.8922 0.0001 .. 
AMIGOS Y CONOCIDOS 52 82 -1-9857 0.0471. 
REL.HETEROSEXUALES 75 90 -1.0211 0.3072 

CUAOR02 
Comparación de respuestas positivas y negativas intragrupo 

LJs diferencias encontrJ.das corresponden a figuras parentales: 

afectuosos / agresivos (et = 0.000 l) 

Arrt.igos y conocidos: .lfectuosos / ~1gn•sivos (et = 0.0-171) 

En cuanto d lds ni.en.ores no infrJctoras (gráfica 15) se observan 

puntajes más cle"·ados en los indicadores positivos que en los neg.itivos en 

)as tres áreas: figuras parentales, unl.igos, conocidos y re]aciones 

heterosexuales (ver tabla 7). 
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1•1ND4C. POSrTIVO 1 
ONOIC.NEOATIVO 

F.P. FIGURAS 
PARENTALES 

A.C.AMfGOS Y 
CONOCIDOS 

R.H. RE1...ACK>NES 
H~OSEXUALES 

Gráfica IS Respuestas positivds y negdtiv~1s de JJs nu:>non.."'s no infractoras. 

Cuando se hizo !u cornp<:Jrdción dt._"nlro dt~ este mismo grupo de Jos 

indicadores positivos y negdtivos (L-Uddro J) se obtuvieron Jos siguientes 

resultados: 

JNDiCAOORES INDICADORES , VVILC~XON l 1 POSITIVOS NEGATIVOS u 
FIGURAS PARENTALES 75 69 -0.3416 0.7327 
AMIGOS Y CONOCIDOS 113 63 -3.1473 0.0016. 1 
REL.HETEROSEXUALES 86 63 -1.2253 1 0.2205 1 

CUADR03 
Comparación de respuestas positivas y negativas intragrupo. 

NOTA. LAS Pl.NTlJACIOt'ES CON ASTERISCO INDICA.N OUE EXISTEN DIFERENCIAS SIGNIFICATIVAS AL NIVEL 05 

Axnigos y conocidos: afectuosos/ agresivos (ex 0.0016) 
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En la gr.i.ficd 16 se haee unct c:ompdracíón entre el grupo de infractoras 

y no infractoras,. de los aspectos positivos y negatjvos 

200 
•INFRACTORAS 

180 D NO INFRACTORAS 

R 180 
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R. H. 

Gráfica 16 Comparación de n~spuestds posilivas y negdtivas entre grupos. 

En Jos indk .. u:lores positivos sP encontrdron difcrencids significativas 

en: amigos y con0<.·idos~ .YJ quP 1....is n1enores no infractc>rcts Jos perciben lll.ás 

afectuoso y prolectort"s Pn con1pclrdción con c>J erupo infr.ictor (a= 0.00001). 

En PI gTupo de !Js no infrdctords t.unbién presenta m .. is elevados los 

aspectos positivos en Ja percepción de las relaciones heterosexudles,. pero sin 

que represente una diferencia significdfiva con respecto al grupo infrdctor. 
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FIGURAS PARENTALES 
INFRACTORAS NO INFRACTORAS U·MANN 

INDICADORES POSJTN'OS 

INDICADORES NEGATNOS 0.00001 • 

AMIGOS Y CONOCIDOS 

INDICADORES POSITN'OS 0.00001. 

INDICADORES NEGATNOS 

RELACIONES HETEROSEXUALES 

INDICADORES POSrTlVOS 

INDICADORES NEGATIVOS 

CUADR04 
Comparación de respuestas pos1t1vas y negativas entre grupos 

Los indicddures negd.livos se presentaron más elevc:tdos en las menores 

infractoras en todd.s sus n.~l .. K·ion.1....•s, observándose diferencias significativas 

en la compdración entre au"'\bQs grupo C'n la percepción de figuras parentales; 

menores infractoras, n'lenores no in.fr .. -11..-tora;( u= 0.00001). 

1.-1 ACTITUDES 

En la tabla 8 se muestran la.s actitudes y necesidades que las menores 

infractoras tienen, generadas por las: fi1_,..-uras parentales, amigos, conocidos y 

relaciones heterosexuales. 
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Ante las figuras parentales las puntuaciones más altas las obtuvieron 

los indicadores: demandds de afecto, por otro lddo estas figuras les generan 

inseguridad y dependenciJ. 1\.lit."rltras que lds puntudcion.es más disminuidas 

correspondieron a que t._"Sld.s figur..is Jt:>~ \,red.ron segurid.:1d, independencia 

principalmc11lt:~. 

En los dmigos y conot.'idos las punh.1dCÍCln.es rnds .1ltas los obtuvieron 

los indicadores: insc>guridad, demandas de alc-cto y <..il-..pendeonci~1, mientras 

que lds puntuJcioncs n1.ás disn:ii11uidds corrPspondicron a indicadores como 

independe-nci.a., sentimiento de tristpza y St_•gurü .. hu.f. 

Finaln1('nte t>ll las reldciones heterose>xuales se ohservd ambivalencia 

en las puntuaciones altas y~l que por un lctdo lt?s generdll inseguridad y 

dependencia y por el otro sPgurid.id y demandus de afecto; nl.ientras que Ja 

puntuación más disn1inuida fue reheldíd. 

Con respecto a lcts mPnort_"s no infnu.:tor..is, c•n la tabl,1 9 se :rnuestran las 

actitudes y necesidadc-s que generan lJs: figuras parero•~des, amigos, 

conocidos y reldciones heterosexudk~s. 

En las figuras parentales 1.,15 puntuaciones más altas fueron pard: 

demandas de .. úecto r. insegurid .. td. 

Mientras que las punh.1aciones que menos se presentaron fueron: 

dependencia, sometUniento y sentimiento de tristeza. 
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Ante los amigos y conocidos las puntua .. :iones m.ás altas fueron para : 

seguridad y den1 .. ui.das dP ..ift.->cto. !\.!iPntras que l.is puntuaciones más 

disminuidas correspondit.>ron d :; .. -•nti1nit.•nto de lristezd y rebeldía. 

Finaln1c-nh• t>n lu.s reldcionL'S lu•terosexudh"s, lds pun.h.1dc.:lpncs más 

altas las tuvieron los indk-ddon.-.s: ind<•pendpncia, seguridad y demdnd.is de 

afecto. t\.1ientrJs que lc1.s puntthh.:iones 111.is dis1ninuid.is fueron: sentimiento 

de tristeza, reheldía y depPndenci._1. 

Los siguientes ,:uddros pn ... •senta.n ld.s (._.on1parc1ciones intragrupo entre 

las poldridades <lP )cts n1cnores infrd.L·tora.s, dondt"" se encontraron diferencias 

significativas en: 

Figurds pdrcntalcs: independendd. vs dependencia (a= 0.0005); 

seguridad vs inscbruridad (a =0.00001). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a 

INDEPENDENCIA 35 -3.5011 0.0005. 
DEPENDENCIA 75 

SEGURIDAD 19 -4.6176 0.00001 .. 
INSEGURIDAD 110 

REBELDIA 50 --0.0571 0.9544 
SOMETIMIENTO 50 

CUADROS FIGURAS PARENTALES 
Comparación de polaridades intragrupo 

NOT"' LAS PUNTUACONl!S CON ASTe'.RISCO INOCAN OUll!!: ll!!:XISTll!!:N Dll'fl!:Rll!!:NCIAS SIGNll"tCATIVAS AL NIVEL 06 
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Amigos y conocidos: independencia vs dt_"'l"-"'nd~n.cia (o.= 0.0007); 

seguriddl.i vs in .... ">eguriddd (n =0.0008): rcl"l(~Idid vs sotnPtinliento (u_= 0.0005). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a 

INDEPENDENCIA 1 -3.4078 0.0007 .. 
DEPENDENCIA 29 

SEGURIDAD 12 -3.2227 0.0013 ... 

INSEGURIDAD 46 

REBELDIA 13 -1.6187 0.1055 

SOMETIMIENTO 22 

CUADRO& AMIGOS Y CONOCIDOS 
Comparación de polandades 1ntragnJpo 

NOTA LAS PUNTU,..c;IONl!!S COf4 "STl!Rl!iCO INDN.::"N OUI! e:x1sTeN Dl,..l!Rl!NC~ S!GN!l"ICATIVA.S Al... Nl'J!:'.1... O!> 

Reld.ciones hPterosexualPs: indt..'"pt.,.ndPnci.1 vs dc•pendPncia (a=0.00004) 

rebeldíd vs .soni.c-tini.iento (a=0.00005). 

PUNTUACION 
BRUTA 

INDEPENDENCIA 10 
DEPENDENCIA 36 

SEGURIDAD 34 

INSEGURIDAD 46 

REBELDIA 7 

SOMETIMIENTO za 

CUADR07 RELACIONES HETEROSEXUALES 
Comparación de polandades intragrupo 

WILCOXON 
z a 

-3.5162 0.0004 ... 

-1.0628 0.2879 

-3.5011 0.0005 ... 
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En cudnto a las nll."nores no infractoras en los siguientes cuadros se 

presentan lcls con1pctrd1.:iones intraerupo .._h~ las polaridades,. donde se 

encontraron diferencias significativas Pn: 

Figuras pc:ln."-ntalc""s: St_"guriddd vs insPgurid~i.d (a =0.0133); rebeldía vs 

son1etimiento (ci. = 0.0280). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a. 

INDEPENDENCIA 19 -1.9409 0.0523 

DEPENDENCIA 5 

SEGURIDAD 17 -2.4763 0.0133 ... 

INSEGURIDAD 39 

REBELDIA 26 -2.1976 .0280. 

SOMETIMIENTO 12 

CUADRO 8 FIGURAS PARENTALES 
Comparación de polandades mti-agrupo. 

NOT"'- LAS P\JNTUACIONeS CON ASTERISCO INDICAN oue ~GTEN O•P'"EReNCLAS $1GNU"lCA.TíVA!O AL. NIV~ os 

1\.migos y conoc.-idos: seguriddd vs inseguridad (a =0.0173); rebeldía 

vs sometimiento (a = 0.0004). 
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PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z u 

INDEPENDENCIA 8 -0.9784 0.3279 
DEPENDENCIA 13 

SEGURIDAD 59 -2.3813 0.0173 .. 

INSEGURIDAD 32 

REBELDIA 6 ~3.5614 0.0004 ... 

SOMETIMIENTO 32 

CUADRO 9 AMIGOS Y CONOCIDOS 
Comparación de polandades 1ntrag1upo 

N0T"' LAS PUNTUACION~:; CON .-.sTeRl!OCO INDICAN aue EXl!>TEN Dll''ERENCIA!i !>IGNIFIC .... TIVA~ ""-NIVEL. ()!> 

Finalnlente independ~nci,1 vs 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z u 

INDEPENDENCIA 47 -4.2857 0.00001 -

DEPENDENCIA 4 

SEGURIDAD 47 -1.4424 0.1492 

INSEGURIDAD 32 

REBELDIA 3 -2.0449 0.0409 .. 

CUADRO 10 RELACIONES HETEROSEXUALES 
Comparación de polaridades intragrupu. 

En Jds siguiC"nles grcificas S(" pn:•senlan. lcls con1pdracicJnPs entre dmbos 

grupos de lds actitudes y necesid<1dcs geneJ"..idas por las relaciones con: 

figuras p.:irentales, anl.igos y conocidos y relaciones heterosexuales: donde se 

encontraron ]..is siguientes diferencias significativas: 
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Para el grupo infractor, las figuras pdrentales generan más 

dependencid (a= 0.00001), insf''!.~uridad (a= 0.00001), rebt:>Jdia (a= 0.0062), 

sometinl.iento (a= 0.00001), denl.andas de afecto (a= 0.00001), tristeza (ex= 

0.0038) y solecidd (a= 0.002). 
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POl.ARIDADES 

( • lNFRACTORAS l 
CNO INFRACTORAS 

1.- INDEPENOENCIA 
2.- DEPENDENCIA 
:S.· SEGURIDAD 
4.- tNSEGURIOAO 
5.-REBELDlA 
8.- SOMETIMIENTO 
7 .- DEM. DE AFECTO 
a.- TRISTEZA 
9.-SOLEOAD 

• DlFERENClAS SIG­
NlFtCATlAS AL NIVEL ... 

Gráfica 17 Figuras pdrenlalt:.>"s. Cornparc'h:ión entre grupos 

En amigos y conocidos lds no infrJctoras muestran más independencia 

(a= 0.0232), y seguridad (u= 0.00001). 
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•INFRACTORAS 
a NO INFRACTORAS 

1.- INDEPENDENCIA 
2.· DEPENDENCIA 
:S.- SEGURIDAD 
4.- INSEGURIDAD 
&.- REBELDtA 
8.- SOMETIMIENTO 
7.- DEM. DE AFECTO 
8.-TRJSTEZA 
8.-SOLEOAD 

• OfFERENCIAS SIG­
NIFICATIAS AL NIVEL 

POL/\H.IDADES 

Gráfica ·¡g ./\_migos y conocidos. Comparación entre grupos. 

·192 

Finalmente en 1.is relddones heterosexuales las in&actoras muestran 

más: dependencid (a.= 0.00001), somc-tirniento (a.= 0.0071), tristeza (ex.= 

0.0013) ; .ntientras que las no infractoras muestran más independencia (ver 

tabla 10). 
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•INFRACTORAS 
O NO INFRACTORAS 

1.- INDEPENDENCIA 
2.- DEPENDENCIA 
:!.- SEGURIDAD 
.... INSEGURIOAU 
5.- REBELDfA 
8.- SOMETIMIENTO 
7 .- DEM. DE AFECTO 
8.-TRISTEZA 
8.-sOLEDAO 

• DIFERENCIAS SIG­
NIFICA TIAS A1... NCVEL ... 

POLARIDADES 

Gráfica 19 Relaciones heteroscxu.lles. Con1para'-·ión entre grupos. 
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2. PERSONAJES SECUNDARIClS 

Dado que los person.djPs secundarios podían aparecer de una nlanera 

ilimitada, lo que St.."' obs.e·rvó fue que 390 personajes principales, en el gTUpo 

de n"lenores infr~H._.toras hubo 1-t--1 pt."'rsondjt."'s secunddrios y en el de no 

infractoras 111. 

DP los 1-1-1 relatos de ¿,personajes Sl•cundarios" dt.."' las 1nenores 

infractoras (lahlct 11), se l_·entrdron ._ ... n prinlt.""T lugdr aln."dedor de ]ds figuras 

parentales (-13.0 ~ .. ), ~n segundo lug.tr estuvieron las dt> los atnigos y 

conocidos (::\8.2ºN) y finalni.en.t(" las dt> relacion.t:"s heterosex .. -uales (18.8%). 

l\:1icntrd.s que los 111 relatos de "PersonJ.jes Secun.ddrios" del grupo no 

infractor (tabl.i 12), los ten1as !-iP pn."'sentaron con un orden semejanl<" al de 

las infractoras: fi~~ur..is pan"'ntJles (69_3~~,), posteriormente JD"tigos y 

conoc..·idos (16.2%) y 1indln1Pnle n.~ldcion(•s ht. .. lProscxu .. des. 

Ld gr,Hicd 20 quP St_~ presPnt.,1 d continudción mucstrd que al contrdstar 

}dS puntuaciones t.h~ ccUllhdS poblaciones se obtuvieron diferencias 

estadL~ticamcnte significativas en los persondjc>s reldtivos a los ani.igos y 

conocidos, donde lus D"lenores infrdctoras presentaron mdyor puntuación en 

comparación con las nlenon.. .. s no infractords; J.un4ue no llegó a ser 

estadístkanl.ente significativ.i 1,1 diferenci .. 1 en las den1ás relaciones, se 

observó que en personajes referentes d las figuras parentales, las no 

infractoras presentan una puntuación ligeranl.ente mayor en con"lparación 

con el grupo infractor; éstds últimas, tienen una puntudción ligera.mente 
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niayor en lds relaciones heterosexuales en comparación con las no 

infractoras. 

70 
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Gráfica 20 Personajes secundarios. Compardción entre gn.tpos 

Los datos dntes mL~nl..·ionados put."'den sc-r consulta.dos en el siguiente 

cuadro. 

INFRACTORAS NO INFRACTORAS x• 
FREc. I % FREC. 1 % 

FIGURAS PARENTALES 82 43.0 T7 69.3 1-44 0.2 
AMIGOS Y CONOCIDOS 55 38.2 18 18.Z 20.54 0.001" 
RELACIONES HETEROSEXUALES 27 18.8 16 14.4 2.96 0.1 

CUADRO 11 
Personajes secundarios. Comparación entre grupos a través de la X 2 • 

"'NOTA. LAS PU"ITUAC!ONE:S '"CON ASTERJSCO INOICAH QUE EXJSTEH Drf"E:HENClAS SG,_ICJl.TN'AS AL NIVEL .OS 
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2.1 PERCEPCIONES 

En el grupo de menores infractoras se muestrd (gráfica 21) que los 

aspa.-:tos negativos son más elí"vados que Jos positivos en las tras áreas: 

figuras parentales, amigos y conocidos y relctciones hPtProsexuales (ver tabla 

13). 
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F.P. R.H. 

• INDtC. POSJTlVO 
OJNOIC. NEGATJVO 

F.P. FIGURAS 
PARENTALES 

A.C. AMIGOS Y 
CONOCIDOS 

R.H. RELACIONE& 
HETEROSEXUALES 

Gráfica 21 Hespuestds posith:as y negativas dP lc1s menores infractoras. 

En el cuadro 12 se presentd la compara\.-ión intr.agrupo de los 

indicadores positivos y negativos. 
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INDICADORES INDICADORES WILCOXON 
POSITIVOS NEGATIVOS z a 

FIGURAS PARENTALES 19 so -3.0111 0.0026 ... 
AMIGOS Y CONOCIDOS 28 so -1.9040 0.0569 
REL HETEROSEXUALES 14 18 -0.6625 0.5076 

CUADRO 12 CC>1"nparac1on de respuesta!:> posltl'•'ª!!i. y nogat1v~ •nlragrupo 

[)ondt." se encontrdron difer<"".ncias signitic..itivas C'n: fit,~rds pa.rentales: 

afectuosos/ dgrt.:•sivos (u.= 0.0026). 

En cuJnto d 1.is n1t.~non•s no infrc.1ctoras (griiiica 22), se observa que los 

indicadores nt.>e,ali'\.·os son 1ri.ls elev.otdos que Jos positivos en Jas tres áreas: 

figuras pdre>nt..iles, ..ln1igos y conocidos y relaciones hete-rosexu.1les (ver tabla 

14) 
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Gráfica 22 Respuestas positivas y negativas de las menores no irt&actoras. 
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En el cuadro 13 se presenta la comparación intragrupo entre los 

indicadores positivos y nPeativos, obst:>rvándose que no se obtuvieron 

diferencias significativc1s en ninguna de l<ls tres áreas. 

INDICADORES INDICADORES WILCOXON 
POSITIVOS NEGATIVOS z 

FIGURAS PARENTALES 47 •• -0.4327 0.6653 
AMIGOS Y CONOCIDOS 10 14 -0.7701 0.4413 
REL.HETEROSEXUALES 11 19 ..0.9780 0.3281 

CUADRO 13 Comparación de respuestas positivas y negativas mtragrupo 

En la gráfica 23 se hd.ce un.a comparación entre el grupo de infractoras 

y no infractoras, de los aspectos positivos y negativos. 



R 
E 
s 
p 
u 
E 
s 
T 
A 
s 

INO. POST-

199 

INO. POT. POL/\RID.l\fJES 

Gráfica 23 Cornpdración de respuestas positivas y negativas entre grupos. 

En los indicadores positivos se t. .. n.1,_.ontraron diferen..::ias significativas 

en: figuras parcntJ.les, y~t que l..is nwnores no infractorcts los perciben más 

afectuosos y protectores en con1para.ción ~:nn el grupo infr.ictor (a= 0.0009). 

Ante anl.igos y conocidos l.is infr.:i.ctoras los perc~bt.:-n. 1nás afectuosos y 

protectores en compJ.ración. con el grupo infractor (a= 0.0113). 

Los indicadores negativos ldmbién se presentdil más elevados en las 

menores infractoras en el área de antigos y conocidos en compdración con las 

menores no infractoras (a= 0.0005) (ver cuadro 14). 
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FIGURAS PARENTALES 
INFRACTORAS NO INFRACTORAS U-MANN 

INDICADORES POSITIVOS 19 239.5 0.0009 .. 

INDICADORES NEGATIVOS so S6 0.6286 

AMIGOS Y CONOCIDOS 

INDICADORES POSITIVOS 26 10 297.0 0.0113 .. 

INDICADORES NEGATIVOS so 14 232.0 0.0005 -

RELACIONES HETEROSEXUALES 

INDICADORES POSITIVOS 14 11 421.5 0.8008 

INDICADORES NEGATIVOS 16 19 439.5 0.8449 

CUADRO.,.., Comparación de resplJestas positivas y negativa°" entre grupos 

2.2. AC..!ITUDES 

En Ja tJbld 15 .n1uestra lcls actitudes y necesid.ides que las menores 

infractords tienen, gPner..idas por ltls: fiB'lJ.ras parentales, amigos, conocidos y 

relaciones heterosexuales . 

.r\.nte las figurds parentales las puntud<...~iones más allc:ts }ds obtuvieron 

Jos indicadores: inseguridad y demandas de afecto. l"vfientras que Jas 

puntuaciones más ilisminuidds correspondieron a que estas figuTas les 

crearon seguriddd, sentimiento de tri..o:;;teza y n_-.beJdid. 

Figuras parentales c.101-igos y conoc..-ü.ios las puntuaciones n1ás altas las 

tuvieron los indicadores: dependencia, demandas de afecto e inseguridad. 
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Mientras que las actitudes más disminuidas correspondieron a indicadores 

como : independencia y sentintiento de trish~za. 

Findlmente en las relJciones heterosexuales lds puntuaciones más altas 

las tuvieron los indicadorPs: dependencia, dcn1andas de afecto y 

sometimiento. J\,fit."'ntr .. ts '-JLH.' l.ds puntudcione-s 1nds c..iisminuidas fueron: 

rebeldía e independencid. 

Con re~prcto a lds menores no infrJctoras en l.c1 tJb]a 16 se muestran 

las actitudes y necesidddes yue generd.n l~1s : figuras parf•ntales, ani.igos, 

conocidos )' relaciones heterosexud]es. 

En ]as figurds pdrent.,tles las puntuaciones más altas fueron para: 

inseguriddd y dem .. mdas de afecto. 1\1ie>ntrcls que ]as puntuaciones más 

disminuidas correspondieron a indicadores como: dcpcndencía, sentimiento 

de tristeza, so1netinliento. 

Ante los an"ligos y conocidos las puntuaciones D."lds altas fueron pard: 

demandas de ~tfecto y sometimiento. J\:fientras qu~ las puntuaciones más 

disminuidc"lS correspondieron el: independencia y rebeldía. 

Finalrrtente en lds relaciones heterosexuales las puntuaciones más altas 

las tuvieron los indicadores: inseguridad. Mientras que las puntuaciones 

más disminuidas fueron: independencia, rebeldia y seguridad. 



202 

En los siguientes cuddros se presentctn las comparaciones intragrupo 

entre las polaridades de las menores infractoras, donde se encontró 

diferencias significativas en: ( Vt·r· tahl d 17 >. 

Figuras part:>nlules: :->Pgurid..id vs insPg-u.ridtld (a= 0.0005). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z ex 

INDEPENDENCIA 9 -1.3760 0.1688 
DEPENDENCIA 15 

SEGURIDAD .. -3.4623 0.0005 ... 

INSEGURIDAD 29 

REBELDIA 9 -0.7060 0.4802 

SOMETIMIENTO 12 

CUADRO 15 Figuras parentales Comparación de polaridades intragrupo 

Amigos y conc:x:idos: indPpPndenci .. 1 vs dependenc.:iJ (a""" 0.0010); 

seguridad vs insegurid.id (a= 0.0129); rel'X'klí .. 1 vs sometirrtiento( a:= 0.0386). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a 

INDEPENDENCIA 1 -3.2958 0.001 • 
DEPENDENCIA 23 

SEGURIDAD 6 -2.4853 0.0129• 

INSEGURIDAD 21 

REBELDIA 8 -2.0684 0.0386"' 

SOMETIMIENTO 19 

CUADRO 16 Amigos y conocidos. Comparación de polaridades intragrupo. 
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Relaciones heterosexualt:>s: independencia vs dependencia (a.= 0.0244); 

rebeldía vs sornetimiC"nto (a= 0.0277). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a 

INDEPENDENCIA 1 -2.2509 0.0244 .. 

DEPENDENCIA 11 

SEGURIDAD 3 --0.8090 0.4185 
INSEGURIDAD 6 

REBELDIA o -2.2014 0.0277 ... 
SOMETIMIENTO 8 

CUADRO 17 Relaciones Heterosexuales Comparación de polandades intragrupo. 

En cua.nto a las n1Pnon.~s no infrd.._·tords l'n los siguientes cuadros se 

presentan lds con1p.ar .. 1ciont.-'s in.lTdgrupo 1..h"" las po]dridadcs donde se 

encontró difC'rc>ndas significativJs t."n: figur.ts parPntales: seguridd.d vs 

inseguridrld (u= 0.0039); n.:-bt_•ldid v~ son1Plin1h_--.nto (o:= 0.0151). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a 

INDEPENDENCIA 10 -1.5993 0.1097 
DEPENDENCIA 5 

SEGURIDAD 16 -2.8827 0.0039. 
INSEGURIDAD 46 

REBELDIA 27 -2.4303 0.0151 .. 
SOMETIMlENTO 10 

CUADRO ·t 8 Figuras parentales. Comparación de polandades intragi-upo. 
NOTA; LAS PUNTUACIONl!!S CON ASTl!PllSCO lNDICAN OUI! l!!XISTl!N OU'l!Rl!NClAS SIGNll"JCATIY~ Al. NIVl!!L .05 



Amigos y conocidos: rc-heldid vs son1elirn.ien.to (u= 0.0180). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z et 

INDEPENDENCIA o -1.3416 0.1797 
DEPENDENCIA 2 

SEGURIDAD 6 -1.3522 0.1763 
INSEGURIDAD 5 

REBELDIA o -2.3664 0.018. 
SOMETIMIENTO 7 

CUADRO 19 Amigos y conocidos. Comparaetón de polaridades in1ragrupo. 
NOTA. LAS PUNTUACtON!!S CON ASTeR1SCO INDICAN oue ll!>USTEN DIFl!Rl!NCIAS SIQNl,..tc.ATIVAS AL NIV!!L. os 

Relacion~s heterosexuales: seguridad vs inseeuriddd (a.= 0.0191). 

PUNTUACION WILCOXON 
BRUTA z a 

INDEPENDENCIA o -1.3416 0.1797 
DEPENDENCIA 2 

SEGURIDAD 1 -2.3444 0.0191 .. 
INSEGURIDAD 11 

REBELDIA o -1.3416 0.1797 
SOMETIMIENTO 3 

CUADRO 20 Relaciones heterosexuales. Comparnc1ón de polaridades 1ntragrupo. 
NOTA LAS Pl.INTUACIONll!S CON ASTe1•nsco INOK:AN aue: l!!XlS'Tl!N DIFE'fU!.NClA!> SIONJ~TIV....S AL NIV!!l. 05 
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En. las siguientes gráficas se presentdn lds compdraciones entre 

ambos grupos de las actitudes y necesidades generadas por las relaciones 

con: Figuras parentales, amigos y con~~idos, y reldciones heterosexuales. 
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Donde se encontraron las siguientes diferencias significativas: Para el 

grupo infractor las fit,.-uras part"'ntales generdron fftás dependencia (a= 

0.0005, mientras que en las menores no infractoras se generó n1ás seguridad 

(a= 0.0158); reheldíd (a:= 0.0051); den1andc1s de dfrclo (a= 0.0416) y soledad 

(ex= 0.0409). 
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5 •• REBELDlA 
8.· SOMETIMIENTO 
7.• OEM. OE AFECTO 
8.-TR•STEZA 
9.-SOLEDAD 

"' OIFERENClAS SIG· 
NJFtcA TlAS AL NfVEL ... 

POLARIDADES 

Gráfica 24 Figuras parent .. lles. Comparación cnlre grupos 

En los Amigos y conocidos las menores infractoras mostraron más 

dependenda (a= 0.0004); inseguriddd (a= 0.0248); rebeldía (ex= 0.0105); 

sometimiento (a= 0.0195);demandJS de afecto (a= 0.0088); tristeza (a= 

0.0402) y soledad (a= 0.0001) 
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'•INFRACTORAS l 
O NO INFRACTORAS 

1.- INOEPENOENClA 
2.- DEPENDENCIA 
3.- SEGURIDAD 
4.- INSEGURlDAD 
8.- REBELOIA 
•··SOMETIMIENTO 
7.- DEM. DE AFECTO 
8-·~ISTEZA 
8.-SOl.EDAD 

• DolFERENClAS SJG­
NlFlCA TIAS AL NIVEL ... 

POLARIDADES 

Gráfica 25 Ani.igos y conocidos. Cornpctración entre grupos. 

Finahnente en las relucioncs heterose:'l\:l.lciles las infractoras pre-sentaron 

:más dependencict (a= 0.0338) 
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1.- INDEPENDENCIA 
2..- DEPENDENCIA 
3.- SEGURIDAD 
4.- lNSEGURIDAD 
llí.- REBELDlA 
•.-SOMETIMIENTO 
7.- OEM. DE AFECTO 
a.- TRISTEZA 
9.-SC>LEOAO 

• DtFERENC&AS StG­
NIFtcATIAS AL NIVEL 

POI..AHIDADEr. 

Gráfica 26 Relaciones heterosexuales. Comparación entre grupos. 
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ANALISIS DE RESULTADOS. 

l. PERSONAJES 

Con respecto d los person.a.jes principdlrs st.-• pudo observdr que las 

figuras parentales, fueron 10-1s 1nds rt."1..-urrcn.tes en el erupo de las menores 

infractoras ( 41.5%) en coni.paración con el grupo de las n1enores no 

infractords el cual correspondió d un 2-t.4%. Si d esto le aen10gan1os los datos 

correspondientes a el árt ... a de r'\.tnigos y conocidos que fue prioritario en las 

no infractoras ('.."l.1.8':'ó) en CODlfMTdción con lds infractoras, que fue el más 

disminuido (22.3~), se> puede ~nsJ.r que ni.ientras el grupo de infractoras se 

encuentre\ c>stan.c .. l.dd en lds relaciones primarids sin logrdr trascenderlas 

emocionalni.cnle, las ni.t._•norPs no i.n.fraclords lo han logrado, desplazando sus 

necesidddes d otro tipo de relaciones como son los dmieos y conocidos, como 

es esperado en Id adolescencid. 

Si bien con10 lo acdban1os dP nH-'"ncionc1r p<tra las no infractoras los 

amigos y conocidos cobran un interCs prioritario. podemos observar que en 

sus person.ijes SQCund~1rios, los padres cobran unct mayor importd.flcia 

(69.3%), lo que nos pt.-""rn1ile deducir que aunque desplazan sus necesidades 

afectivas, las figuras pcirentalcs siguen siendo prioritaridS-

Respecto a las in.tractoras volvemos a observar que en personajes 

secundarios las figuras principdlt:>s siguen siendo los padres (43.0 %) 
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2. PERCEPCIONES. 

En cudnto a lds percepciont~s o apercepciones que tienen en sus 

relaciones con figuras pdrcntales, .. unigos, conocidos y relaciones 

heterosexuales, se pudo ohservdr que nl.ientras el grupo de menores 

infractoras han intern.d.lizado figuras significativas 1nás agresivas e 

inseguras y estas percepciones sP han despl.tzJdo del tnisrno n"todo en otras 

reldciones: an.1igos, conocidos y TPld.ciones hl-'lC'TOSL"'Xuak~s. 1 ,,\s no inJrdcloras 

han logrJ.do 

Podemos enfd.tizar c.h.~ los ddlns obtPnidos que los iii.dic .. 1dores 

negativos de lds rnt:'nores infractoras fueron estadistic.unente significativos 

con respt.~cto d los positivos en sus relaciones con: tigurns parentales, dmigos 

y t.·onocidos; ~n ca1nbio pura el grupo no infractor los indicadores positivos 

fueron estadistú.:dn1entc sieniticativos con rPsp(_"Clo a los nc-e-ativos pare\ los 

amigos y conocidos. 

En rcÍL""rend.l. .i l~i percepL·iún dP los persón.Jjes se<.~und.1rios se pudo 

observar una constante en el grupo de ni.enores ll:úractoras en cuanto a la 

superioridad de los indiccldon"s nPeativos respe":to <.h."' los positivos, la 

diferencia radicó en que en las rclaciont"s de amigos y conocidos, no se 

apreció una difcrencü.1 significcJtiva {"ntn• an1bos indiccldOn"s. 

Con resp~to a Id pc-rcepción de los personc-ijes secundarios de las 

menores no infractoras, S<" observó un cambio en comparación con la 
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percepción de persondjes principales, ya que fue n1ayor el número de 

indicadores negdtivos que dl.."' positivos, sin que hubieran diferencids 

estadísticamente- signific..ttiv~ts. 

Lo antt:~rior nos llPVd d l..i rpflexión <1ue 111it->nlrds quP las inirdctoras 

han ni.anifeslddo und const.1nte en lJ insatisfdcción en sus relaciones con 

figurds significativds .sin idedlizdrlJs PJ1 ningún cciso. L.d.s menores no 

infractoras tienden d ided}iz.l.r Psos p(~rsonajes <._--Udlll_io aparecen. coni.o 

principales, en can-.bio L'Udndo .. 1pdrecc•n c.:on10 pPrsonajes secundarios los 

proyectan. dC" und n1uner.J. ni..is ambivJ.l12nte y probablemente más real y por 

lo tanto n1enos idP...-tliz •. 11..ius. 

3. ACTITUDES 

En las n:"l'-'L·ionps interperson.lles que eshtblecen ]as menores 

infractoras (figuras parentales, anügos y conocidos y relaciones 

heterosexuales), se observa conl.o t._·omún den.omiJi.ador la n1anifestación de 

las siguientes actitudes: inseeuridad, depend<=-ncia y son1etimiento. 

En cambio en el grupo de lds no infractords varí.:m dependiendo del 

área de rclacionPs interpersonales de que se trate: con res~·to a las fi&>"Uras 

parentdles se muestran predominanten1ente inseguras, rebeldes y en 

búsqueda de su independencia; los amigos y conocidos les dan seguridad 

por lo que se vuelven dPpendientes de ellos y hasta pueden someterse a sus 

decisiones; finalmente en sus relJ.ciones heterosexuales requieren sentirse 

seguras e independientes pero co11 el límite del rol que les confiere su sexo, 

es decir con tendencias al so1netimiento. 
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En aquellas actitudPs (.{Ut! no prPsentahan poJariddd, con10 l.:t.s 

anteriormente se1lc1lddas se pudo observar que tctnto en las infractorcts como 

en las no i:nfrdclorcts SP dJ t:>n pri1ncr orden las dei:nandas de afecto~ 

posteriorn1entc la sol"~dctd. y tinnln1ente la tristeza. l.cJ.s Vdridn.tes st"' presentan 

en tér1ni11os dPJ incn_•n1Pnto dP Id fn.•cuPncid Pll lds diferentes árPds de 

relaciones interperson.tk-"s t•s dPcir: PclTcl el grupo de n1Pnores itúractoras la 

mayor den1a.ndd de .üecto se dirigt.• hctcid l.ts figurds pd.rPntales~ en cJn-1bio 

para lds no infrdctoras t•s hdcid. los .tn1igos y conocidos. En cuanto <l la 

soled~H.i t.~n lds infrdctorcts SL' gP1it.•rd. nh-is por lds fit~rcts pilrcntalPs y tc•n IJ..s 

no infractords es ligPrd.nu•nte n:1<lyor que s(._• genf?'n_.. por los amigos y 

conocidos. 

Lo qut."" t.:0111pdrh-.n estos grupos f>s (.1ue ld triste~..a se genera 

predominanten1Pnh" por ld.s figur.Js pdrent.tlPs. 

Lo t..,.xpuesto ,u1lt.•rion:nentL• nos Jlt.•vd d identificar en las menores no 

infractoras el proCC'SO adolescL•nlt:• "·I.1ro:1n1entt." definido por: conductas como 

ambivalencid hacid las figurds p.irenldles yd que por un lddo .se muestran 

rebeldes y buscdn Ja indept:•ndenci.t tanto corno su propid identidad, ¡-.ero 

por el otro lado siguen depenc_fil-.ndo emociondln1enle de ellos y por lo tanto 

les dirigen grandes demandas de afecto. Estds demandas lds desplazan 

prinlordidl.rrtente hdcia los dmigos y conocidos por lo que buscan en ellos su 

aceptación y en cx·asiones para lograrlo son C"apaccs de someterse. es d~ir 

los amigos y conocidos cobrdn un interés prioritario. 

En las reladones heterosexuales se observa que tanto las infractoras 

como las no infractords tienden a someterse ante Id figura mas<....-ulina, lo L-Ual 
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nos indicaría caracteristicas culturales atribuidas a la mujer. En lo que 

difieren ambos grupos es que las no infractor.is se muestrctn más seguras e 

independientes. 

Por otro l.:tdo t•n el eru po de infractoTclS J..is fiL~lTdS pdn ... ntJ.lt.-..s siguen 

ocupando e-1 ct:>ntro de su vida en1ociondl, no husc~1n lrdscenderlas 

emocion..ilmcnte, decirlos dntigos y C011(Kidos y las rt.!ldciones 

heterosexuales oc..~updn un lugar st>cundrlrio. 1-Iacia las fit,>-uras parentales no 

manifiestan reht:•ldíJ o búsqueda de su propid identiddd, se queddn estáticas 

manifestando tristeZd y soleddd hacid l.i iaJta de calidez afectiva de Jos 

mismos, por lo tanto las tigurds pdrt>nlJ]es que proyectan tit"nden a SC"r más 

ideales que redles. 
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IV DISCUSION 

El interés prímordid] del presente c-studio fue conocer Ja vinculación 

entre el tipo de reldciones objeta.les y Id conductd infractord, para tal 

propósito se dnalizaron y contrastaron por mc>dio de fo U de l\'lann \Vhitney, 

Wilcoxon y xi e) tipo dt> reldciones que PSlclhleciPron dos grupos de mujeres 

Dlenores de (."'d..td: infra1.._.tora.s y no infr<Icloras. 

Los resultados obtenidos pstnblet.·en in1port~u1lt."s diferencias entre 

ambos grupos y confirn1.u-i lo dkho por <Iutorc>s 1..·on10 FriedJ.1ndcr (1987), 

BowJby (1972) y Blo.s (1971) que vin"·ulcul. Id conductu. infractora con 

relaciones inddL"'-·uadc.l.s con los padrt:c"'s: "los f:1clon·s pri111arios deterrni1111rites del 

cor11porta111it•11ft1 r111fisotial /lan dt• bust11rse c11 fu rc/11cián del niiio con la 111adre y 

111ds tarde co11 el patln·; as{ t "01110 en otros .fi11._-/ores t'111ocio11ales t¡ue co11figur1111 la 

primera uida_fiu11i/iaru (Frit:.•dlcllldt>r 1987, pc'ig. 145). 

Los du.tos obtenidos l.-onfirrndn en ¿;r._in n1Pdid<1 Jo dicho por estos 

autores, ya quf• al contrastar los dos grupos se observaron diferencias 

significativas t.i.nlo en l.i integrJción fdrniliar corno en ld percepción y 

actitudes qut:.• les genercl.n las figurds parPnlJ.les. Por ejemplo, mientras que 

el 56% de J.as infractoras provit•nen de núcleos ÍJ.milidrcs desintegrados .. en 

las no infractoras sólo es en un 16%; lds razones son varias, el abandono o 

muerte del padre y/o lJ menor fuera del hogar. 

Esta misn1a situdción ha .sido afirmad.a por Fidel de la Garza (1987), 

quien reporta a través de sus estudios que en la mayor pdrte de las fdlllilias 

de menores infractores existe padre y madre; sin embargo la figura paterna 
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es muy inestable y frecuenten1ente dbdndona el hogar. El autor dgrega que 

el abandono paterno influye en )d desestabilización psicológica y social de 

los menores, ya que c.•s una experiencia dolorosa que generalmente se 

expresa como rt"'f..~hazo hdcia esn figura y en ocasiones tani.bién hacia Ja 

madres, cargado de !_.'Tan resentinl.iento y dCtiludes dgrrsivas que tienden a 

desplazarse haci.i otr.is figuras cit.~ duloridad. 

Respecto a los reldtos de Id pruL•hJ aplicadJ (Rt."'ldciones Objetales de 

Phillipson) se pudo ohsPrVdT que_• los prr.sonajes mcis recurrent{"s en el grupo 

de menores infractor<ls fueron los pddres en un -11.5°-ó, rnienlTcls que en las 

no infractoras sólo fu(!' un 24.4'?{.. 

Blos en 196:2, señ.a]d d) rc-specto, que "durante L1 adolesce11cia tetnprana 

y la adolesce11cia propia,ne11te tal ih·hc lograrse la n•nunciación de los objetos 

pri11111rios dr amor". (Blos 1971 pág. 11-1). 

Este planteamiento teórico nos pcrn1ite observar que el mayor número 

de menores que aún no rL•nuncidn d 108 objetos primarios de amor~ se 

encuentran en el grupo de infractoras. 

Si bien en ambos grupos existe el despldzamiento de esds den1andas 

afectivas que se generan en lds relaciones primarias, esto resulta nl.ás 

significativo en el grupo de las no infractoras, (31.8%) pdrticularmente con 

amigos y conoddos, frente a un 22.3% de las no infractoras. 

Al respecto Peter Bias en 1962, dice que "la car-acteriStic.11 tlistintiPa tle la 

adolescencia te111pran11 n1dio1 ni li1 jillta de c.ate:xis en los objetos de amor 
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i11cesh1osos, y co1110 co11s1·cuc11áa t•11<·011tn1111os """ libido que jlolt1 lihn·111t-•11fe y que 

c/1111111 por t1co111odar5'',· t'S decir hay una btí~tfll.t'da dt• o/1jt•/os llllt''l'OS. El adolesn·11te 

jcn.1e11 sr dirige hacia el ~llnigu; de ilnho el a1111go adquiert' una ituport1111cia y 

sig11ijio1ció11 t/t._• /1.1 lflll' llllft'S Cllf"l'l-Íll, ftlllft> /ltlTll t•f lllllC/J11d1<-> COl/10 f'llTll /a 11/Uc/tllC/lll. 

Lt1 clt•cción tle ohjt•lo en /11 ado!t-~1·c11cit1 ln11prt11111 :-.iguc d n1otli•/o narri~isla" (Blos, 

1971 págs. 117 y 1 18). 

En t,_"UcUtto d las n.-"ldciones hetPrO~PXUdh_•s t_"'n dn1bos erupos se 1-"lt:"riil.:i 

un interés sin-iilJ:r, in.frm.:tords 23.3'~.,; y no infr<tctoras 25.I %. Estos datos 

afirni.an lo expuesto por Blos en J9ó2, t.Juien indica que "durante Id 

adolesl.-Pfldd propidmPnte t.Jl el adolesct_•nte grddUJln1ente cani.bia hacia el 

amor hetProseXUrll. El h..illc1zgo dP un ohjt~to heteorose;i..'l.ldJ se h<lce posible 

por el abandono de las posiciones bisexu<ll y ndrc-isista, Jo que carac-teriza el 

desarrollo psicoJóeico ch.-" J.i .<Jdolescc._ .. nci<t". (Blos, 197J pdgs. 132 y 133). 

Finahnente ha.y un porcentajP que ni.arca diferencias significativ .. 1s 

entre ambos grupos, y e.s lo reft>rente a persondjes t]Ue corresponden a sí 

mismo, donde es mayor en las no infractoras 1B.7~b en con1par~1ción con las 

infractoras 12.8'?~ •. 

De acuerdo d Blos "una lW:: qw• la Ji1e11ft• de gratifta1áó11 narcisista 

deri-uada dt•l amor paternal /la ce54lt/o de fluir, el yo~,· cubre con una libido 11arcisisttl 

que t'S rt•tirada del padre i11fl•r11a/i;;¡,1tlo. El r1•sultado .fi.1111/ de este Jilti1110 au11bio 

calt;ctico debe srr que r/ yo tlcsarrfl//11 la 01paci1'1ul de asegur11r sobre la base de una 

t!jecució11 realisf1l estl c:antidad de abastt~cit11ín1lo narcisista que es esencial para el 

111anteni111iento de la a11/orstí111a". (BJos, l. 971 pág. 138). 
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Ahora nos referiremos d las percepciones que las menores infractoras 

y no infractoras tient.. ... n dC" lds figur,1s parentales, amieos y conocidos y frente 

a sus relaciones heterost~xuales. 

M. Klein en 196-t (1.:ilcldo en Bellñk, L. 1990)<i2 SPil.dld la importancia de 

los objetos intPTndliza.dos tf:'n"lpranan"lenle y describe có1no el niil.o construye 

gradualn"lenle repn.~sentdcionPs nH·nt..iles del inundo que le rodea. Estas 

representaciones n1enld)es influyen en la forn"la en que el niño se reldciona 

cotidid.IlclITit_-..nte 1...-011 otrc.ls person..is. 

Esto St." pudo obsPrvur en los rc>sultados, ya que en ~1n"lbos grupos las 

menort;>s viven sus Px¡-..criencias l-on amigos y conocidos y relaciones 

heterosexuales de forn1.l. sin1ilar a como lo hicieron con lds figuras 

parentales. La. diíi.:>rencia radica en que lc.ls infractoras intemalizaron figuras 

predonli.nantcmentt..~ dgr(•sivas e inser;urct5; 1:nientras <.Iue las no infractoras 

afectuosas y segur.is. 

Uno de los últirnos puntos a lrat.lr son las dCtitudes que las menores 

mai.Ufr.staron en sus difPrC"ntes rclacionC"5 (figuras parentales, amigos y 

conocidos y relaciones heterosexuales). 

Con las actitudes de las n1enores infractoras sucede lo mismo que con 

sus percepciones, ya qu._-. tiendPn a generalizar hacia amigos, conocidos y 

relaciones heterosexuales aquellas emcx:iones y necesidades que les generan 

s2 Bellak, L. (1990) T.A.T. C.A.T. y~_l!!fil>.S:l!.r!!S::Q: 1'.1.,nu4) Moderno, S.A. de C.V. 2• ed1dón 
pags 236 a 246 
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las figuras parentales, es decir en lds tres áreas muestran brran inseguridad, 

dependrncia y so1nt._~tin1iento. 

l\fientrds que ]ds actitudes de lc1s no infractoras variaron dependiendo 

del área de relaciones d tr.a.tar, con respe....-to a las figuras parentales se 

muestran dn1bivah.~ntPs, por un lct1..io insc>t,>-ur~ls y en huscd de su 

independencia y por otro les n"luestran und gran rebe·ldía; los amigos y 

conocidos les d~ui. St."'guriddd, son de¡~"'ndientes ch~ ellos y tienden a 

someterse d sus dt.,cisiones; finillmente en sus relJciones heterosexuales 

aparentan seguriddd e i.ndt..""f"t.""ndenci..i, sin emb.u~o dP igual n1anPra tienden 

al sometimiento. 

Para l\ldsterson (1975), durante J..i adolescencia surge ld necesidad de 

independizarse de las figuras parentales., de autodefinirse y ser 

autosuficiente, que t..•on10 se está señaldndo se da más en el grupo de las no 

infractoras. 

Ambos gnJpos presentdron en prinl'-"r lugar demandds de afecto, 

posterionnente solt.'-dad y tristeza:, estas dos últimas con respecto a las 

figuras parentales; en cuanto a las demandas de afecto el grupo infractor las 

dirige predon:ünanten1ente hacia figuras parentales, en cambio en las no 

infractoras es haci.1 los amjgos y '--onoci<los. 

Blos (1971) señalc.l que durante la adolescencia temprana "1~J reliro de la 

catexis de objeto y /11 a111pliadó11 dt• U1 distancia entre el yo y el supenJO lÍJl11 co1110 

resultado 1111 e111pobrccimi~11to del yo. Esto es expcri1'1e11tado por el adolescente 

co1110 st-•ntintiento de vac[o, de torr11c11to i11h•r110, PI cual puede dirigirse a bllSCllr 

ayuda, lu1da cwllquier oporhtnidmt de alivio que el ambü·nte pued,1 ofrecerle". (Blos 



218 

1971, pág. 116). El autor dgTC"gd 1 'se puede describir a la ufdse de la 

adolescencid propiani.ente t.a.l" t."n térnlinos de dos <l.ntplios PStddos dfectivos; 

"duelo" y 11estar enamorado"_ El cldolest.-PntP sull"P una pérdidd verdcldera 

con la renunciclción dt"' sus pcu .. in•s edípicos y t•xpPrin1Pntcl un vacio interno, 

pena y tristezd quP son pc1rlt ... dt." todo luto". (Blns 1'171, pcig. 151). 

PclTd con.t.:luir, SL' tonhtr~i un ~1spP~to 1..p.a• ('Il un principio no fue 

t.~onsiderado, esto se> refiere a contPnidos tenHitü.-os vinculddos .a t·on.ductas 

sociopátic.as, se decidió SL"'firllarlo porque PI 60'.'ú dPl grupo de 1..is infrdctoras 

presentó .. 11 mPnos c>n. alguna de- l.1s l:l lárninds del te~t de Phillipson 

cornportan'l.ienlos 1..h-. t."'Sh"" tipo. 1nit:>tltrds ql.h" t: .. •n lcis no infrdclorct.s sólo fue> c>I 

13%. 

Blos (1971). selldld que ud11ra11ft• la ado/t'SCl'llCÚl d •lllft)Ctlllfrol 1l111Cllll:i.l C0'1 

r0111pt'TSt' Y t'tl lllgllt10S l'.\frt'lllOS SllrSt' la de/i11c11c11Cft1. .,._\CfllllCfOtlCS de l'S/tl e/ase 

lwbituultucnte csftill relacionadas con /11 f11is1¡ucda de ol~ft'l!ls de 11111or; ta111bié11 

ofrece11 u11 escape de ::>olt•dad, 111sla11ucnlo y d1•¡1resió11". (Blos 1971, pag. 116). 

Spitz (1969), confirn1J. partP d.P lo antC'rior rll nw·nciondT que> los 

controles así como los facilitddorcs proporcion~H.los ul niilo desde el exterior, 

la capacitarán pard desJ.rrollar y estdble<-er sus p'l"opios controles. 

Estos postulados nos llevan a conduir que en el grupo de infractoras 

aparecen el mayor nún1ero de n1enores con controles frágiles y vulnerables. 
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CONCLUSION 

Los diferentes autores revisados en el mar<.·o teórico aportan elementos 

importantes para '-·onl.prender los result~uios de la presente investigación sin 

embargo, para concluir se retomará a Peter Blos (1962) dada la atontlzación 

que hace del pro•:eso de l<I ctdolc>st:f."'11Cia. 

Blos (1971), divide l..i adok·scenda en 6 fd.ses: lª.- Preadolescencia, 2ª.­

Elección de objeto coldo)escentt_", 3·•.- AdoleSC(. .. HCid tcmpr.utd, 4 ... - Adolescencia 

propiamente tal, 5 ... - Adolescencia ldn.líd y fr'.- Postadolescencia. Estas 

pueden ser consultc:1.d,1s en el n1ctn.:o IL .. óri1.:o {pdg. ·17 ..i 57). 

Con bds~ a eslds fases d contit1uación St.:. .. presenta un cuddro en el que 

se concentran los resultd.dus dt." .:in"llx-.,s grupos de menores: 

ClllllClet'i•llClllS 

lnl--prnl10fd>al 

P<>f loe •mtg;Oa 
Etapa Narc1&1t.111 

prevt.111 al camboo 

al •mof hoter~-

FASES 

Infractora&. 

Las características se ubican a partir y predonünantemente en la etapa 

llalllada adolescencia temprana en Id cu,.11 se hace evidente que un alto 

porcentaje de menores infractoras se resisten a renunciar a los primeros 

objetos de ani.or (padres) y no tanto por lo que han sido (ver relato de anexo 
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1) sino por la necesidad que de ellos han tenido, es decir se han generado 

inlágenes idealizadas. 

Dado que predonün..i en elJas und percepción negativa de los padres 

(ver percepciones eon pág. 209) donde lo que predomina es Id agresión y el 

rechazo ¿de quién Pntonct.."'s bus.._-an independizarst! como un prcx·eso normdl 

adolescente?. &~ rnuestrdn más bien dependientes y sometidas t-·on menor 

interés que lds no infrd.ctords por trasct:•nder e1nocionc:1hnente su núcleo 

familiar a lrdvés de los anl.igos y t..~stablc>cC"r reldcionc-s hC'terose::in.tdles. 

El Vdcío enl<.")cionJ.l se rnanifiPsl~1 .tl"l"l111p~u1..1du de tristeza y solc-dad, se 

vincula más con carencia de suministros afectivos por parte de los padres. 

Con resp€"\._·to .a. lds no infractoras sP puedt._~ ver t:•n el cuadro que a 

diferencia de las infraclorJs, presentdn un proceso ddolesc:ente claramente 

definido, ya que la mdyori.i de estJs menores ha rl:"nunciddo a sus primeros 

objetos de amor y PS esta caraclerísticd a la quc> se vincu]d es(.1' vacío 

emocional n1atizado de tristeza; son jóvenes que como es esperddo n1uestran 

rebeldía y hU.squeda de independencia (ver .-:tnexo 2); es decir están en pleno 

proceso de separación-individuación, logrando o buscando tras .... ~en.der 

emocionaln1ente su núcleo famiHar y desplazar de esta forma sus 

necesidades afe(:tivas hacia los amieos y conocidos a quienes perciben 

seguros y de quienes se vuelven dependientes. 

Por otra parte se pudo puntualizar respecto al nlismo cuadro que 

existe un interés mayor en lds adolescentes infractoras por establecer 

relaciones heterosexuales en contraste con las no infractoras. En ambos 
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grupos hay un sou1elin1iPnto d Id figurd n1asculinc1 consecuencia probable de 

su rol t..-ultural. 

Estos datos nos perrnih-"'n "-onfirn1d.r lo t.•xpuPslo por 1\-·lasterson (1975), 

el cual sefial.d que st._"' hd ~obrec-sliinado di proceso dt. .. adolC'scencia porque. 

aunque en ésh." se pn."sPntdn conductds que tienen cierto grado de 

desadaptación, éstas son trJ..nsitorids sin Ptnhargo, falt~~ría por pre<.:isar si 

mucha.s dP estc1s ~1dol~scentes supPrar"ln sus 1..-art:•ncias af<:'1.-tiv<ls y podrán ser 

mujeres adultas rlddplñdas. 

Considcrdn1os que se obtuvieron Plen1Pn.tos rc)evdntes pard dar 

respuesta a los planteJ.nlientos forn1ulados y pensar que existe un.a 

vincu).ación entn~ las relaciones objetc:lJt-.s y Ja conducta infrdctora; sabemos 

que al respecto no se puede ser triun.fdlista ya que esta investigación sólo 

analizó un segmento dL"' dicha proble1náticd, pero si consideramos que es 

una precurrentfO> importante pard propicidr nuevos estudios que amplíen y 

califiquen tales pl~'ln.tea1nientos. 
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LIMITACIONES DEL ESTUDIO 

El hablar de limitacionPs es hablar al n1ismo tiempo de un aprendizaje 

adquirido, mismo que al ampliarse con lc.l experiencia, nos permitirá a través 

del tiempo encontrdr más lintitd.ciones de las quP a continuación 

presentdmos. 

J.- lnicidren1os con el ünpdl."to que SP tuvo al cncontrdrSt._"' por primera 

vez frente ..i PSlJ. poblacion que pld.nted und problern.:ilica que el l.-Urriculum 

actudl n.o contempla, sin ernbdrgo st_• hTvo t:>I apoyo tc>órico y supervisión 

práctica de l.as asesoras dL"'I S. U . .r\.. 

2.- Los trdn1ilPs administr.tlivos para evdluar a las n-¡enores iniractora..o; 

del Consejo Tutel.u limituron frecuenten1c-nte el trabajo a pesar de que la 

investig.ación fue autorizrlda, esto st."' dí!bió c1 que no existe una cobertura 

amplia para el tralMjo psicológico. 

3.- El t,1mailo <.Íl" }d ntuestr.a <-¡uc considcran1os reducida sin embargo 

era el total de jóvenes recluidds. 

4.- Si bif>n conside-ramos "-lue d través del instrun1.ento de evaluación 

selec ... -ionado nos perrnitió contar con und gran inionnación a nivel 

cualitativo, debido d su carácter proy~tivo, nos enfrentaba a la dificultad de 

establecer las categorías idóneas a evaluar trald.ndo de perder la menor 

información posible. Es decir tener que buscar mecanismos para cuantificar 

lo subjetivo fue una gran tarea en la que se invirtió mucho tiempo. 
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5.- Sabemos que la presente investigación sólo es un pequen.o 

fragxnento de una problen1ática amplia que requiere ser estudiada desde 

todos los puntos de vistd pdrd obtener rcspuest.ts cJtegóricds que pernlitan 

atender la delincuencia juvenil y en el mejor de los casos prevenirla. 

6.- Findhnente poden"tos nu.:-nciondr que el lTaba.jo realizado, nos dejó 

una gran satisfdcción profesional y que quiz~i toda la experiencia adquirida 

respecto a est..i problemática no fue posible depositJrla en el trabajo. 
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SUGERENCIAS 

El problema de las menores infractoras es cou1plejo y requiere por lo 

misxno que se integren grupos interdisciplinarios para profundizar y 

comprender ni.ás estos l.·on1portcunientos. Desde t.-'l punto de vista 

psicológico los estudios deben realizarse desde diferentes corrientes, 

especidlida.des y c..1portrlr L•squemas <.}UP permitdn vincuJar causd y efet_·to. 

Desde nuestra cortd experiencia con..o.;ic..:h."'ran1os que sería idóneo contar 

con un grupo dt:• n11..'nores infractoreos rnc..1sculinos pard contrastarlo con el 

grupo de menores itúr~u:tords. ,--\.simisn10 las caracterislicas particulares de 

ld infracción entre an:1bos ~exos. 

Por otro lado se pueden umr,lictr las CdtegoríJs para obtener un análisis 

más fino del presente trabc..1jo y elaborar una base de datos ta] que nos 

permita correlacionar los diferentes factores en un mismo gntpo y entre 

grupos (menores infractoras y menores no infractoras). 



ANEXONo.ct 

LAMINA BG. 

RELATO DE UNA MENOR INFRACTORA. 

RELATO DE RELACIONES OBJETALES INADECUADAS. 
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"Veo un grupo d~ niúos, un niño qu1.." dn.d..-1 solo sin co1npañía, el niño 

se siente triste (pdusu), (._-..¡ nbl.o se siente solo porque no .. -rc>ció al lado de sus 

padres, .i.un.que él hubier._\ qut:"'rido y d1..~s1.~ .. 1do tenPr una familid, él creció al 

lado de sus dbuelos, t>r.1n 1lluy enc>rgico~ y por cualquier tonteria lo 

golpeaban, no tt>n.Íd lil"lll""TlcH.I, ncHL,1 n1.is lo tt.>n.Üui. encerrJdo. Su abuelita 

trabdj.thd de lJ n1..i.f1dO<l hdslcl corno d l.::1s cudtro dt." Id tdrde, el niño 

estudiJ.bd, pt:>¡-o lo ibd d. TP1..·oger y cudndo no ib.1 Id abuelJ .::1 recogerlo el nin.o 

se ibd solo d. su Cd.Sd y si lk•g.ib"t sucio d su cdsd lo rega..il.aba, Je pegaba y así 

fue (_·oni.o sucesivdDH"nte .. :reció. {)pspués llt.""gc1 su ni.adre del niño y Ja ,abuela 

le di<.·e que Id señord que hdbía lJPg..t.do Pra su n1c1dre, y el niño se> pone se 

siente feli7- porque er.i su Ulddrr y p0<_·0 a po..._·o su n1Jdre lo fre...~uenta, y ld 

madre ve cómo lrctlc111 <l su hijo y el hijo d("cidP irse il. vivir con la mamá, 

después d.._~ poco tiPu1po que estuvo con ellc1 la n1dmd lo va a dejar con sus 

abuelos nuevumenlt.:", por segund..t vez, el hijo decide irse a vivir con su 

01.adre, Pl hijo se Vd dt> Id t•scuel~1 d donde \'iVíd su u1ddres, ese mismo día su 

madre lo ,.d d devolver con sus dbuelos, y lo intentó vari.i.s veces pero la 

madre lo rechdzabd, y después por ültirnc.l vez lo vuelve a intentar, el hijo 

int('>nta irse a vivir con su n1ddre y IJ mJdre le dice que por qué decidió irse 

a vivir con t:.~Ua y el hijo IP contestó que yd esldba can.sddo de vivir con sus 

abuelos y de cómo lo trdtaban y ld 111adre le dijo que no podía quedarse con 

él, pero el hijo le contestó diciéndole que si no se quedaba con su madre, ya 

no iba a regresar con sus abuelos ni con elld~ que se iba a ir a otro lugar y 
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que se olvidara si alguna vez tuvo un hijo porque aparte de rechazarlo y 

abandonarlo y todo lo seguía rt:"'ch.azando. EntoncPs Id m..i.dre lo aCt"'pta y se 

queda con ella. La mddre le d.:i <.•st-udins y el hijo Ps f(•liz con su n1ddre y la 

madre lo apoya en todo y .1si sucesivamente. Con10 Vd cre .. -ien.do su hijo va 

preparándose y 1.nadurctndo par~t un futuro t:nejor, lit.•np t.."'sludios, se recibe, 

pero lo qut.• dt.•t.:ídn de ~l l.is pe·rsonas rnayon.""s era que él, c¡ue ese muchachito 

habíd sufrido Ol.ucho desde pPquef\o y quP el n.iilo dl't.:Íd querer cuando el 

nii\o no se queria d sí misnl.o; dt..""CÜl entendt"'r cuando el no se entcndia d sí 

misni.o; decid arn~1r .a otras personas cuando él no sP dD"ldhd d si n1isni.o. Por 

eso lds person .. 1s ni.d.yon•s que t.:•l decían 1..¡u1.• hdbia sufrido t.:ui.to. El tenía 

ani.or pe·ro an1or de p..trt:>j.l porc.p.1P su novi .. 1 lo (.1uena lo a.maha, rstaba lleno 

de todo tipo de an1or, pero PI no tení._1 an1or dc-1 qup redln1ente necesitab.i 

que era amor de pddres. 

Porque l,1 i:nadre n.o lo 1..1ueria t.a) vez porc1ue no vivió con él desde 

pequeño, porque en ese rnonlL""nlo no k" importdbd nada ni le interesaba nada 

más que ell.i ntisma. 

El p .. 1dr1? habíd n1uPrto cuJ.ndo él tenía ..i¡~na.s 3 n"leses <le nacido y la 

mamá se fue con sus amiga.s y lo que ellas buscaban era divertirse sin que 

tuvieran nada, ninguna responsabilidad a su cargo, por eso es que abandonó 

a su hijo. 

La abuela era muy amargada y lo quería hacer como ella, amargado. 
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ANEXONo.2 

LAMINABG. 

RELATO DE UNA MENOR NO INFRACTORA. 

Es u.na escueld., los muchachos están en el recreo o en el cambio de 

clase, uno de los n"'luCh.dchos está separado del grupo porque en la mañana 

se enojó con su papá. A él ya no le gusta que su papá le esté diciendo cómo 

debe portarse, porque piensa que ya es lo suficientenlente grande para saber 

lo que está bien o no, est.í pt;--nsdndo cOn10 se '\.'J. a resolver su problema. Si le 

va a pedir perdón al papá o va d S("'guir enojado. 

Una amiga se iu.·erca y Je di-.·e que qué le pdsa y él le cuenta todo, ella 

le dice que por qué no pl .. Uicd con su papá y lo entiende, porque si lo regaña 

es porque lo quiere .. el amigo le hace caso a la ctmiga y esa noche cuando el 

papá regn:.>sd de trabaj..ir su hijo lo t.-.stá esperando y le pide perdón por 

haberle gritado y el papá le dice que sí, que también lo perdone a él porque 

todavía Jo quiere trJlar ~on"lO si f-uerd 1nuy c·hico. Yo cn"o que van a seguir 

teniendo problemas pero los van a poder resolver. 
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FRECUENCIAS DE LOS PERSONAJES PRINCIPALES 

MENORES INFRACTORAS MENORES NO INFRACTORAS 

F.P. A. y c. R.H. AUTOC. " F.P. A. y C. R.H. AUTOC. >.: 
A, Q 1 13 7 30 • 1 11 9 30 
A,, 7 .. 19 o 30 o o 2• 1 30 
A,, 10 17 3 o 30 • 25 o o 30 
A.. 10 10 1 1 30 2 26 o 2 30 
e, 13 2 3 12 30 14 o 3 13 30 

ª• .. 6 1 .. 1 30 o 5 25 o 30 

ª• 1 .. 2 1 .. o 30 15 o 15 o 30 

e. 1 .. .. 3 .. 30 3 21 2 .. 30 
e 14 3 3 10 30 5 o • 21 30 
c. 16 o • . 30 21 2 3 4 30 
e, 17 7 • o 30 16 13 1 o 30 

c. B 16 2 .. 30 1 27 o 2 30 
BCA 21 2 2 • 30 4 4 • 17 30 

" 162 87 •1 50 380 95 124 •• 73 390 

TABLA3 TABLA4 

NUMERO TOTAL DE RELATOS 390 



TABLA 5 

TEMAS 

CONDUCTAS ANTISOCIALES 

INFRACTORAS NO INFRACTORAS 
1 1 
2 2 
3 1 3 
4 1 4 1 
5 1 5 
6 1 6 
7 7 
8 1 8 
9 9 

10 10 
11 11 
12 1 12 
13 13 
14 14 
15 1 15 
16 1 16 
17 1 17 
18 1 18 
19 2 19 
20 2 20 
21 2 21 
22 2 22 
23 23 
24 24 2 
25 3 25 
26 26 
27 27 
28 2 28 
29 3 29 1 
30 2 30 

:¡; 28 >.: 4 

NOTA: DE LAS 30 MENORES INFRACTORA~ 
18 (60%) PRESENTARON AL MENOS EN AL­
GUNA DE LAS 13 LAMINAS DEL TEST DE 
PHILLIPSON CONDUCTAS SOCIOPATICAS; 
MIENTRAS QUE EN LAS NO INFRACTORAS 
SOLO 3 (10%) LAS PRESENTARON. 
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TABLAI 

ACITTUOES GENERADAS POR SUS RELACIONES INTERPERSONALES 
PERSONAJES PRINCIPALES 

MB\'ORES l!>'fRACTORAS 

FIGURAS PARENTALES AMIGOS Y CONOCIOOS 

1:ITTrrrn ' : ' 

: i 

l ,, 
: ' ·¡ ' ¡· 

¡; 
1 2 3 4 5 6/ 7 8 9 1 2 3 4 5 6 7 8 9 117 

1 l l 2 1 1 2 1 1 115121• 215111 1 
211 1 1 ' ' 4 ~ 1 2/111 
l 1 l l J 1 ¡ 2 1 '1 1 2 211 
• ¡ ' ' J 216 J • 2 2 1 
5 7 7 l 2 J • 2 1 1 2 
'1 ' 5 ¡ ' 9 7 7 1 1 1 2/1/, 
; 1 l 1 J 1 J 1 2 1 'J 1 2 1 
'2 ' 5 ' • ' • . J 1' J 1 1 1 1 
9 1 • 1 2 J 2 1 J 1 • 1 

' ' 1 ' 111 1 
10 J • 7 • 1 7 5 6 1 1 1 1 
11 1 1 ¡ ¡ ¡' ¡ 1 1 2' 1 1 1 2 J 2 1 1 2 1111 21 
12 2 • 5 J • 16 5 ¡ 2 2 1 J 1 1 1 1 111 
13 2 5 ¡ • 1 2 ' 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
"1 1 1 • 2 2'. 2 • 1 1 1 2 1 1 1 
IS J 7 1 ' 2 21' 1 2 

" J 5 2 1 • 1 J 
17 1 • ' 1 2 ' 2 ' " 1 6 1 2'. 1 l 

1 1 1 
1 1 '1 ' 2 

2 2 1 ' 

1J..!. '~--~~ 
3 1 2.~ 

,~ 
1 1 1 5 7 • 2 ' 1 

1 1 ' 1 '1 5 ' 1 '2 2 1 1 ' 21 1 ' 1 ' 2 ' ' 1 2' 2 1 J 2 
21 2 1 2 2 1 • 2 J. 2 
23 1 ' 2 1 J 1 l l 1 1 1 
24 2 2 1 2 1 1' 1 1 ' 2 1 1 2 1 2 1 1 1 1 
26 1 1 1 1 2 2 
27 2 2 2 1 1 1 1 1 
28 2 ' 2 1 2 1 J 1 

" 2 2 1 • 1 1 1 
llJ 1 1 1 2 ' 1 . 1 1 1 1 1 1 

r 35 7111 110 5ll 5ll 113 44 67 1 29 12 46 1322 36 6 16 7 21 341013 
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TABLA10 PERSONAJES PRINCIPALES 

COMPARACION ENTRE GRUPOS DE LAS ACTITUDES GENERADAS 
POR SUS RELACIONES INTERPERSONALES 

FIGURAS PARENTALES 

INFRACTORAS NO INFRACTORAS U-MANN 
INDEPENDENCIA 36 19 347.0 0.0994 
DEPENDENCIA 75 6 154.0 0.00001 .. 
SEGURIDAD 19 17 424.0 0.6538 
INSEGURIDAD 110 39 152.0 0.00001 .. 
REBELDlA 60 26 172.0 0.0062 .. 
SOMETIMIENTO 60 12 171.0 0.00001 .. 
DEMANDAS DE AFECTO 113 46 173.0 0.00001. 
TRISTEZA ... 12 270.5 0.0038 .. 
SOLEDAD 67 26 202.0 0.0002 .. 

AMIGOS Y CONOCIDOS 

INDEPENDENCIA 1 8 359.5 0.0232 .. 
DEPENDENCIA 29 13 337.0 0.0577 
SEGURIDAD 12 69 168.0 0.00001 .. 
INSEGURIDAD 46 32 371.5 0.2290 
REBELDlA 13 6 396.0 0.2904 
SOMETIMIENTO 22 32 348.5 0.1075 
DEMANDAS DE AFECTO 38 48 365.S 0.1943 
TRISTEZA 8 6 417.5 0.4889 
SOLEDAD 16 27 353.5 0.1200 

RELACIONES HETEROSEXUALES 

INDEPENOENClA 10 47 148.0 0.00001 .. 
DEPENDENCIA 36 4 209.0 0.0000 , .. 
SEGURIDAD 34 47 352.0 0.1318 
INSEGURIDAD 45 32 386.0 0.3255 
REBELOIA 7 3 403.0 0.2670 
SOMETIMIENTO 28 12 284.0 0.0071. 
DEMANDAS DE AFECTO 34 38 409.5 0.6329 
TRISTEZA 10 o 315.0 0.0013 .. 
SOL.EDAD 13 4 367.0 0.0875 

NOT" t.ASPUNTLJ.ACIO~•ESC.:>t• ASTERISCO INDICAN QUE OJSTEN OU'ERENC;ASSJGN>Fic...llVA&AI. NlvE!_ O~ 
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FRECUENCIAS DE LOS PERSONA.JES SECUNDARIOS 

MENORES INFRACTORAS MENORES NO INFRACTORAS 

F.P. A. ve. R.H. " F.P. A.YC. R.H. " A, 5 2 1 8 .. 1 1 6 
A, 4 o 2 6 10 3 o 13 

A, 4 4 1 9 4 o o .. 
A.a " 6 2 17 8 o o 8 
e, 5 5 4 14 8 2 1 11 

e, " 5 9 23 15 o o 15 

e, 6 3 3 11 6 3 3 12 

Bo 3 10 1 14 5 4 1 10 

e, o 3 1 4 6 o 1 7 

e, 3 2 1 6 4 o 1 5 

e, .. 3 o 7 1 1 6 8 

Ca 5 4 2 11 o 2 1 3 
BCA 6 8 o 14 6 2 1 9 

" 62 55 27 144 77 18 16 111 

TABLA 11 TABLA 12 
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TABLA 15 
ACTITUDES GENERADAS POR SUS RELACIONES INTERPERSONALES 

PERSOWES SECUNOARJOS 

MENORES INFRACTORAS 

FlQURAS PARENTALES AMIGOS Y CONOCIDOS RELACIONES HETEROSEXUALES 

: ' ' 
/: 

: ' : 

1 2 3 4 5 6 7 6 9 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
1 J 1 2 1 1 3 1 1 
1 2 2 1 2 1 1 1 1 1 1 1 1 2)21 1 
l l 1 1 1 1 1 1 
• 1 2 1 1 1 2 1 1 1 1 
5 1 1 1 111 

' 1 1 2 1 1 1 1 
7 1 
• 1 1 1 1 ,, 1 1 1 
9 1 1 11 1 1 1 1 1 

10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 211111 11 
11 1 1 1 1 1 1 1 1 1/1 
11 1 1 3 1 1 l 1 1 
IJ 1 1 1 
"1 1 1 1 1 1 1 1 
15 1 1 1 1 1 1 1 1 
IS 1 1 1 1 1 1 1 
17 1 1 1 11 1 

" 1 2 1 1 1 1 1 1 
19 1 • l 1 1 1 
20 1 2 1 1 1 2 1 1 1 

" 1 
l2 1 /1 1 
23 1 3 2 1'1 1 1 1 1 1 1 

" 1 1 1 1 
25 '1 1 3 1 1 1 2 1 1 1 
16 1 1 
27 1 1 1 1 

" 1 1 1 1 1 1 1 

" 1 1 1 
JO 1 1 

9 15 4 29 9 12 26 9 13 1 23 6 21 8 19 23 5 18 1111131e1o1111121 s 
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TABIA11 
ACTITUDES GENERADAS POR SUS RELACIONES INTERPERSONALES 

PERSONAJES SECUNDARIOS 
MENORES NO INFRACTORAS 

FIGURAS PARENTAL.ES AMIGOS Y COMOCIOOS AEUCIONES HElEAC!EXUALES 

1 1 3 1 1 1 1 1 1 1 =m 1T_ f-!-1-41+ 4 

1 1 1 1 1 1 1 
l 2 1 1 J 2 1 1 

• 2 1 1 2 1 FFfL 5 2 2 3 3 1 3 1 1 1 121 1 i1 

' ¡ 1 2 1 1 1 1 1 
7 1 1 3 1 1 3 3 

' 1 1 1 1 1 1 

' 1 1 1 1 1 1 1 
10 1 1 1 1 1 1 1 1 
11 1 l 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 ¡-,¡ 1 1 lli 

ll 
il 
¡¡ 
¡; 
IS 2 1 1 1 1 1 1-1111-1-1 1 1 1 1 111 í ¡ 1111 
17 2 1 2 211 
"1 2 
19 2 
20 1 2 
:ti 1 1 1 111 
22 211 2 1 
23 1 

" '1 2 Ll J 1 111 1 
25 1 
26 1 1 
l7 1 • 5 l 1 2 
26 l 2 1 
29 1 '2 1 3 1 J 
JO ¡ 1 2 1 

1ol2 l s l s I o l 1 le I o l 2 I 1 º l, l, l1
1
1I º l 3 l 2 I; i, 10 5 1648127l1Dl43!10l301 
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TABLA17 PERSONAJES SECUNDARIOS 

COMPARACION ENTRE GRUPOS DE LAS ACTITUDES 
GENERADAS POR SUS RELACIONES INTERPERSONALES 

LAS FIGURAS PARENTALES 

INFRACTORAS NO INFRACTORAS U-MANN 
INOEPENDENClA 9 10 433.0 
DEPENDENCIA 15 5 276.5 
SEGURIDAD 4 16 324.0 
INSEGURIDAD 29 46 329.0 
REBELDIA 9 27 283.5 
SOMETIMIENTO 12 10 430.0 
DEMANDAS DE AFECTO 26 43 318.0 
TRISTEZA 9 10 445.5 
SOLEDAD 13 30 324.5 

AMIGOS Y CONOCIDOS 

INDEPENDENCIA o 435.0 
DEPENDENClA 23 2 263.0 
SEGURIDAD 6 6 420.0 
INSEGURIDAD 21 5 319.5 
REBELOIA a o 360.0 
SOMETIMIENTO 19 7 316.0 
DEMANDAS DE AFECTO 23 8 295.0 
TRISTEZA 5 o 390.0 
SOLEDAD 18 2 238.0 

RELACIONES HETEROSEXUALES 

INDEPENDENCIA 10 o 435.0 
DEPENOENClA 38 2 357.0 
SEGURIDAD 34 1 434.5 
INSEGURIDAD 45 11 389.5 
REBELDIA 7 o 450.0 
SOMETIMIENTO 28 3 391.0 
DEMANDAS DE AFECTO 34 2 388.0 
TRl&TEZA 10 2 436.0 
SOLEDAD 13 2 405.0 

2-12 

a 
0.7393 

0.0005 .. 
0.0158. 
0.0620 

0.0051 .. 
0.7216 

0.0416 .. 
0.9334 

0.0409 .. 

0.3173 
0.0004'" 
0.4921 

o.024a• 
o.01ors• 
0.0195'" 
o.ooaa• 
0.0402'" 
0.0001 .. 

0.3173 
0.0338 .. 
0.5440 
0.2249 
1.0000 
0.1395 
0.1203 
0.5836 
0.2316 

NOTA LAS PUNTUACIONES CON ASTERISCO INDICAN QUE EXISTEN DIFERENCIAS SIGNIFICATIVAS AL NIVEL .C 
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